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quien ronoricndo sus magnifica.'> clisposiciones artísticas 
procuró fomentarlas, proporcionándole Ja educación mu­
sic:al que en aquella época podía alcanzarse en !\'léxico. 
J mpcrfcctn por <k:más era entonces In cnscimnzn, pues 
no hah!a ni un método especial para In del piano. Em­
pero el talento ele Beristáin y su amor al arte lo suplie­
ron todo, llegando á ser no sólo un pianista notable, 
i.ino que poscy<í con perfección todos los demás instru­
mento;, 

En 1834 formaba parte de la orquesta de In Colegiata 
de Gu:ulnlupe y de la ópera, como flli1/01ucl/üt11, llegan­
do á ser nombrado maestro director de In. de la ópera, 
ejerciendo este cargo con aplauso de Jos músicos europeos 
á la sazón residentes ac¡u!. 

Por este tiempo compuso gran mímero de pit'zas de 
diferentes géneros, siendo las más notables la obertura 
"La Primavera'' y su célebre "Misa,'' calificada de obra 
maestra por Rossi, que se hallaba al frente de la com­
pañia de ó era italiana. 

Fué también por esos días cuando Beristáin reveló 
hasta dónde llegaba su aptitud musical, instrumentando 
en breves horas Ja partitura de la "Sonámbula," con ad­
miración de los cantantes italianos, que no creían encon­
trar en México quien pudiera con tal premura desempe­
flar aquel trabajo. 

Beristáin compuso casi todas sus obras en los años de 
37 á 39, pues falleció en Octubre de este último año, 
cuando apenas contaba 22 de edad. 

El malogrado artista que ··nos ocupa fué fundador de 
Ja. primera Academia de Música; fué también el intro· 
ductor de la música moderna en nuestro país, merecien­
do por la rica y sentida melodía que constituye el fondo 
de su estilo, el renombre de Bellini Mexkano. 

Existen en Jos archivos musicales de la Colegiata y 
de la Catedral las composiciones á que Beristáin debió 
su justa fama, y existen además Jos magníficos y brillan· 
tes venos de ou¡uesta de ()(/m10 tono obligados á pistón, que 
escribió expresamente para el célebre trompista Manuel 
Salot, siendo de notar que acababa toda\'la de impor­
tarse este instrumento en México por el .inolvidable vio­
linista D. José María Chávez cuando Beristáin escribió 
esos 11e11os, que hasta el present� se ejecutan en la igle­
sia Metropolitana y en otros templos de esta capital. 

Quien á _edarl tan temprana y en tan breve carrera 
logró sobresa.lir, y más adn, conquistar celebridad, es in­
dudable que habría llegado á ser·uno de los timbres más 
gloriosos de México en materia de arte, si la muerte no 
le hubiese arrebatado en los momentos en que, con pa­
so firme, con ánimo resuelto, con la inspiración del ver· 
�adero artista, caminaba por Ja senda que á la inmorta· 
hdad .conduce. Apenas contaba diez y siete años y ya 
era director, y de una grande orquesta, en 1834; según 
�bamos d.e .ver; pasan nada más que cincoaños,y ad­
qmere prest1g10 y fama, y logra lo que á pocos ha sido 
dado alc�nzar, lo que sólo al genio está reservado: que 
le sobre\."J\'an sus obras, que todavía hoy se escuchan 
con arrobamieºnto. Y como si esto no bastara cábele 
á Beristáin dejar en su hijo, en D. Lauro; quien 'conser· 
ve y per�túe con honra su nombre, cosa que no han 
logrado �mo muy pocos. D. Lauro Beristáin, siguiendo 
la profesión de su padre, se ha hecho notable como éste 
� oc�pa entre los mdsicos contemporáneos un lugar dis: 
tmgu1dc.: ha �mpu.esto una "Misa,'' dos zarzuelas eje­
cutada.<1 con fehz éxito, tres oberturas, entre ellas la inti­
tulada "Raquel," que ha merecido el aplauso de los in-· 
telii{ent�s, y promete contribuir más con su talento y 
ded1cac16n al buen nombre del a.rte nacional.-F. SosA. 

Berlin. Rancho de la municipalidad del Súchil 
partido de Nombre de Dios, Estado de Durango· 24� 
habitantes. ' 

Berm�� Cerro del mineral y municipalidad de 
Tasco, D1Stnto de Alarcón, Estado de Guerrero· su mina 
en trabajo de plata es la del Camote, y paraliz�das som 

BER 

de plata, Milagro, Mora, Soca\'Ón San Luis, Soca\·Ón 
del Rey, Bermt>ja, Espíritu Santo, Archuleta, San Mi­
guel, La Marquesa, El Ahuacate, La Huerta, San An­
tonio, Santa Prisca, Tcpcchitle, Pajaritos, El Tajo, El 
Perro, y Compailla. 

Bermeja y Campo Santo. Cerros del mineral y 
municipalidad de Tas<.·o, Distrito de Alarcón, Estado de 
Guerrero. Sus mina'! hoy paralizadas son: de plata, 
Guadalupe, Zapote, San Sebastián, El Chico, San l'c· 
dro y San Pablo, Aranznzu, La Pro,·idencia, y Bazán. 

Bermeja (ls1.A) Golfo de .México. Esta isla se en· 
cuentra marcada en todas las antigua.'! cartas, y todavía 
se le ac;igna posición en latitud 22° 33' N., y 91° 22' 

O., 27 millas al N. cuarta O. de Cayo Arenas; pero á
pesar de ello, su existencia es muy dudosa. Los tenien· 
te.<1 Alderete y Valderrama, de la marina Real españo· 
la, en la busca. del Negrillo, no \'ieron esta isla, ni tam· 
poco D. Ciriaco de Ceballos, quien la buscó expresamen· 
te en 1800. 

El capitán Baduett, también en 1844, reconoció esos 
parajes en todos rumbos, y nada encontró. 

Bermejas. Hacienda de la municipalidad de Mott· 
temorelos, Estado de N ue\'O León. 

Bermúdez. Ranchería del cant6n Rayón (Urua· 
chic,) Estado de Chihuahua. 

Bermúdez. Rancho de la municipalidad de Huas­
casaloya, Distrito de Atotonilco el Grande, Estado de 
Hidalgo; 314 habitantes. 

Bermúdez de Castro (lLl\10. D . . CARLos.) Natu­
ral de Ja Puebla de los Angeles, colegial del Seminario 
Palafoxiano, y uno de los fundadores del eximio colegio 
de teólogos de San Pablo, que en aquella ciudad erigió 
su obispo el Exmo. Sr. U. Manuel Fernández de Santa 
Cruz. Recibió en México el grado de doctor, y fué ca­
tedrático jubilado de cánones. Obtuvo por oposición la 
canongía doctoral de la metropolitana, y sirvió muchos 
años el �·icariato general del arzobispado. El virrey du­
que de Alburquerque le nombró su asesor ordinario, y 
lo fué también del consulado de México. Por acuerdo 
de la real Audiencia pasó de visitador á la provincia de 
Yucatán, y los Illmos. arzobispos de México, Seixas, Or­
tega, y Lanciego, Je confiaron las más árduas é impor· 
tantes comisiones. Fué también abad de la. V. congrega· 
ción eclesiástica de San Pedro, abogado de los presos 
del Santo Oficio, consultor de este tribunal é inquisidor 
ordinario por varios obispos de la Nueva España. En 
1725 fué presentado para el arzobispado de :Manila; y 
habiendo sido consagrado en México en 7 de Junio de 
dicho año, se embarcó para las Islas Filipinas en 1728. 
En su viaje arribó por caso raro, á una isla todavía bár­
bara, y alJ{ bautizó más de mil almas. Visitó la dióce· 
sis de Manila., mantuvo en ella la paz, predicó con fre· 
cuenda, y derramó entre los pobres sus cortas rentas; y 
en 13 de No\'iembre de 1729 murió de 62 años. Se le 
hicieron allí solemnes funerales, y su coraz6n fué envia· 
do, según su última voluntad, á las religiosas del monas · 
terio de San Lorenzo de México, donde se le hicieron 
sufragios públicos y magníficas honras, como en la real 
Universidad, y en Ja ciudad de la Puebla. Fué el Sr. 
Beimúdez uno de los más doctos literatos de esta Amé­
rica; y en la erudición de poetas, oradores é historiado­
re.'! latinos, no tuvo semejante en su tiempo, según el 
testimonio del sabio jesuita de esta provincia, El P. Lu­
cas Rincón. Dejó varias oraciones latinas, y otros es­
critos.-BERIST A.IN. 

Bemabé (RocAs DE.) Litoral de la República en 
el golfo de California, costa oriental de la península. 

Las dos rocas de este nombre quedan á 3\ millas al 
SE. de la punta llamada de las Animas, en dicha costa, 
las que sobresalen del agua á lo sumo 3 pies; y entre 
ellas y la costa queda un paso de alto fondo, rocalloso, 
que es sólo practicable para embarcaciones menores. 

Al S. de dichas rocas hay un regular fondeadero en 
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7 á 8 brazas, fondo de arena gruesa, como á 2� cables 
de la playa. 

Junto á estas rocas fué observada la variación magné­
tica por la Comisión de la "N arragansett,'' de los Esta­
dos Unidos, y <lió 12º 15' E. con aumento anual de 2'. 
La marea sube allí 9 pies. 

Bernabé de Villareal. Hacienda de la munici­
palidad del Carmen, Estado de Nuevo León. 

Bemabé. Islote en el mar de California y muy cer­
cano á la costa. 

Bemabela. Rancho de la municipalidad y partido 
de San Luis de la Paz, Estado de Guanajuato, con 18 
habitantes. 

Bernabela. Rancho de la municipalidad de la 
Unión, cantón de Lagos, Estado de Jalisco. 

Berna! (D; INDALEcto.) Natural de Huamantla 
en la provincia de Tlaxcala del obispado rle la Puebla 
de los Angeles, colegial y catedrático de filosofía en el 
Seminario Palofoxiano de aque1la ciudad, y colegial del 
eximio de teólogos de San Pablo. Habría sido el pri­
mer teólogo de la Nueva España, si un suceso literario, 
que. acreditó su sólida crítica, no le hubiera apartado de 
la carrera eclesiástica. Presidía uno de sus últimos ac­
tos escolásticos, que llaman ele todo el curso de Artes; y 
objetándole cierto impugnador unas palabras de Santo 
Tomás de Aquino, que al parecer destruían su aserto 
filosófico, después de darles una interpretación legítima 
y oportuna, anadió: "Padre Maestro, las doctrinas de la 
física deben impugnarse con razones naturales, ó con 
experimentos bien ejecutados, ó con demostraciones ma· 
temáticas; más no con autoridades de Santo Tomás ó 
de otros teólogos, aunque sean santos ...... '' Esta fué la 
piedra de escándalo en un teatro en que se juraba tit 
verba Magistri Tlzomle Aq11i11atis, y en un tiempo en que 
estaba reciente la expulsión de los jesuitas, calumniosa­
mente tenidos por antagonistas del Dr. Angélico. Fué 
privado de la cátedra en el mismo día; y habiendo sali­
do de aquella ciudad, pasó á México á emprender el es­
tudio de la Jurisprudencia, en que llegó á ser uno de los 
primeros abogados de la Audiencia real. Murió con 
universal sentimiento de los doctos y ele los buenos, ha­
biendo mandado en su testamento que se enterrase su 
cadáver sin pompa, en el cementerio del Hospital, como 
se ejecutó, sin embargo de haber dejado decente caudal 
á su noble familia. Entre muchos de sus escritos, que 
los letrados conservan con aprecio, el de más importan­
cia y mérito es: "Defensa legal por la Provincia de pa­
dres mercenarios de México, sobre la degradaci6n pedi­
da por la Sala del crimen, del religioso Fr. Jacinto l\Ii­
randa, por haber dado muerte á su prelado Fr. Gregorio 
Corte." Escrita en 1792, fol.-BERISTÁIN. 

Bemal. Municipalidad del Distrito de Cadereyta, 
Estado de Querétaro. Tiene por límites al N. el muni· 
cipio de Tolimán, al O. el de Tolimanejo, al S. Tequis­
quiapan, y al E. el de Cadereyta. El �lima es �e�pl3;· 
do, la población asciende á 2,502 habitantes, d1stribm­
dos en las siguientes localidades: 

Pueblo.-De Berna!, la cabecera. 
Haciendas.-Los Encinos, y San Antonio del Pelado. 
Rancho.-Jagüey grande. 
Bemal San Sebastian. Pueblo, cabecera de la 

municipalidad de su nombre, Distrito de Cadereyta, Esta­
do de Querétaro, con 1392 habitantes. Se halla situado á 
3 leguas al O. de la villa de Cadereyta. El pueblo debe su 
origen al descubrimiento de unas minas en Ajuchitlán, 
empezando á establecerse los operarios en terrenos que 
para el efecto se les conce?ió en 11

.
0�; fué declarada 

congregación en x¡25; en vicaría au.x1.har.en 1735, y por 
último en pueblo, cabecera de mumc1pahdad,

_
e!1 1

0
850. 

Bemal San Antonio. Pueblo de la mumc1pahdad 
y Distrito de Tolimán, Estado de Querétaro, con 637 
habitantes. Este antiguo barrio de San Pedro �'olimán 
se halla situado á 6 leguas al S. de esta p oblación. 
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Bernal. Rancho del partido de Tamazula, Estado 
de Durango. 

BernaL l\linernl de la jnrisdicci6n de San Antonio 
Berna!, Estado ele Qnerétaro. Produce cobre gris, plata 
nath·a y sulfürea. 

Bemal. Eminencia notable por el peMn que re­
mata su cumbre, y se alza dominando cerros y llanurns 
á. más de 2 5 leguas en contorno, en el Distrito ele Ca­
dereyta, Estado de Querétaro. La figura de este mono­
lito es la de un cono truncado ele base elíptica, cuyo pe­
rímetro mide l kilómetro y 505 metros. Su altura so­
bre el nivel del mar es de 2,545 metros. 

BernaL Montaña notable del Estado ele Tamauli­
pas. Se levanta en medio de una extensa llanura á poco 
más de 8 kilómetros al Oriente con poca inclinación al 
Sur de la antigua villa de Horcasitas, hoy l\fagiscatzhi, 
y en las vegas del río Tamessí. Esta montaña de cons­
titución \•olcánica tiene de notable su elevación, los es­
pesos bosques que re\"Ísten los extensos dediVl.'S y 1:1. acu­
mulación de enormes peñascos que coronan la cima. · 

Bernal Punta de la costa veracruzana, cantón de 
Jalapa, hacia los 19::> 42' latitud Norte. 

Bernal Chico. Islote y punta frente :í la punta ele 
Berna), en la costa veracruzana, á los 19° 39', y 96º 231 
de longitud O. de Greenwich. 

Berna! Grande. Cerro de 1,214 pies de altura, en 
la costa veracruzana, á los 19° 381 40" de latitud N., y 
96º 24' 50" de longitud O. de Greenwich. 

Bernalejo. Congregación del departamento y mu­
nicipalidad de Lagos, 2!! cantón del Estado de Jalisco. 

Bemalejo. Rancho del partido y municipalidad de 
lturbide, Estado de Guanajuato, con 72 habitantes. 

Bernalejo. Rancho de la municipalidad y partido 
de S. Luis de la Paz, Estado de Guanajuato: 97 habits. 

Bernalejo. Rancho de la municipalidad de Lina­
res, Estado de Nuevo León, con 50 habitantes. 

Bernalejo. Rancho del municipio y partido de San­
ta María del Río, Estado de San Luis Potosí. 

Bernalejo. Rancho del municipio de Tierra N ue­
va, partido de Santa María del Río, Estado <le San Luis 
Potosí. 

Bemalejo. Rancho de la municipalidad y partido 
de Pinos, Estado ele Zacatecas. 

Bernalejo. Mineral del Estado de San Luis Potosí, 
al occidente del valle de San Francisco, hoy villa de 
Reyes, y á distancia de 1 1 kilómetros; se extiende de S. 
á N. una parte de la sierra de San Luis, en cuya falda 
oriental se asienta el antiguo mineral de Bernalejo, á 
una altura sobre el nivel del mar de 1,987 metros 7, y 
de 2 7 metros 4 7 sobre las planicies del valle. La mon­
taña ofrece un raro aspecto por sus caprichosas cumbres 
y vertientes en extremo accidentadas, y contiene un 
conjunto de vetas de una misma formaci6n, de las cua­
les unas se cortan exteriormente y otras en el centro, 
internándose todas con rumbo EO. con más ó menos 
desviación al N. y S. y con diversos echados. De todo 
el cúmulo de vetas sólo seis han sido labradas; y de sus 
minas, con excepción de la Purísima, no se ha hecho 
ninguna investigación especial. Puesta en corriente la 
hacienda de beneficio "La Merced," situada al pie de la 
montana, á un kilómetro de la mina de la Purísima, la 
principal del mineral, los trabajos de las minas adquie­
ren mayor desarrollo, ofreciendo éstas mayores labores 
en fruto. Las minas de plata principales son: 

1. La Purísima, antiguamente San Cristóbal; 2, La 
Blanca; 3, La Perseverancia ó Santo Niño; 4, La Espe­
ranza ó Arbolito; 5, La Fortuna ó Senor de la Paz; .6, 
La Restauración; 7, San José. 

Bernalejo. Cerro en terrenos de la jurisdicción de 
Irapuato, Estado de Guanajuato. 

Bernarda. Rancho de la municipalidad de J alpa, 
partido de Villanueva, Estado de Zacatecas, á 8 kiló­
metros NE. de la cabecera municipal. 
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Bernárdez. Hacienda rlc beneficio de metales, mu­
niripalidacl de Guadalupe, Ko;tarlo y partido de Zacatc­
cns, á 1 kilómetro ni O. ele la Villa de Guadalupe. -

Bernárdez de Ribera (D. J os1::). Conde de 
Sa11tiago de la Laguna, natural dl· la ciudad de Zacate· 
c¡1s, y coronel ele infantería, que supo abrillantar con las 
letra.o; el lustre de su cuna y de su espada. Dió á luz: 
"Oheliscus Zacatccanns, shre clogi11111 Hicroglyphicum 
ex ..-Egyptiorum doctrina depromptum, in honorem Lu­
dovici Primi, Hispanianun Regís, eraetus." Mex!ci, 1725, 
in 4'.'-EI ai10 de 1724, en qnc la muy noble ciudad de 
Zacatccas C'elcbró la e:c:altnci6n al trono del Sr. Luis I, 
erigió el autor un obelisco de 45 pies de altura en la pla­
;en. mayor, á imitaciJn proporcionada del que :te ve en 
Roma junto á la iglesia de S:1n Pedro en t:I Vaticano. 
En los cuatro lados tiene cuatro inscripciones jeroglífi­
cas á estilo egipciaco, y la explicación de éstas y des­
cri¡>ción de aquel, son la materia del citado libro.-" Des­
cripción de la l\f. N. y L. ciudad de Zacatecas.'' Imp. 
en Mt!xico, 1732, 4'!-"lnstitutio11es, si\·e Epitome Ju­
ris Civilis, carmine latino, in gratiam tyronum, qui juris­
prudentini studio mcant, opus daboratum." Mexici, 
apud Hogal, 17,33, in 4.-fü:RIS1'ÁIN. 

Bernardo (San). Pueblo de la municipalidad y. 
Distrito de Molango, Estado de Hidalgo, con 192 ha­
bitantes. 

Berraco. Ranchería de Ja municipalidad de Sah­
cabchén, partido de los Chenes, Estado de Campeche. 

Berrendos. Rancho de la municipalidad de Monte 
Escobedo, partido de Jerez, Estado de Zacn.tecas. 

Berrio (FR. FRANCISCO DE): natural de México, hi­
jo de padres distinguidos y \'irtuosos: desde niño se hizo 
notable por sus costumbres morigeradas y amor al es­
tudio y soledad: entrado apenas en la edad juvenil, tom6 
el hábito de Santo Domingo en el convento grande de 
esta capital, y desde su noviciado di6 muestras de que 
sería un perfecto religioso. Hechos con lucimiento sus 
estudios, entre los que en esa época se incluía el de los 
principales idiomas de Jos indios para servir en los cura­
tos que en crecido número asistían los regulares, se or­
denó de sacerdote y fué enviado á varios pueblos de la 
lengua mexicana, en que administr6 por muchos años, 
ya en calidad de superior ó de conventual en unos prio­
ratos, ya de cura 6 vicario en las simples doctrinas: en 
todos esos lugares fué muy titil :l. los naturales, tanto por 
el amor y caridad con que los trataba, cuanto por el buen 
ejemplo de su vida, que era tan ajustada á la regla, co­
mo si morara en uno de los conventos más observantes 
de la Orden. Fné en México maestro de novicios, vi­
cario y subprior de la casa matriz, y uno de los más fer­
vorosos y elocuentes predicadores de su tiempo: en su 
anciana edad se le destinó á enseñar gramática latina á 
muchos estudiantes que acudían á aprenderla en su con­
vento, pues era muy escaso entonces E'I número de maes­
tros en esta ciudad; y obedeciendo humildemente sin 
alegar ni su ancianidad, ni los puestos que había obte­
nido, ni los trabajos sufridos en la administraci6n de las 
parroquias, enseñ6 por algunos años, formando muy ade­
l�ntados, y más que todo, muy cristianos discípulos. Mu­
rió de una edad muy avanzada y lleno de méritos, por 
el ano de 15 76, y füé sepultado en la iglesia de su Or­
den. Para uso de los estudiantes hizo una hermosa tra­
ducción al castellano del Kempis ó Gerson. como enton­
ces se llamaba, y otra de este idioma al latino del texto
de Ja doctrina cristiana.-J. 111. n. 

Berros. Rancho de la municipalidad y partido de 
Santa María del Oro, Estado de Durango, con 47 habi­
tantes. 

Berros. Ranchería de la municipalidad de las Lla­
ves, Distrito de Toluca, Estado de México, con 269 ha­
bitantes. 

Berros. Rancho de la municipalidad de Angan­
gueo, Distrito de Zitácuaro, Estado de Michoacán. 

DET 

Berambo. _ Rancho del parüclo y municipalidad de 
Abasolo (Cuitzco ele los Naranjoi;), Estado de Guana­
juato, con 42 habitantes. 

Betancourt (FR. AcusTf:-i DE.) Nació en la ciu­
dad de 1\léxico por el año de 16::0; y después de haber 
eiludiado las letras humanas y la filosofía y de haber 
obtenido el grado de bachiller, vistió el hábito ele San 
Francisco en el convento de la Puebla de los Angeles. 
EnseM la filosofía y la teología á los jóvenes de su reli­
gión, y fué maestro público de la lengua mexicana. Sir­
\•ió más de cuarenta años el curato de San José, parro­
quia de indios la más antigua de la ciudad de México, 
y célebre por haberse bautizado en ella los principales 
señores mexicanos; por la primera Junta Apostólica que 
en ella celebró el \'enerable Fr . .Martín de Valencia; por 
el primer auto de fü que allí tuvo el tribunal de la In· 
quisición, y por las solemnes honras fúnebres que en ella 
se hicit.'ron al emperador Carlos V, el cual, como su hi­
jo Felipe 11, concedieron á dicha iglesia Jos honores de 
catedral, que estaba en su mano concederle. A dicho 
empleo de párroco, desempeñado con todo el celo pro· 
p¡o de un sucesor de los primeros varones apostólicos 
de su Orden en esta América, unió nuestro Betnncourt 
el de cronista de su provincia del Santo fü·angelio, nom · 

brado por el comisario general de India.o; y confirmado 
con letras pontificias por el papa Inocencio XI. Mnrip 
de 80 años, de )l)s cuales gastó 60 en cultivar Ja viña del 
Señor, y en ilustrar Ja historia antigua de los indios, y 
la moderna pol!tica y eclesiástica, \'aliéndose de docu­
mentos auténticos y de tradiciones fidedignas. La obra. 
que más fama ha dado á Betancourt ha sido su "Teatro 
Mexicano, descripción breve de los sucesos ejemplares, 
históricos, políticos y religiosos del Nuevo Mundo Occi­
dental de las Indias,'' México, 1698, un tomo folio. La 
parte cuarta de esta obra lleva el título particular de 
"Chrónica de la Provincia del Santo Evangelio de Mé· 
xico," y se imprimió un año antes, el de 1697, porque 
pareciendo á su autor la má.o; interesante, no quiso que 
corriese el riesgo de quedarse sin imprimir, dejándola 
para lo último. Betancourt ha sido notadú de mero co­
piante de Torquemada, á quien él trata también de pla· 
giario. Parece que en efocto tomó de la "Monarquía 
Indiana" muchas de sus noticias; pero puede servirle de 
disculpa el haber citado á Torquemada. entre los auto­
res que consultó para escribir su "Teatro." Debe agra­
decerse también á Betancourt el haber dei.cargado estas 
noticias del inmenso cúmulo de digresiones imltiles que 
las ahogan, digámoslo asl, en Ja grande obra de Torque­
mada: de suerte que tanto por esta circunstancia, como 
por haber continuado la historia ha.'ita su tiempo, deján­
donos igualmente descripciones interesantes de las ciu­
dades de México y Puebla á fines del siglo X V 11, sus 
escritos tienen más lectores que los del P. Torquemada. 
Como el "Teatro Mexicano" es un libro raro y de algiín 
precio, indicaremos, en obsequio de nuestros lectores, lo 
que debe reunir un ejemplar para poderse llamar com­
pleto. 1'! "Teatro Mexicano,'' 1698, 6 fojas sin nume­
ración: 1� parte, 66 p<iginas; 2� y 3� parte, r68 páginas: 
índice, una foja.-2!! "Chr6nica de la Provincia del San­
to Evangelio,'' 1697, 6 fojas sin numeración, páginas 1 
á 136; una. foja de índice.-3'! "Menologio franciscano 
de Jos varones más señalados que ilustraron la provincia 
del Santo Evangelio de México,'' sin fecha: páginas 1 á 
156.-4� "Tratado de la ciudad de México y de las 
grandezas que la ilustran," páginas 1 á 45. "Tratado de 
Ja ciudad de Ja Puebla. de los Angeles, y grandezas que 
Ja ilustran," páginas 45 á 56.-Las demás obras de Be­
tancourt son, según él mismo: •·Arte de lengua. mexi<'.a· 
na,'7 México, 1673 en 4�-··Manual para administrar los 
Sacramentos á los indios," México, 1674, 16821 1729, y 
Sevilla 1690.-"Sermón de la fiesta de Nuestra Señora 
del Pilar,'' México, 1674, en 4�-"Vida de San Antonio 
de Padua,'' México, 1682, 1728.-"Via-crucis en lengua 
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me..,;ican�."-"Chron<;>graffa sacra,'' México, 1696, en 4� 
-"0ract6n pronunciada en celebridad de la bula de 
Inocencio XI á favor de la congregaci6n de los Belemi­
tas," México, 1697, en 4'!-"Elogio fünebre de la reina 
Doña Mariana de Austria," México, 1697, en 4'.'-MA· 
NUSCR11'0S: "Relaci6n hist6rica (en latín) de la fundación 
de conventos, aumentos y vidas de religiosos y religio­
sas 150, que han muerto con fama de santidad desde el 
año de 1600 hasta el de 1682," remitida al capítulo ge· 
neral.-"Epítome de resoluciones morales."-"Tratado 
del origen del oficio dh•ino."-"Sermones mexicanos de 
las domínicas de adviento y Epifanía."-"Vidas de San 
José y San Juan Bautista.''-EI nombre de nuestro au­
tor se halla escrito: "Vetancur, Vetancurt, Betancur y 
Betancourt.'' Parece que la verdadera. ortografía es 
Bethencour.-Refundido de BERISTÁIN. 

Betansos (Fa. PEDRO.) Naci6 en Betanzos de Ga­
licia, y ya religioso franciscano profes6 en la provincia 
de Compostela: fué uno de los primeros misioneros de 
Guatemala, y fundador de la provincia de Nicaragua. 
En menos de ocho a ños aprendi6 catorce idiomas 6 ca­
torce dialectos de Guatemala: pasó después á México, 
y aprendió también la lengua mexicana. Murió cerca 
del pueblo de Chomez en Nicaragua el año 1570. Es­
cribió segttn unos, varios "Artes y Diccionarios,'' y con 
más especificación, según otros, "Arte, vocabulario y 
doctrina cristiana en lengua de Guatemala.t' Impreso 
en México.-BERISTÁIN. 

Betanzos (ILLMO. D. FR. DoMINGO DE.) Nació en 
la ciudad de León, en España, de padres ilustres y ri­
cos: estudió en la Universidad de Salamanca, y recibió 
en ella el grado de licenciado en derecho civil. Su amor 
á la virtud le hizo preferir la vida eremítica y solitaria 
al glorioso ruido de las escuelas, y unido ó otro joven de 
sus misfl'las ideas, llamado Pedro Arconeda, huyó de 
Salamanca buscando á Dios en la soledad. Encami­
nóse á Roma á pedir al Papa la bendición y la licencia, 
y á su tránsito por el célebre santuario de Monserrate, 
estuvo para quedarse con aquellos monjes que se habían 
enamorado de sus bellas prendas; mas siguió adelante. 
Recibido benignamente por el romano pontffice, que lo 
alentó en sus buenos propósitos, salió de Roma para N á­
poles; y en Ja isla Ponza, famosa por su so!edad y cue­
vas di6 principio á su vocación en consorcio de cuatro 
her�anos que alH moraban. Mas la intemperie del si­
tio, que en Ja edad de 2 5 aiios le había puesto en.tera­
mente cano, le obligó á pasar á otro paraje de la m1sm_a 
isla, donde permaneció cinco años entregado á la ora­
ción y al ayuno. Entre tanto ansiaba por su com­
pañero Arconeda, que se bab�a que�ado enfermo en 
España: resuelto á traerlo á Ja isla, sab� de ella en su 
busca, y le hall6 religioso de Santo Domingo, en el_c

o�­
vento de Salamanca. Reflexionando que en este mst1-
tuto no sólo podía ser santo, sino s3:ntificar también � 
sus prójimos con la predicación y el e1emp!o, �e determi­
nó á tomar el mismo hábito, como lo venfico en el ex-· 
presado convento de San Estéban de Salamanca. • Por 
el año 1514 pasó á Ja isla Española, ó. Sa!1to Dommg�, 
donde aprendió Ja lengua de aquellos md10s y les predi­
có en ella, como en la castellana á los �pañoles ... A 
los doce años entró en México con los pnmeros rel1g1� 
sos de su Orden, presididos del P. Fr. Tomá.,s O�tízJ vi­
cario general. Y habiendo regresado és�e á Espana: con 
tres de Jos doce compañeros, y fallecido otros .cu�co, 
quedó nuestro Fr. Domingo por prelado de un d1ác?no 

y de un acólito y de Jos que fueron abrazando sucesiva­

mente la sagr�da Orden �e Predicadores, con
� 

que se 

fund6 la provincia de Santiago de Nueva Espana, que

á manera de un caudaloso río se dividió y extendió en 

cuatro brazos, á saber: la de México, la de Guatemala, 

la de Oaxaca y la de la Puebla de los Angeles. De 

México hizo viaje n uestro Betanzos á Guatemala, d.�mde 

fundó los primeros conventos de su Orden; y embarcando-

DET 

se desp:iés en Veracruz pasó :i Roma á tratar de la sc­
paraci1Sn de la prO\·incia de Nueva Espaita de la de San· 
ta Cruz de la isla Espm1ola, lo t)Ue consiguió en el capí­
tulo general ele 1532. Nombrado ''icario general de la 
N UC\'a Espai\a por el Rmo. Fenario, al pasar por Valla· 
dolicl á besar la mano al emperador Carlos V, para rcs­
tituirst: á la Amcfrica, fué presentado por primer obispo 
de Guatemala, cuya dignidad renunció con admirable 
enlcrc7.a. Volviilse á 1\léxico, y á 1'.' dt' Mayo de 1536 
fué electo prm·incial de L"óla prO\'Índa, que amhó de ci­
mentar y continuó ilustrando y <-'ngrandeciendo. No 
contento con lp qtw había trabajado, solidtó pasar á la-; 
islas Filipinas, y fué necL-sario para que dt-sistie:;e cid 
pensamiento, que el capítulo le prohibiese con precepto 
formal tratar de e:<ta materia. Fué íntimo amigo del 
venerable Fr. Martín de Valencia, que le nombró comi­
sario del Santo Oficio; del Illmo. Zumárraga, á quien 
asistió en su muerte, y del primer \'irrey D. Antonio de 
Mendoza, con quien se retiraba con frecuencia al con­
vento de la Magdalena á tratar del bien ele este reino. 
Finalmente, colmado de méritos y de días, y conside· 
rándost! ya imitil en la América, pidió licencia para vol· 
verse á España, y con el titulo de procurador regresó en 
1 549. Llernba ánimo de visitar los Santos Lugares de 
J erusalem y de morir en ellos; pero sus pocas fuerzas so­
lo le permitieron entrar en el convento de San Pablo de 
Valladolid el día 26 de Agosto del referido año, para 
disponerse allí á morir, como aconteció á Jos 15 d!as. 
Fué extraordinaria la conmoción de aquella ciudad en 
el funeral del "Apóstol .Mexicano," que así le apellida­
ban, y el devoto empeño con que Jos primeros persona­
jes de Ja corte solicitaban las reliquias del ''Varón San· 
to," como le aclamaban otros. Falleció, pues, en 10 de 
Setiembre de 1649, á los 69 años de edad. Aunque 
generalmente no se cuenta á nuestro Betanzos entre-los 
escritores, consta que adicionó la doctrina cristiana de 
Fr. Pedro de Córdoba, (Véase) impresa en México por 
Juan Cromberger, 1544, en un tomo en 4� de letra g6-
tica. En 1550 se im1>rimió en casa de Juan Pablos lo 
sustancial de dicha doctrina, con una traducción mexi­
cana, igualmente en 4", letra gótica.-BERISTÁIN. 

Betaza San Melchor. Pueblo y municipalidad 
del Distrito de Villa Alta, Estado de Oaxaca, ron 1,505 
habitantes, de Jos que 737 son hombres y 768 mujeres, 
por lo cual tiene Ayuntamiento compuesto de un presi­
dente, cuatro regidores y un síndico procurador, todos 
con sus respecti,·os suplentes. Signilir.a en zapoteco: 
Loma del atie. Etimología: Bee, aire; laza, loma. 

Si'l11aciím geog1áfita )' lopográfica.-Está comprendido 
entre Jos 17º 52" de latitud N., y entre Jos 3° 3" de lon­
gitud E. del meridiano de México. El terreno en que 
se ubica es una ladera qne forma el cerro del pueblo por 
el lado del S. 

En el centro se forman dos barrancas y á los lados 
de ellas unas ligeras lomas en cuya cima hay un peque­
ño plano, y tanto en este como en los declives de las lo­
mas están construidas las casas que forman el pueblo; 
En las barrancas expresadas hay un manantial de agua, 
de la que se proveen los vecinos para sus necesidades. 

• .\l lado del N. está el cerro del pueblo á distancia de 
dos cuadras. A su frente está el cerro de Espantape­
rros, y al E. está el de Tiltepec. 

Lí11úks.-Confina al N. con Lachitaa, al O. con Yo­
hueche, al S. con Yalalag y Villa Hidalgo, y al E. con 
Tiltepec. 

Exlmsiím.-La extensión superficial del terreno es de 
9 leguas cuadradas; su mayor largo de la línea divisoria 
de los terrenos de Y alalag á la de los de Lachitaa es de 
3 leguas, y su mayor ancho de la línea divisoria con Til­
tepec al río de Villa Alta de 3. 

Allilud.-Está á 1,698 metros sobre el ni\'e) del mar. 
Tempe1atura.-Su clima es templado, y el aire domi­

nante es del N. 
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Vit11/(I á q11c tpuda rsla f'"/lli1c1"ó11.-Está al S. de la ca­
becera. del Distrito, y al E. de la Capital del Estado. 

Dis/1111c1i1.-Dista de la primera 4 leguas, y de la se­
gunda 24. 

On1,i:nrfí11.-I.a cordillera de montañas que se desta­
ca de la cumhre del Zempoaltepec hacia el :SO. se diri­
ge ni rumbo del N. después de formar el cerro Pelado de 
\"acochi conocido por el de Ixtaltepec, que encadena al 
del Campanario que se dirige hacia el NE. atravesando 
con sus ramificaciones los pueblos de la parroquia de 
Totontepec, y dando un rodeo se dirige al N. hasta ter­
minar su descenso en el río de Villa Alta á su paso por 
los terrenos de Lachixila. Entre el cerro del Campana­
rio, la cumbre de Totontepec y la \'ertiente del lado del 
O. se destaca un ramal que toma el nomhre del Provin· 
cial, este mismo toma. el rumbo del NE. y va á formar 
el cerro ele Martfnez en Villa Alta, y el de Lialrnise en 
Lachirioag. De este ramal, y en el paraje Vaayabase 
se forma otro cerro, que á distancia de una legua toma 
el nombre de Beetaza ó Cerro del aire, en el cual se si­
túa el pueblo por la vertiente del S., y por la del N. el
pueblo de Lachitaa, y luego contimía en perfec-to descen­
so hasta terminar en el rfo de Villa Alta. Sobre el
nombre dado á este cerro hay que notar que está per­
fectamente designado, pues cuando se sueltan los vien­
tos del N. soplan en él con tanta fuerza, que se hace im­
posible re.c;istir su empuje.

Hirbolo![Ía jluvial.-Dos ríos tocan los terrenos :le es­
te pueblo. El primero, cuyo curso l$ de E. á O. y que 
tiene su nacimit'nto en el Cerro del Campanario en el 
paraje de Minas Viejas, terrenos de Tiltepec, en el tra­
yecto de dos leguas que toca sus terrenos, tiene 8 varas 
de ancho y 4 de profundidad mínima, 4 de ancho y una 
de profundidad media, y una de ancho y media de pro­
fundidad mínima. 

El segundo tiene su nacimiento en el paraje A tzuche 
de la montai1a de Cochicobac, y se une con el Papaloa­
pan y el de San Juan; en su trayecto de una legua que 
toca los terrenos de este pueblo, tiene 1 2 varas de ancho 
y 6 de profundidad máxima, 10 de ancho, 2� de profun­
didad media, y 7 de ancho y 1 de profundidad mínima. 

Edificios públicos.-Tiene los siguientes: 
Un templo destinado al culto católic.o, construido en 

el año de 1600, d� adobe y techo de teja. Tiene 40 va­
ras de longitud, 14 de latitud y 12 de altura: su valpr es 
de $13,000. 

Las casas curales, construidas de los mismos materia­
les que el anterior, compuestas de tres piezas, de las que 
dos sin·en al cura párroco y la otra para la escuela. Tie­
nen 1 2 varas de largo, 6 de ancho y 5 de altura. Fue­
ron construidas en el año de 1600, y su valor es de 800 
pesos. 

La casa municipal construida de los mismos materia­
les que los anteriores, compuesta de cuatro piezas. La 
primera sirve para cárcel de mujeres, la segunda para el 
Juzgado, la tercera para la sala municipal, y la cuarta 
para cárcel de hombres. Toda'i tienen 8 varas de lar­
go, 8 de ancho, y 4 de altura; su valor es de $1,500. 

Hay dos panteones. El primero está formado de pa­
redes de adobe, con una extensión de 20 varas en cua­
dro. El segundo, construido d� los mismos materiales 
y extensión que el anterior; el valor de ambos es de 100 
pesos. 

Histolia.-No se sabe la época de la fundación de 
este pueblo, ni quiénes fueron sus primeros pobladores· 
pero se asegura que cuando vinieron los españoles á 
conquistar estos lugares, ya estaba ocupado aquí por los 
zapotecas, quienes se unieron á ellos recibiendo antes el 
bautismo. Este pueblo y los demás de la parroquia, 
están formando la línea que la raza zapoteca extendió 
para contener el M'ance de los mixes por el lado E., re­
conociendo la altura de las montañas que se desprenden 
de la cumbre del Zempoaltepec. 

BET 

Sus tí.tulos fuer?n expedirlos el 11 de Octubre de r8r9, 
por el Virrey Capitán general D. Juan Ruiz de Apodaca 
y Elisa López de Letona y Lasquete. 

' 

Beté. Punta en la costa oriental de Yuratán, á los 
20° 521 latitud N., y 86° 53' O. de Greenwich. 

Bethel. Rancho del Distrito de Yautt'pec, Estado 
de Oaxaca. Está sujeto á Ja municipalidad ele San Car· 
los Corral de Piedras. Tiene un auxiliar para In con· 
servación del orden ptíblico. Bethel es una palabra del 
idioma lu:breo, que signilica el Pan de lJitÍs. 

Sit1111ci(m lof'o.t:1djic11.-EI terreno en que se ubica es 
una loma que procede del Cerro del Mije, y es parte de 
la cordillera del Sombrerito. m terreno es sumam"ente 
escabroso, y en la parte baja hacia el O., hasta llegar á 
la pequefia callada. de Guichina., es de sembradura, aun­
que sinuoso en algún tanto. 

Límitcs.-Confina al N. con terrenos de San Carlos, 
al O. con los de Chh·aguela y Quiechapa, a.I S. con el 
mismo Quiechapa y Santo Tomás Quier(, al SE. con 
Guicbina y al E. con el mismo. 

Exle11sión.-La. extensión superficial del terreno es de 
4t leguas cuadradas. Su mayor largo de N. á S. es de 
3 leguas, y su mayor ancho de E. á O. de una y media. 

Altitud.-Está situado á 1,650 metros de altura sobre 
el nivel del mar. 

'l'emperal111a.-Su clima es templado. El aire domi· 
nante es el del N. 

Vie11to á que queda este nmcko.-Está al S. de la ca· 
becera del Distrito, y al SE. con declinación E. de la ca­
pital del R<itado. 

1Jista11cia.-Dista de la primera 1 legua, y de la se­
gunda 3J· 

01og-ra¡ía.-Por la parte S. atraviesa el cerro de la 
Olla, que se encadena hacia el NO. con el de la Igua­
na, al O. con el Mije, y más allá, por el mismo viento, 
de donde sale para entrar á los terrenos de Chivaguela 
el viejo, con el Tlacuache, donde hace una especie de 
ángulo, retrocediendo hacia el N. para ir á unirse con el 
Sombrerito. 

Al O. del mismo rancho corre una série de lomerfos, 
atravesando el arroyo de la Alcaparrosa hasta media 
legua de distancia, en que comienzan los cerros de Chi· 
vaguela. 

Aguas te1 111ales.-En la barranca de la Alcaparrosa y 
como á 500 metros de distancia al NO., se encuentra. 
un venero de aguas temiales que sirve para curar las en­
fermedades de la. sangre. A poco trecho comienza á 
enfriarse el agua, y forma un arroyo conocido con el 
nombre de Arroyo del Tizne, que corre de O. á E. ha�· 
ta llegar á la cañada Monte J arqufn, de donde toma este 
nombre después. 

Historia.-Este rancho fué fondado en el a1\o de 1882 
por posesión judicial que recibi6 el presbítero D. Carlos 
María Rueda, el día 12 de Diciembre, uniéndose por 
este acto bajo una. sola área varios pedazos que en dis· 
tintas fechas fué comprando. 

Betlem. Rancho del partido y municipalidad de 
Apaséo, Estado de Guanajuato, con 176 habitantes. 

Betlemitas. (RELIGIOSOS HOSPITALARIOS ). Esta 
religión, que nació en nuestra América, a.si como la otra 
hospitalaria titulada de la Caridad ó de San Hipólito, 
tuvo su origen en la ciudad de Guatemala por los años 
de 1655. Fué su fundador el venerable Pedro de San 
José Betancourt, natural de la isla de Tenerife, una de 
las Canarias, y echó los primeros cimientos de ella en 
un hospital que estableció en dicha ciudad, dedicado en 
honor de Nuestra Señora de Belén, en el que se ocup6 
con suma edificación hasta su muerte en la asistencia 
de los enfermos convalecientes, y también en la instruc-
ción primaria de los niños. . 

El principio de esta comunidad fué como el de casi to­
das: una simple congregación de personas piadosas, que 
sin sujetarse á ningunas reglas fijas por lo pronto, sólo se 
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destinan á desempeñar ciertos ministerios. Ya hemos 
dicho los que abrazó esta nueva religión cuando el ve­
nerable Betancourt comenzó á reunir compai'leros· y 
tanto el de hospitalidad á favor de los enfermos, que 
apenas curados de sus enfermedades se veían expuestos 
por falta de un buen método en Ja convalecencia como 
la enseñanza de las primeras letras á ta niñez, fue�on en 
lo s�ces.ivo los principales objetos de este santo y utilísi­
mo mst1tuto. 

Luego que el \'enerable Pedro de San José vió que 
comenzaba á fructificar la hermosa planta que había 
sembrado, y que el Señor le echaba visiblemente su ben­
dición, no sólo por el gran número de los que acudían 
á tomar parte en sus caritativos oficios, sino por Ja esti­
mación que les profesaba el pueblo, y l'l empeño que se 
tomaba por multiplicar sus establecimientos, dispuso dar 
toda la necesaria est:i.bilidad á aquella congregación, 
l!ªra que sus frutos fuesen per�etuos. Al efecto, algiín 
tiempo antes de su muerte envió á España á uno de sus 
más queridos compañeros, llamado Rodrigo de Ja Cruz, 
para obtener del soberano la confirmación del hospital 
que había fundado, que por entonces era el paso más 
importante. Consiguióla aunque con no poco trabajo 
el enviado, pero no tuvo el consuelo de saberlo el vene­
rable fundador: ocho días después de su tránsito, esto es, 
el 2 de Mayo de 1667, llegaron á Guatemala las cédu­
las reales, en que S. M. le concedía la aprobación que 
solicitaba, recomendando la protección y el aumento de 
aquella piadosa obra á las autoridades eclesiásticas y 
civiles de la América. En cumplimiento de estas órde­
nes, et obispo concedió permiso á los hermanos betlemi­
tas para tener una iglesia abierta y poder celebrar en 
ella públicamente la misa y demás oficios divinos, y el 
gobernador para que pudieran colectar libremente limos­
nas. Estas concesiones excitaron de tal manera la ca­
ridad de los vecinos acomodados de Guatemala, que 
muy pronto se reunieron fondos bastantes para comprar 
varias casas con que se amplió el hospital, y se edificó 
un templo acaso el más magnífico que tuvo la Orden. 

Instalada así la congregación únicamente con Ja Ji. 
cencia Real y la autoridad del ordinario, fué puesto á la 
cabeza de ella el citado Rodrigo de la Cniz, á quien el 
mismo venerable fundador hubiera nombrado su suce­
sor. Y antes de pasar adelante debemos advertir, que 
este respetable varón fué uno de los doce primeros com­
pañeros del P. Betancourt, y hombre muy distinguido 
en el siglo: llamábase D. Rodrigo de Arias Maldonado, 
y había sido caballero de la Orden de Calatra\•a y go­
bernador de Costa Rica; honras que puso á sus pies, as( 
como otras mayores dignidades que podía esperar, por 
abrazar con humilde espíritu este instituto, en cuya fun­
dación y progresos empleó todos sus talentos y el gran­
de valimento que Je habían adquirido su ilustre cuna y 
sus pasados empleos. Puede asegurarse que la �otrada 
de este siervo de Dios en la nueva congregación, fué 
una obra especial de la Providencia, porque tal \•ez ella 
habría fracasado sin el auxilio de este poderoso atlante. 

Efectivamente, como entre tas instrucciones que le 
había dejado el venerable Betancourt �ra una de ]as 
principales la de convert�r la congre�ac!ón en una Or­
den monástica, estab]ec1endo const1tuc1ones conforme 
á. la profesión humi!d':, pobre y penitente de su vocn;ción; 
Rodrigo en cumphm1ento de su voluntad, se aphcó á 
formar!� consultando con mucha especialidad á los 
PP. Manuel Lobo y Mateo de la Cruz, jesuitas muy doc­
tos y espirituales, que desde el principio habían dirigido 
á la nueva comunidad, y que continuaron dirigiéndola 
por muchos años. Pero habiéndolas presentado al obis­
po para su aprobaciót?, �ntretanto �e acudía por la

. 
mis­

ma á Roma, Jos reltg1osos franciscanos se opUSteron 
fuertemente pretendiendo, que siendo éstos hospitalarios 

de su tercer� Orden, y llevando el hábito de ésta, debían 

obsen·ar la regla que San Francisco habfa dictado para 
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sus terceros, y por consiguiente no debían formar nue­
\"as reglas. La cuestión fut! ruidosa y hast:mte reñida; 
pero afortunadamente la terminó el pro\•incial de los 
mismos franciscanos, que había pasado á Guatemala á 
hacer la \'isita de los conventos de su pro\·incia. Hizo 
llamar al superior de los hctlemitas, le aconsejó que su 
comunidad mudase de hábito, y no contento con ésto, 
habló en su fa \"Or al cihispo, quien aproh1'i sus constitucio­
nes hwgo que mudaron de traje, y ele esta manera. ya 
no fueron molestados por los religiosos ele l:i primera 
Orden. 

Establecida ya la congregación, su primer acto lllíl>li­
co fué celebrar el anh·ersario de la muerte de Sil fun­
dador, tanto para testificar la \·eneración que le profosa­
ban, cuanto por condescender con los ruegos de toda la 
ciudad de Guatemala que tomó empeño en tributarle 
esta muestra de su a.mor y del respeto <JUC profesaba :í 
sus virtudes. A estns solemnes honras, que se celebra­
ron t'l 18 de Mayo de 1668 con una magnificencia nun­
ca vista hasta entonces y que difícilmente se venl en lo . .; 
futuros tiempos, asistit•ron el presidente de la Real Au­
diencia, todos los tribunales, el clero secular y regular, y 
se pronunció una oración füneb1e en elogio del venera­
ble Betancourt, que impresa se extendió por todo el an­
tiguo y nuevo mundo. 

El mismo año el superior de la congregación concibió 
el designio de establecer otra de mujeres del mismo ins­
tituto, para que pudiesen prestar los mismos servicios :\ 
las personas de su sexo. Cuando se ocupaba en solici­
tar los medios de realizar su proyecto, se le presentó una 
señora viuda, muy virtuosa y de una de las principales 
familias de Guatemala, llamada María Ana de Jesús, 
tercera de San Francisco, solicitando le concediese una 
pequeña habitación que estaba contigua al hospital, pa· 
ra emplearse con su madre y hermanas, ya que no po· 
dían hacf'r otra cosa en servicio de los com·alecientes, 
en lavarles y coserles caritativamente la ropa. El ve· 

nerable Rodrigo, admirado de aquella coincidencia de 
ideas, y viendo la buena voluntad de aquellas señoras, 
hizo fabricar un hospital para recibir mujeres, al lado 
del de Belén; y habiendo ocurrido la caridad ptíblica. á 
proveerlo de todo lo necesario, Agustina del Galdo, sus 
hijas, y otras mujeres piadosas hasta el número de doce, 
se consagraron al sen·icio de las enfermas. Tomaron, 
adem�s, un hábito semejante al de los betlemitas, Sil 

mismo nombre y constituciones, aprobando el obispo es­
te establecimiento, que después fué confirmado por la 
Santa Sede. 

Al siguiente año de 1669, el V. Rodrigo de la Cruz 
envió al Peni dos de sus hermanos con una carta de re· 
comendación para el conde de Lemas, virrey de aquel 
reino, rogándole les concediese su protección. El conde 
los recibió favorablemente; y como por el mismo tiempo 
el Dr. D. Antonio Dávila edificaba en Lima el hospital 
de Nuestra Señora del Carmen, interpuso con él su au­
toridad, y con su consentimiento fué entregado de luego 
á luego á los betlemitas. Estos lo agregaron á su insti­
tuto, fundando también en él una escuela pública para 
los niíios, como lo habían hecho en Guatemala; y este 
hospital llegó:{ ser con el tiempo el más célebre y mag­
nífico de todas las Indias. 

Infatigable Rodrigo de la Cruz en todo lo que concer· 
nía al engrandecimiento de su congregación, rnlvió á 
España en 1672 para solicitar la confirmación de este 
nuevo hospital, y para otros negocios de la misma. Al 
principio tropezó con no pocas dificultades en el Conse­
jo de Indias; pero al fin se le concedió, por recomen­
dación de la duquesa de Aveiro, que gozaba gran favor 
en la Corte. Hizo aun más esta piadosa señora: ins­
truida de que se disponía á pasar á Roma para solicitar 
la confirmación de su congregación y que se aprobasen 
sus constituciones, le dió cartas recomendaticias para el 
embajador espaflo� por cuyo medio, y crédito de su pro-
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tectom, consi!-'uití la prinwra bula confirmatoria de su 
Orden dd papa Clemente X. datada en 167 3. 

Habiendo regresado el hermano Rodrigo á Guatema­
la, se cm:ontn1 l'.On otra. nucm fundación. El Illmo. Sr. 
D. Fr. Payo Enriquez de Rh·era, que de obispo de esa 
di1kesis había pasado á arzobispo de AI.Sxico, y por esa 
é¡>0ca era tamhién ,·irrey de Nue\'a España, había pedi­
do algunos indh·iduos de la congregación para esta últi­
mn capirnl; y si bien no había todos los fondos nccesa· 
ríos, les otrcdn su protección y le-; daba esperanzas de 
conseguirlos. Aunque este debía ser iuC'CJtweni�nte pa­
ra acce1ler :i m¡uella pt!tición, y mucho más cuando por 
toda.-; partes se solicitabm1 nuevas y bien dotadas funda­
ciones, el venerable Rodrigo de la Cruz no creyó deber­
se negar n la petición, que él reputaba orden del respe· 
table prelado que había �ido por mucho tiempo el más 
firme apoyo, y aun el director del ,·enerahlt! Betancourt 
y de sus primeros compañero!'. Así es que en el mismo 
año ,·inieron á fündar :í .México los hermanos Francisco 
dd Rosario, prefecto, Francisco de San Miguel, y Ga­
briel dr. Santa Cruz. Al principio se hospedaron en el 
hospital del Amor de Dios, fundado p:i.ra los enfennos 
venéreos por el primer obispo de México, el venerable 
Zumárraga (hoy Academia de bP.llas artes de San Car­
los), de donde pasaron por influjo del señor arzobispo 
\'irrey al local en que se fabricó su convento, que les do­
nó la congregación de San Francisco Xavier, establecida 
en la parroquia de la Santa Veracruz, y que había reci­
bido en legado de una piadosa matrona para recogi· 
miento de pobres viudas. La primera fábrica fué muy 
pequeña; pero posteriormente un bienhechor edificó otro 
conyento-hospital más amplio y cómodo, y con más en­
f':!rmerías, acaso las mejores de todos Jos de la capital; el 
que también llegó á ser uno de los más aseados, mejor 
asistidos y dotados de cuantos existían en su clase. 

Ni fué éste el único fundado por aquel tiempo. Ro­
drigo estableció además los de Chachapoia, Caramarca 
y Trujillo, y mandaba á sus hermanos á la Habana y 
Buenos Aire'\. En todos estos hospitales que se iban 
fundando, se erigían también escuelas, conforme á la 
intención del venerable fundador; y tanto en Ja asisten­
cia ele los enfermos convalecientes, como en Ja instruc­
ción primaria de los niños, los nuevos establecimientos 
adquirían diariamente mayor nombradía. 

Pero como cada uno de ellos necesitaba la confirma­
ción Real, el venerable Rodrigo retornó de nuevo á Es 
pn.f1n en 168r con algunos compni1eros; y llegado á Ma­
dnd, no sólo consiguió la confirmación de los hospitales 
fund�dos reciente.mente, sino que el Consejo de Indias 
Je asignase tres mil escudos anuales para auxiliar al de 
Nuest1a Señora del Carmen de Lima, cuyos fondos eran 
por entonces muy escasos . No fué tan feliz sin embar­
go, en sus demás solicitudes. Como su objeto principal 
era que su c'?ngregación se erigiese en Orden rt.ligiosa 
por In auto�dad de la Santa Sede, pretendió también 
con este objeto cartas de recomendación del mismo 
Consejo para presentarlas al embajador de España en 
Roma, las que se le negaron abiertamente ordenándole 
al mismo tiempo que sin In menor tardan�a se volviese á la América. 

Mucho afligió ni hermano Rodrigo esta providencia· pero. lleno
. 
de confianza e�1 Di�s, se echó á Jos pies d�la re�11a D. Ana d� Austria; la ·��ormó de sus designios; le hizo una relación

. de los serv1c1os que su comunidad prestaba en las colomas españolas, y concluyó pidiéndo­le su protección para los hermanos betlemitas. La pía· dosa soberana, recibiendo benignamente las súplicas del venerable siervo de Dios, se declaró p rotectora de Ja 
congreg�ción, y además de la lic�ncia para pasar á Ro­
ma; le dtó car.tas de recomendación á su favor para el
papa InocenCJo XI, que entonces gobernaba Ja Iglesia 
de Dios. Con estos despachos el venerable Rodrigo se 
dirigió á la santa ciudad; y habiéndolos presentado per-
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sonalmcnte al Pontífice con una súplica para obte11er 
\'arias indulgencias y ciertas gracias, todo le fué conre· 
dido; mas cuando habló de sustraer de la jurisdicción de 
los ordinarios á su congregación, y que ésta pudiese ser 
gobernada por un general, no se le c.-scuchó por más di­
ligencias que hizo y resortes que mo\•ió. Dotado de un 

carácter firme, y fiando siempre en In Pro\·idencin, el 
venerable Rodrigo de la Cruz se decidió á no ah:1.nclonar 
la empresa: permaneció por mucho tiempo en Roma, re­
novando con frecuencia sus instancias ante el l'apa y 
In Congregación de regulares, sin darse por entendido 
de las negativas que sufrfa; y al fin con la paciencia y 
la constancia logró, cuando menos lo esperaba, ,·ersc 
despachado conforme á sus piadosos deseos. 

L na mañana, al salir del palacio del Vaticano, en 
que por centésima vez se Je había proveído negath·a· 
mente una de sus peticiones, oyó hablar de la vudta á 
Roma del cardenal Mellini, que había sido Nuncio en 
Espai1a y se le habla mostrado afecto en uno de sus 
viajes á Madrid. Al momento voló á su palacio y lo 
impuso del mal estado de sus negocios, concluyendo su 
relaci6n con éstas palabras: "V. E. está tan íntimamen­
te persuadido como yo de la utilidad de mi congrega­
ción, y de los importantes sen·icios que pu�de prestar á 
la Iglesia y al Estado si se ele\•a á Orden regular. Por 
mi parte he hecho todo lo posible para conseguirlo, 
aunque sin ningún fruto; á V. E. toca ahora sustituirme. 
Si logra conseguirlo, como me lo anuncia el corazón, la 
Orden betlemítica se lo deberá todo, y lo reconocerá co­
mo su insigne benefactor; de lo contrario, se disoh·era, 
porque yo me be propuesto quedar sepultado en Roma, 
6 volver á las Indias con las bulas confirmatorias de mi 
instituto ya religioso.'' 

El cardenal Mellini tomó el negocio á su cargo; y ha­
biendo hablado al Papa á favor de los hermanos de esta 
congregnci6n, Su Santidad, por una bula de 26 de Mar­
zo de 1687, los facultó para hacer los votos solemnes bajo 
la regla de San Agustín, y elegir un general, concedien­
do además á sus personas, sus hospitales, sus conventos 
é iglesias todos los privilegios , gracias , inmunidades, 
exenciones y prerrogativas de que gozaba la Orden au­
gustiniana. Quiso igualmente que el hermano Rodrigo 
pronunciase el primero sus votos en manos del cardenal 
Carpegna, lo que hizo el día 7 de l\fayo del mismo año, 
bajo la fórmula siguiente, que nos parece oportuno tras­
cribir aquf. 

"Yo, Fr. Rodrigo de la Cruz, en el nombre de la San· 
tísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, de mi 
propia voluntad y sin ninguna violencia, hago voto á 
Dios Todopoderoso Nuestro Señor, conforme á las cons­
tituciones de nuestra congregación betlemítica, de obe­
decer á nuestro santo padre el Papa, á la Santa Sede, al 
muy reverendo padre general de nuestra congregación 
y á sus sucesor�s canónicamente electos y á mis demás 
superiores; y también de pobreza, de castidad y de hos­
pitalidad, y me obligo á servir á los pobres convalecien­
tes, aunque sean infieles y atacados de enfermedad con­
tagiosa: en fe de lo cual, firmo Ja presente á 7 de Mayo 
de 1687.'' 

Los compañeros del V. Rodrigo hicieron en seguida 
los mismos votos, y de esta manera quedó r.olemnemen­
te establecida la nueva Orden religiosa hospitalaria de 
.Nuestra Señora de Belén en las Indias Occidentales. 

El Papa Clemente XI confirm6 de nuevo esta Orden 
el año 1707, por una bula de 2 7 de Julio, concediéndole 
además los mismos privilegios que disfrutan las Ordenes 
mendicantes y las congregaciones de los clérigos regula­
res ministros de los enfermos, y los hospitalarios de Ja 
caridad de San Hipótito mártir en las Indias, de que ha­
blaremos en su lugar (véase Hipólitos}. 

Los sumos pontlfices siguientes les concedieron varios 
privilegios, é hicieron algunas modificaciones á sus cons­
tituciones. Benedicto XIV dispuso que sus capítulos 
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generales se alternasen cada nueve años en México y el 
Peni. Podían tener dos sacerdotes de la Orden en cada 
casa,:>: tres en las matrices d� México, Habana y Lima.
Posteriormente, en 16 de Jumo de 1786, Pío VI conce­
dió á la Orden rezo especial de Nuestra Señora de Belén 
el tercer domingo después de Epifanía, cuyo privilegio 
se hizo extensivo á todo el clero secular y regular de la 
América. 

Esta Orden religiosa, á pesar de ser de laicos cuenta
1 

. ' 
a gunos escntores, aunque de poca nota. Su historia 
presenta noticias de algunas desavenencias interiores; 
pero mucho más abunda en las de hombres muy distin­
guidos po� su .caridad para con los enfermos, y su exce·
lente magisterio en la enseñanza de las primeras letras
á los niños. El convento de México es notable en la 
época de la revolución, por haber conducido preso á él 
al virrey Jturrigaray el año de 1808. Nuestro historia­
dor D. Carlos Bustamante lo atribuye á que esa comu­
nidad se componía en casi su totalidad de españoles. El 
hecho es cierto, y llama mucho la atención que una Or­
den enteramente americana, tuviera un mimero tan ex· 
cedente de peninsulares respecto de los hijos del país; 
pero este abuso provenía de los muchos que tomaban 
el hábito en la Habana. En fin, esta Orden religiosa 
de tanta utilidad, y cuyos individuos siempre habían si 
do de las más rígidas costumbres, y los más dispuestos 
en todos tiempos á auxiliar en todas las calamidades pú· 
blicas, como se vió especialmente en la terrible epidemia 
de 1736, fué suprimida por un decreto de las Cortes es­
pañolas de 1820, que se intimó al general que existía 
entonces en México, á principios de Febrero de 182 i, 
con sentimiento general de los mexicanos. Cuando es­
ta secularización, contaba la Orden de los betlemitas dos 
provincias; Ja del Perú con 2 2 hospitales, y la de Nueva 
España con Jos 10 siguientes: México, Puebla, Guana­
juato, Oaxaca, Veracruz, Habana, Cuba, Guatemala an­
tigu:¡¡. y nueva, y Tlalmanalco. El famoso hospital de 
Guadalajara, aunque entonces ya no era de la Orden, le
había pertenecido en su fundación y lo había servido 
muchos años. 

El hábito que usaban los betlemitas, y que se aseme­
jaba mucho al de los capuchinos, aunque no era tan pun­
tiagudo el capucho, era burdo y de color pardo oscuro, 
rosario al cuello, cinto de San Agustín, y capa 6 manto
corto con un escudo al lado derecho que representaba 
el nacimiento de nuestro Salvador. Era la única religión 
entre nosotros que traía barba larga y crecida. Su es­
cudo era una estrella de plata iluminando tres coronas
de oro sobre campo azul, en alusión á la \•enida de los 
reyes Magos a l  portal de Belén. Las religiosas (de que 
nunca hubo fundación en México) usaban del mismo 
hábito, con tocado redondo; guardab:i-n clausu�a Y. ha­
cían también votos de pobreza, castidad, obed1enc1a y 
hospitalidad. La superiora tenía el título de hermana 
mayor.-J. M. D. 

Bezanilla (JosÉ MARIANO). Sacerdote y �ta: na­
ció en Zacatecas é hizo sus estudios en el colegio de S.

Ildefonso de México, graduándose de bachilJer en teolo­
gía y cánones. Orden6se de presbítero secular en Gua­

dalajara, y escribió as( en latín e.orno en castellano va­
rias obras entre las que deben Citarse: "Muralla zacate­
cana" co� notas históricas, impreso en México, 1788, 
en 8�· "Noticia. histórica del santuario de la. Bufa,'' im-

' Débo '' 
presa en México, 1797, en 4º; "La • ra zacatecana, 

poema en tres actos,. impreso en México, 1797, en 4!,y 

varios opúsculos 6 tratados piadosos.
Bibianos. Rancho de la municipalidad de Huejú­

car 8! cant6n (Colotlán), Estado de Jalisco. 

Biboguar_i. Rancho de la municipalidad de Nava­

joa Distrito de Alamos, Estado de Sonora. 
Bicam. Pueblo cabecera del municipio de su nom­

bre Distrito de Guaymas, Estado de Sonora, situado á 

33 Íeguas al E. de la cabecera del Distrito. 
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B�chinchijol. Rancho del municipio del Tamuín,
partido de Valles, Estado de San Luis Potosí. 

Bienvenida (FR. LoR�:xzo.) Religioso francisca­
no, grande operario en nuestro país, cuya historia es co­
mo sigue. En 1542, después del capítulo general de la 
Orden, en Mantua, al que ya asistieron los custodios de 
la nueva provincia mexicana del Santo Evangelio, trajo 
una misión ele religiosos á la Reptíhlica t:1 padre Fr. Ja­
coho de Testera, nombrado combario general: en ella 
vino entre otros el P. Bienvenida, quit:n fué en\'iado pri­
mero á Guatemala y después á Yucatán para fundar allí 
com•cnto, que hasta entonces no lo había; cstahleciólo 
en efecto, y habiendo aprendido la. lengua, trabajó por 
muchos ai1os en la conversión y civilización de aquellos 
naturales, y fundó aclem;Ís de varias doctrinas dos con· 
ventos formales, uno en Mérida y el otro en Campeche , 
poblándolos ele religiosos de los que iban directamente 
de Espaiia ó de Guatemala. Viendo que aunque Ja 
mies era allí mucha, había siempre escasez y aun ca!"li 
total falta de operarios, entre otras causas por la gran 
distancia á que se halla esa península de la capital, don­
de residía el provincial, que rara vez extendía hasta ella 
su visita, se propuso elevarla á provincia independiente 
de la de México. Con grandes trabajos caminó hasta esta 
ciudad, y tales razones supo alegar, que consiguió del 
padre provincial, que lo era Fr. Francisco Bustamante, 
que estableciera su custodia por si, aunque sujeta á Ja 
provincia del Santo Evangelio, mientras no tuviese ma· 
yor número de casas y confirmase la división el capítulo 
general. Ya con este acuerdo Yolvió el padre Bienve­
nida á Yucatán; y habiendo hecho nuevas fundaciones, 
pasó al capítulo general de Aquila en Italia, celebrado 
en 1559• y en él alcanzó que de esa custodia y de Ja de 
Guatemala se hiciera una nueva provincia, bajo ciertas 
condiciones, que produciendo algunos inconvenientes, 
no dejaban progresar ni á una ni á otra custodia. Esto 
movió al padre Bienvenida á emprender nuevo viaje á 
Europa; y celebrándose capítulo general en Valladolid, 
logró allí la fundación de las dos provincias, la de Yuca­
táu con el título de San José, y la de Guatemala con el 
del Nombre de Jestls. Una y otra fueron fundadas en 
1565. El servicio que en esto prestó á la religión, des­
de luego se reconoció en los aumentos que en pocos años 
adquirieron ambas provincias: cuando escribía el P. Tor· 
quemada, contaba la de Yucatán treinta y dos conven­
tos, sin las doctrinas, y la de Guatemala veintiocho: de 
esta manera el padre Bienvenida no sólo con sus minis­
terios tuvo una parte muy activa en la conversión de 
los yucatecos, que toda fué obra de los franciscanos, si· 
no que con sus trabajos y viajes aumentó el número de 
las provincias de su Orden, y por consiguiente el de sus 
religiosos, pues marchando ya sin trabas y con absoluta 
independencia de la de México, llegaron á competir con 
ésta para la gloria de Dios, servicio de la Iglesia y bien 
del Estado. Parti6 después el padre Bienvenida á Cos­
ta Rica, en el obispado de Nicaragua, á trabajar en Ja 
conversión de aquellos naturales con Fr. Pedro de Be­
tanzos y otros tres frailes de su Orden, y en esa nueva y 
última misión pre.stó iguales ser\•icios que á la de Yuca­
tán y Guatemala. A pesar de su avanzada edad, navegó 
otra vez á España, condujo treinta religiosos para que 
auxiliasen a) reducido mimero de los qne había dejado 
á su partida encargados de solas tres doctrinas, y con 
otros treinta que llevó consigo el Illmo. D. Fr. Antonio 
de Zayas, primer obispo de esa diócesis y también fran­
ciscano, levantó diez y siete conventos, con los que ne­
goció se formase en 1579 otra provincia con el título de 
San Jorge. De esta suerte este infatigable operario lle­
nó su nombre de Bienvenida en América, porque su ve­
nida á ella le trajo tres provincias religiosas, que le han 
sido utilísimas por más de tres siglos. No sabemos ni 
el lugar ni la fecha de la muerte de este laborioslsimo 
y celoso ministro, de tanta nombradía aun en esa. época 
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en que eran tan <'omunes las apostólicas y difíciles em­
presas: sin duela falleció :í muy poro en Costa Rica, 
atendiendo :í <¡ne probablemente cuando \'olvió con la 
patente dl· erección debía pasar de los setenta ai\Os.-
J. �'- I>, 

Bienvenida (FR. Ro1>R1Go:) franciscano: tomó el 
hábito en In pro\•incia de Santiago, de allí pasó á la de Gua­
temala con otros religiosos, y después á la del Santo 
Evangelio de l\léxico: instruido suficientemente en la 
lengua mexicana, trabajó con gran fidelidad y ejemplo 
m:is de treinta ai1os en diversas doctrinas de esta pro­
\'incia y de la de Jalisco, que era entonces custodia su­
ya; en esta 1íltima, en las costas del mar del Sur, cerca 
del valle de Valderas, bautizó y redujo á vida social 
multitud de indios que había sacado de áspems sierras 
Fr. Francisco Lorenzo y puesto en acomodados sitios, 
que hoy son otros tantos pueblos, seg1ín nos parece, los 
ele Ixtl:in, Ahuacatlán y otros vecinos: fué también se­
cretario de algunos provinciales, y recorrió cuatro ó cin­
co ocasiones la mayor parte de nuestra América, hacien­
do curiosos apuntes de cuanto notable observaba en sus 
\'iajcs: algunos de estos manuscritos, de letra muy bue· 
na para aquel tiempo, existían todavía en Guadalajara 
en el convento de Santo Domingo, el año de 1821, si 
no nos engaña la memoria, en poder de un padre Dr. 
Blasco, en Jos que vimos una descripci6n muy pintores­
ca de la belleza que presentaba entonces á la \•ista el 
llamado "Plan de Barrancas,'' y otra del pueblo de No· 
chistlán. Este padre, modelo de todas las virtudes de 
su estado, y favorecido, según se dice, del cielo de mu­
chas gracias especiales, muri6 el año de 1 565, siendo 
guardián de Huejotzingo, y foé sepultado su cadáver en 
el convento de Ja Puebla de los Angeles.-J. M. D. 

Bienvenido. Pueblo de la municipalidad de A mix­
tlán, Distrito de Zacatlán, Estado de Puebla. Esta an· 
tigua ranchería fué erigida en pueblo, en el lugar lla­
mado Matlatlán, por decreto de 20 de Mayo de 1878. 

Bilbao. Pueblo del Distrito y municipalidad de 
Viezca, Estado de Coahuila; 2,1 20 habitantes. 

Bilbao. Rancho de la municipalidad de San Petiro, 
Distrito de Parras, Estado de Coahuila; 120 habitantfs. 

Bilbao. Cerro en el litoral de Ja laguna de Tamia­
hua, :í 16 kilómetros al SE. de la villa de Ozuluama, Es­
tado de V eracrnz. 

Biltunhá. Finca nlstica de la municipalidad de 
Cenotillo, partido de Espita, Estado de Yucatán. 

Biogame. Rancho de Ja municipalidad de Guana· 
cevf, partido de Papasquiaro, Estado de Durango. 

Biquitas. Rancho de la municipalidad de Linares, 
Estado de Nuevo León, con 61 habitantes. 

Birimoa. Mineral rico de la Sierra Madre, partido 
de Tamazula, Estado de Durango. Se halla al Sur y 
muy inmediato al mineral de Canelas. En Birimoa se 
encuentra el rosicler oscuro, plata sulfúrea, antimonial 
agria, miargirita y polibasita. 

' 

Bisani. Rancho del municipio de Caborca, Distri­
to del Altar, Estado de Sonora. 

Bitelas. Arroyo afluente del río del Aura, Distrito 
de Monclova, Estado de Coahuila. 

Bithé. Barrio de la municipalidad del Cardona! 
Distrito de Ixmiquilpan, Estado de Hidalgo; 383 habi'. 
ta.ntes. 

Bitul. Finca rural del partido de Peto, Estado de 
Yucatán, á 10 kilómetros S. del pueblo de Tzucacab. 

Biurcos. Rancho del Estado, partido y municipa­
lidad de Zacatecas. 

Bizarros. Rancho de la municipalidad de Jocote­
pec, cantón de Guadalajara, Estado de Jalisco. 

Bizcocho. Rancho de la municipalidad de China, 
Estado de Nuevo León. 

Biznaga. Cerro de la sierra de Tezontlalpan, al N. 
del pueblo de Tolcayuca, Distrito de Hidalgo, Estado 
de Hidalgo. 
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Blanca (la.) Hacienda. de la municipalidad y Dis­
trito dt! Tlalnepantla, Estado de México, con 20 habitan· 
tes. Se halla ámenos de 4 kilómetros al N. de la ca­
becera. 

Blanca. Hacienda y municipalidad del Distrito de
Etla, Estado de Oaxaca, con 7 1 habitante'!, de los <JUC 
49 son hombres y 22.mujeres, por cuyo motivo tiene un 
agente municipal. 

Situad(m ,t:eo..erájica y toj>t�(nijicn.-füt..i situada l'sta 
finca :í los 17° 10' 15" de latitud N., y á los 2° 20' 101' 
de longitud E. del meridiano de México. 

El terreno en que se ubica es una loma que viene de 
E.áO. 

Lim#es.-Conlina al E. con Viguera, al N. con los 
molinos de Lazo, al O. con el Cacique, y al S. con Ca­
caotepec. 

Extensilm.-La extensi6n superficial de esta finca se 
calcula en 1f leguas cuadradas. 

Te111perat111a.-EI clima es templado, y no tiene má.o; 
\'ariaciones que las propias de las estaciones. 

Vi'e11to á qtee queda esta /Qb/adón.--Queda al S. de es· 
ta cabecera, y al N. de la capital del Estado. 

.Distancia.-Dista de esta cabecera dos y media le­
guas, y dos y media de la capital del Estado. 

Blanca. Hacienda de la municipalidad de Hueyo­
tlipan, Distrito de Ocampo, Estado de Tlaxcala, con 
l04 habitantes. Se halla á 6 kilómetros al SE. de su 
cabecera municipal. 

Blanca (lsLA.) Litoral de la República en el golfo 
de California, costa del Estado de Sonora. 

La isla as( llamada en el referido litoral, está situada 
al NO. de la punta Colorada, extremidad meridional de 
la ensenada de Bocochibampo, á unas 300 yardas, y tie­
ne un largo de 230 yardas con una altura de 100 pies. 
(Observaciones de la costa occidental de México por el
comandante Dewey.)-Posici6n geográfica: uoº 59' 4011
longitud O. de Greenwich, y:27º 54' 24" latitud N. 

Blanca (PUNTA.) Litoral de la República en el gol­
fo de California, isla del Carmen. 

Así se llama Ja extremidad SO. de la bahía de Sali­
nas, que es un promontorio empinado, respaldado por 
un cerro de mayor altura, y rodeado á corta distancia de 
su base por \'arias rocas salientes. 

Entre dicha punta y la del Perico, extremo oriental 
de la misma bahía, media una distancia de 4 millas E. 
á O. directo; y demora al N. NE. de la de Ga.velones 
en la misma costa unas 2 millas. 

Blanca. Isla en la costa NE. de Yucatán, á los 21° 
231 de latitud N., y 86° 49' O. de Greenwich. 

Blanca. Mineral y rancho de la municipalidad y 
partido de Ojocaliente, Estado de Zacateras, á 20 kiló­
metros al NE. de la cabecera del partido. 

Blanca espuma. Rancho y congregaci6n de la 
municipalidad de Actopan, cant6n de Jalapa, Estado 
de V eracruz, 

Blanca Flor. Ha.cienda del partido y municipali­
dad de Hecelchakán, Estado de Campeche. 

Blanca Flor. Finca rústica de la municipalidad 
de Mina, partido de Ticnl, Estado de Yttcatán. 

Blancas (Laguna de las.) Costa septentrional 
de Yucatán, golfo de México. 

Esta abertura, que se encuentra entre isla Blanquilla 
y la tierra firme, es de 10 millas de largo por 2 á 3 de 
ancho, y ofrece un abrigo seguro para buques de no ma­
yor calado que 8 pies. Un arroyuelo que llaman Río 
Blancas desemboca en el extremo Sud de la abertura, y 
admite c-anoas hasta una distancia en que comienza el 
agua dulce del arroyo. En el lado occidental del canal, 
en la proximidad de Ja tierra firme, se halla el cayo 
Lucio. 

La costa desde este cayo corre 7 millas al NO. siº 
N., y después se dirige 9 millas hasta el extremo orien­
tal de la laguna de Ixlahau. Esta parte de la costa es 
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más. elevada y más densamente poblada de arboledas, 
habiendo en ellas algunas cuyas citnas se eleYan de 120 
á 130 pies sobre el nivel del mar. 

En el ángulo en donde la costa toma una dirección 
occid�n�al, se 

_
ven las ruinas de una extensa iglesia, que 

es el u�!co objeto notable en esos parajes, y que se hace 
muy vJStble cuando caen sobre ellas los rayos del sol. 
füas ruinas demoran al O. cuarta al S. de la punta N. 
de Contoy, � una distancia de 9 millas; y desde este 
punto, la chimenea que se encuentra en la parte baja 
del edificio se vé por encima de la copa de los árboles. 

Blancas (las.) Rancho de la municipalidad de San 
Miguel, JI� cantón (Teocaltiche,) Estado de Jalisco. 

Blancas. Rancho de la municipalidad de Mier, 
Distrito del Norte, Estado de Tamaulipas. 

Blancas (las.) Rancho y congregación de la mu· 
nicipalidad de Huayacocotla, cantón de Chicontepec, 
Estado de Veracruz. 

Blanco (parte.) Rancho del municipio y partido 
de Ja capital, Estado de San Luis Potosl 

Blanco. Rancho del municipio del Cedral, partido 
de Catorce, Estado de San Luis Potosí. 

Blanco. Rancho del municipio de Moctezuma, par· 
tido del Venado, Estado de San Luis Potc;sf. 

Blanco (ARROYO) Litoral de la República en el 
golfo de California, isla del Carmen. 

Entre punta Gavelones y Colorada, de la costa orien­
tal de dicha isla, desemboca un arroyo de agua dulce, 
conocido con ese nombre, distando de la primera 3� mi­
llas, y 1t de la segunda. 

Blanco (Rfo.) Estado de Oaxaca, Distrito de Coix­
tlahuaca; nace en el cerro Grande, corre de S. á N. y 
hace su confluencia con el Poblano; y siguiendo la co· 
rriente á distancia de 2 leguas, desemboca para unirse 
al Tequixtepec. 

Blanco (Rto.) Estado de Oaxaca, Distrito de Yau­
tepec: este río nace al N. del pueblo de Cacalotepec, y 
su dirección general es de N. á S. 

Blanco. (Véase Río Blanco, Veracruz.) 
Blanco (B.rnfA.) Costa occidental de México, li­

toral de la Baja California. 
Esta inflexión de la costa en el expresado litoral está 

formada entre las proyecciones de tierra denominadas 
punta Blanco al NO., y punta Cono al SE., y tiene una 
extensión de unas 10 millas en dirección general directa 
de N. NO. á S. SE. 

La línea riberana de esta bahía corre desde la prime­
ra de las mencionadas puntas unas 3 millas de O. á E. 

sº S., y después asume su dirección S. hasta punta Con'?. 
La profundidad media de esta bahía es de 2.1!, 

á 3 mi­
llas; y sus playas están formadas por una.suces1on alter­

nada de puntas escarpadas cortadas á pico 
_
con playas 

arenosas; sin embargo, ofrécese en. este paraJ� un regu­

lar fondeadero, abrigado de los vientos de tierra, que 
son los más constantes. 

Al N. directo de punta Cono, se observa un cerro muy 

notable de un color rojizo, y que se c
_
onoce con el. nom­

bre del Cono Rojo; tiene unos 200 pies de elevac1ó.n, y 

cuando se percibe por primera vez de mar afuera, tiene 

el aspecto de una isla. . 
A unas 6 millas en dirección NE. de la parte céntr.1ca 

de bahía Blanco, hay un cerro de una altura de 2,092 pies. 

Según las demarcaciones en la carta número 620 de 

la Oficina hidrográfica del Departamento de Marina.de 

los Es tados Unidos, bahía Blanco se halla comprendida 

entre 29° 6' y 28º 57' latitud N.,
,
y n4º 

.
36' Y u4º 42! 

longitud O. de Greenwich; y seguf! las mismas, á lo lar­

go de sus playas,
_ 
y á una distancia de menos de :1- de 

milla, hay braceajes de 5 á 12. . . .
Blanco (PuNTA.) Costa occidental de México, h· 

toral de la Baja California. . 
Esta punta se halla situada, según el hbro número.s6 

de Ja Oficina hidrográfica del Departamento de Manna 
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de los Estados Unidos, á 33 millas al S. 53º E. (SE. 
cuarta E. i[ E. magnético) de punta Canoas, del mismo 
litoral. La costa entre amhns localidades forma una Ji. 
gera curva, proyección NE., y su formación general es 
de promontorios arenosos y puntas peñascosas, que se 
alternan con playas bajas y arenosas. 

De á un largo se perciben en esta parte de la costa, 
muy distintamente, tres hileras de montailas: la primera 
ó de la costa, es de una altura \'ariante en sus crestas 
entre 500 y 100 pies; Ja segunda, tras la. primera, con 
una altitud media de 2,000, y fi nalmente la tercera, tras 
la anterior, que se ele\•a con sus cimas :t 3,000 y más. 

Como á 13� millas de punta ntanco y á g milla de la 
playa, hay una roca aislada con una altura de 20 pies, 
y que se halla constantemente rodeada de un mar ele 
algas. Considerable cantidad de trozos de madera va· 
rados se observaron por la gente del "Narragansett," 
sobre la playa en frente de la expresada roca. 

La punta Blanco, dice el comanelante Dewey, es un 
acantilado perpendicular, de formación arenosa, con una 
altura de 50 pies, y el extremo oriental de Jos dos que 
forman el límite septentrional ele Ja bahía del mismo 
nombre. Entre los dos dichos extremos ó puntas existe 
una caleta de una anchura aproximada de I milla, y de 
i de seno; la punta más occidental está rodeada de rocas. 

Dista punta Blanco de punta Cono ó Cónica, al N. 
35º O. (NO.! O. magnético) unas 1og millas; y su po­
sición geográfica se halla marcada en Ja carta número 
620 de Ja Oficina hidrográfica de Jos Estados Unidos: 
latitud, 29° 61 N., y longitud 1 14 ° 40' O. de Greenwich. 

Blanco. Punta arenosa en la costa de la bahía de 
Guaymas, Estado de Sonora, á los 27º 57' 1211 de lati­
tud N., y noº 51' 45" de longitud O. de Greenwich. 

Blanco (P. MA1'ÍAS.) Escasean las noticias biográ­
ficas respecto del P. M alfas Blanco, que según parece 
fué un teólogo distinguido, profesor de esta ciencia en el 
colegio máximo de San Pedro y San Pablo de Durango 
y prefecto ele sus estudios. Nació en esta ciudad el ai10 
de 1660, profesó en el de 1679, y murió en el de 1734, 
dejando escrito: 1? Flmíc11/11s triple.1': Divi Toma: P10-
111otio11e, Scolico comita11te Deetelo et Sdmlia Aftdia coll­
texlus: Si11e Traclal11s tle Liberta/e aeala sub Dilttita 
Sdmtia, Vo/tmlate et Om11ipote11ti'a. Mexici; 1746.-2� 
Pláticaj Doct11i1ales, MS., en la biblioteca de Ja Univer­
sidad.-Poseo Ja primera de sus obras; pero como des· 
conozco Ja ciencia, no soy juez competente para calificar 
!iU mérito. Notaré, sin embargo, que habiéndose im­
preso después de su muerte á expensas de un particular, 
lleva al frente Ja aprobación del célebre Dr. Eguiara, 
que �olía reprobar ásperamente en sus censuras las obras 
de los vivos. La as{ llamada, escrita en un elegante la­
tín, es el más cumplido elogio que se puede hacer de 
una obra literaria. Tomando su autor por tema las abe­
jas que revolotearon sobre la cuna de San Ambrosio, 
que destilaron su miel en la boca de Pla!Óll, y anuncia­
ron el genio de Pindaro, ve un panal de celestial dulzu­
ra en el insigne Tratado del P. Blanco, que libó su miel, 
dice, de las más exquisitas y variadas flores de la teolo· 
gfa, formando también un todo único, homogéneo, de 
discordantes y encontrados sistemas. Prosiguiendo así 
en su tema y variándolo con la riqueza de pensamientos 
y de erudición sagrada que ministra su asunto, llega al 
pasaje en que el Eclesiástico, ( 1) valiéndose del símil de 
la abeja, nos enseña á no juzgar del mérito de los hom­
bres por su apariencia, tomando de él y de la acepción 
que da al griego á la palabra tili'tium ocasión para defe­
rir á nuestro P. Blanco el principado. (2) Antes le había 

( 1) Brevis in volatilibus Apis, et initium dulcoris habet fructus 
ejus XI. 3, 

( 2) Porro principatum autbori nostro suopté jure concedent opi­
nar Sapientes, qui delicatissimum hocce Scriptum gustaverint, ejus 
authoris videlicet, fructum usque adeo proprium juxta ac mellitum, 
ut frustra alibí ipsum requirant, etc. 
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ya concedido un lugar preeminente entre los doctores. 
Las primeras veinticinco páginas de su obra, son elogios 
ele toda clase, en prosa y \'erso latino, distinguiéndose 
un acr1ís1ico dohle, que con sus letras finales é iniciales for­
ma otro encomio en las siguientes palabras de su tema: 
NÓ'l'ISSl�IU�I socn:TATI ORNAM l·:;);TU:.I l'F.RITISSIMUS l'A· 

'J'l-:R MATJllAS 111.ASCO.-R. M. l. 
Blanco y Helguero (l1.u10. Su.. D. Ht;ENAv1rnTu­

RA.) Natura! de Vallacloli<I, Pn Castilla, colegial en el 
mayor de San Ildefonso de Alcalá, canónigo doctoral 
de la santa Iglesia de Calahorra, vi!'itaclor, provisor y vi­
cario general de aquel obispado, ele donde fué promovi­
clo á prelado de la de Oaxaca, en cuya ciudad entró el 
4 de Noviembre de 1754 Fué vigifantísimo pastor, que 
pretendió con el mayor esmero destruir los vicios y es­
tablecer la más puntual obsen·ancia de los divinos pre­
ceptos, en lo que trabajó su infatigable c:elo con tesón y 
constancia, valiéndose de cuantos medios eran ó pare­
cían conducentes para este fin; hacía, á los que pretendían 
ordenarse, informaciones secretas de vida y costumbres, 
á más del rigoroso examen de suficiencia "ad curam ani· 
marum,'' desde el orden del subdiaconado; estableció, 
poco después de su entrada, una academia de moral 
cada semana en el colegio de Santa Cruz, la que pasó 
después al oratorio de San Felipe Neri, añadiendo otra, 
de las ceremonias del santo sacrificio de la misa; el de· 
seo que tuvo del bien común lo trajo siempre desvelado, 
siendo lo que má!I ocupaba su atención hasta las cerca· 
nías de su muerte la perfecta instrucción en Ja doctrina 
cristiana y misterios de nuestra santa fo!, para lo que 
ma'ndó que todos los predicadores explicasen algún pun· 
to en los panegíricos, cerno se acostumbró por mucho 
tiempo en el obispado, y que todos los domingos del año 
concurriesen los maestros de escuela con sus discípulos 
á Ja santa Iglesia catedral, de donde iba con ellos, ó en· 
viaba á su provisor, cantando la doctrina por las calles, 
hasta la de San Felipe Neri, en la que un padre expli· 
caba un punto en nna plática; y los demás, juntando ca­
da uno su escuela y el mismo señor la suya, examinaban 
á los niños para ver si entendían aquello que respondían 
de memoria, á las preguntas que les hadan y explicaban 
largamente; lo mismo hacía con las niñas, mandándolas 
ir á la iglesia de San Francisco, donde eran doctrinadas 
en iguales términos. Hizo asimismo, segtín la costmn­
bre de esa época, procesiones de penitencia en distintas 
ocasiones y por varias necesidades; y no pudiendo á la 
tiltima por los achaques de su salud, permaneció hasta 
el fin puesto en oración en el presbiterio de la catedral; 
en ellas iban bien repartidos á distancias los padres del 
referido Oratorio, para que fuesen con fervorosas exhor­
taciones moviendo los ánimos de los fieles, siendo su 
Illma. el primero que con una corona de espinas, una 
soga al cuello, un crucifijo en Ja mano, con el rostro cu­
bierto y sin más vestidura que una sotana, predicaba 
con. su ej�mp!o penitencia: c�msiguió con su grande efi· 
cac1a extmgmr de l todo vanas concurrencias de hom­
bres y mujeres en los pueblos circunvecinos á la ciudad . 'en que se comet1an muchos escandalosos excesos; en el 
hospital llamado Real fabricó á su costa nuevas enfer· merías abastecidas de camas y demás ropa necesaria para los enfermos, poniendo una botica provista de todo 
lo necesario, en lo que gastó 14,000 pesos, siendo igual· mente liberal en distribuir limosnas públicas á Jos pobres 
y señoras vergonzantes, y en algunas festividades de su 
devoción solicitaba un hombre anciano, una mttjer y un 
niño, á quienes en su palacio servía personalmente á Ja mesa, en honor de Jesús, María y José. Del antiguo 
sagrario en que se colocaba el Santísimo en el altar ma­
Y?r de la catedral, que_ tenía 425 marcos de plata, aña­
diendo otros 714 fabricó otro mayor y de más pulida 
construcción, cuyo peso llegó al de i,139 marcos, ascen­
diendo su importe á I 5,000 pesos: reparó la iglesia de 
Jalatlaco hasta ponerla en uso, y adelantó en su fábrica 
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la del "Patrocinio." Finalmente, extenuado ron las peni­
tencias, antes de recibir los santos Sacramentos en su 
tíltima enfermedad, exhortó fervorosamente á los asisten· 
tes al servicio de Dios; puesta una corona de espinas y 
soga al cuello, recibió el Sagrado Viático con edificación 
de todos, y falleció en rr de l\fayo de 1764. Su cadá 
\'er füé sepultado en su catedral, en la capilla de San 
Pedro.-J. M. D. . 

Blancos. Pequeña laguna del Estado de Sinaloa, 
Distrito de Mocorito, al O. de Bacamacari. 

Blanquilla (lsLA v CAVO.) Litoral de Veracruz, en 
el golfo de México. 

A 1 }, millas (2,400 metros) a.I O. de la Anegada de 
adt:ntrÓ, se t"ncuentra esta isla, que tiene como ! milla 
de diámetro, y en cuya extremidad meridional se halla 
un cayo arenoso en que hay una valiza. El canal en­
tre la Anegada y Blanquilla tiene una profundidad de 
17 á 20 brazas (de 31 á 36 metros) sobre fondo de arena 
y lodo.-(The West. India Pilot. Cap. Barnett.) 

Blanquilla (ARRECIFE ó DAJOS DE I.A ISLA,) golfo 
de México, costas de Veracruz. 

Esta zona de escollos se encuentra situada del modo 
siguiente: Su extremidad SE. al N. 1 6 2° O. como 1f 
millas de Antón Lizardo. Su parte central en su veril 
meridional N. NO. poco más de xt millas, y su extremi­
dad NO. N. NO. cuarta O. del mismo puerto::¡. millas. 
Sobre su parte céntrica, que abraza un espacio de i mi­
lla cuadrada, por término medio, apenas hay 3 pies de 
agua, y hay constante reventazón bajo la brisa de afue· 
ra. Entre los veriles de este escollo y el de Chopas. 
que demora al NE., hay un espacio limpio de una an­
chura media de menos de ! milla, formando un paso ó 
canal, en dirección NO. á SE. con sondas de 9 á I2 bra­
zas sobre fondo de lodo y arena gruesa.-(Extracto de 
las demarcaciones de la carta número 406 de la Oficina 
hidrográfica del Departamento de Marina de los Esta­
dos Unidos, bajo Ja dirección del Comodoro Wyman. 
1872.) 

Según el capitán Barnett, de la Marina Real Inglesa, 
el extremo NO. de este escollo se descubre por el color 
claro del agua sobre fondo de arena blanca; y puede do­
blarse á una distancia de dos cables. 

Blanquilla (ISLA DE), Véase Banco de Yucatán. 
Dice el "Derrotero de las Islas Antillac;," publicado por 
el gobierno del presidente Guadalupe Victoria, que á esta 
isla no debe considerarse como tal, por estar unida á la 
costa por una angosta lengua de tierra, de modo que 
forma realmente una península. 

Blanquilla. Arrecife del mar de Verar.ruz, al Oes­
te del fondeadero de Antón Lizardo, hacia los 19º 41 4511 

de latitud N. y 96º o' .¡.811 de longitud Occidental de 
Greenwich. 

Blanquilla. Arrecife del mar de Veracruz, á 2 mi­
llas al E. del Castillo de San Juan de Ulúa. 

Blanquilla. Isla rlel mar de Veracruz, hacia los 21° 
32' de latitud N., y 1° 42' de longitud Oriental de Mé­
xico, á 9 kilómetros al E. SE. del Cabo Rojo, en la cos· 
ta de la laguna de Tamiahua. 

Blanquillo. Rancho de la municipalidad de Sen· 
guío, Dist1ito de Maravatío, Estado de Michoacán, con 
22 habitantes. 

Blanquillo. Ribera de la municipalidad y partido 
de Teapa, Estado de Tabasco. 

Blanquillo. Arroyo afluente del río de Ramos; na­
ce en la jurisdicción de MontemorelC1s, y riega terrenos 
de la municipalidad de Allende, Estado de Nuevo León. 

Blanquillo. Río que riega el departamento de Pi­
chucalco, Estado de Chiapas, se une al de Iztacomitán, 
afluente del Grijalva. 

Blanquita. Rancho de la municipalidad de Reyno­
sa, Distrito del Norte (Matamoros), Estado de Tamau­
lipas. 

Blas (TOMA DEL PUERTO DE SAN): San Bias está si-
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tuado en un terreno dominando el tínico punto por don· 
de puede ser atacado por tierra; puede aislarse facilmen­
te por la comunicaci6n con los esteros, y tenía á Ja sazón 
un castillo que defendía el puerto, con 12 cañones de á 
24, 4 baterías en la villa, y en la mar una fragata, 2 ber· 

gantines, una goleta y 2 lanchas cañoneras. Mandaba 
en Ja plaza D. José de Laballen, oficial de Ja marina es· 
pañola, teniendo á sus órdenes una guarnición de 300 
hombres de marinería, 200 de maestranza y más de 300 
europeos, armados y dispuestos á defenderse. Todo esto 
sucumbió sin disparar un tiro, á un puñado de indios con 
muy malas y pocas escopetas, armado el resto de hondas, 
lanzas y flechas. 

Quien consumó esta hazaña, fué el presbítero D. José 
María Mercado, cura del pueblo de Ahualulco. Había 
solicitado de Torres, cuando entró en Guadalajara, le 
diera comisi6n para perseguir á los españoles que de alll 
se retiraban para San Bias, cosa que se le concedió sin 
dificultad. Mercado p artió sin ningún auxilio, y en los 
pueblos de.su tránsito, por el camino, logró reunir hasta 
600 hombres entre indios y gente del campo; con esta 
fuerza entró sin resistencia en Tepic, donde se le reunió 
la compañía veterana que guarnecía el lugar, y marchó 
en seguida contra San Blas. El 28 de Noviembre de 
1810, intimó rendición á la plaza, por medio de un do­
cumento curioso, que nos da idea de la astucia del insur· 
gente presbítero, dice así: 

"Por un conducto seguro he dirigido á V. S. un oficio 
en que, al mismo tiempo que les intimaba la rendición 

·de esa villa, sitiada por el respetable ejército de mi man· 
do, les aseguraba, bajo mi palabra de honor 6 bajo la 
seguridad que exigieran, que si se rendían voluntaria­
mente �erCan tratados Íos europeos y todos sus habitan· 

tes, con la.más atenta consideraci6n;salvarían sus vidl!S 
y parte 6 ·acaso todos sus intereses; pero no habiendo 
tenido con�taci6n alguna, antes sí noticia de que V. S. 
se determinaba rriás y más para la defensa, he tenido á 
bien declarar esa· villa en estado de sitio, é intimar á V.
S. que si dentro de media hora después de recibido éste, 
no salel! parlamentarios á entablar negociaciones de paz 
lo lle\·aré todo á fuego y sangre, y no daré cuartel á na­

die, y esa infeliz villa, por el capricho de V. S., será víc­
tima del desatinado furor de mis soldados, á quienes no 
me será fácil deténer desde el instante en que se ensan­
griente la batalla, de cuyas resultas hago á V. S. desde 
luego responsable; de suerte que jamás pueda imput..trse­
me precipitación en mis 6rdenes, porque he procurado 
de muchos modos evitar la efusi6n de sangre y la inde­

fectible ruina de todos. 
Por tanto, esta es la última intimación , y la falta de 

respuesta á ella, será la sefial segura del rompimiento; 
pero en ta inteligencia. de que, cuando peleen de esa par­

te los niños y las mujeres, les tocarán diez soldados á 
cada uno; pero diez soldados decididos á vencer y á 
avanzar hasta la misma boca de los cañones, y sobre es­
te punto se podrán informar de algunos que se hallaron 
en la batalla de Zacoalco. Sin embargo, estoy muy dis­
tante de creer que la prudencia de V. S. quiera sacrifi­
carse y sacrificar tanto infeliz, empeñándose en una ac­
ci6n cuyo resultado de cualquiera modo ha de ser funesto 
para V. S.; pues aun cuando lograran resistir el impulso 
terrible de toda la nación que levantada en masa se mue­
ve toda contra ese punto, nada habrían conseguido. En 
este concepto, espero parlamentarios á quienes doy este 
sah·o conducto bajo mi  palabra de honor, para venir y 
volver, con tal que traigan una bandera de paz, y sin ar­
mas de resguardo. 

Dios guarde á. V. S. muchos años. Sitio sobre S. Bias 
de las armas americanas, Noviembre 28 de 1810. Soy 
con la. más atenta consideración, el comandante de las 
armas americanas del Poniente, afectísimo de V. S.­
'Y osl Maria Meuado.-Señor comandante de europeos 
ae la villa de San Bias.'' 

lll.A 

Lleno de miedo el comandante Lahallen, contestó: 
que la plaza y todo cuanto en ella había, era propiedad 
del rey Fernando VII, y que como tal, estaba ob!igado 
á defenderla; que ignoraba por qué se hallaba levantada 
en masa la nación como se le decía; y para instruirse de 
este punto y cortar la inútil efusión de sangre, dej¡mdo 
al mismo tiempo á cubierto su honor y asegurados á los 
europeos acogidos b:tjo hl bandera de Ja plaza, comisio­

naba al alfcrt!z de fragata D. Agustín Bocahin." El te· 
rror que se trasluce en esta respuesta, se habla connmi­
cado al obispo de Guaclalajara, refugiado alll, quien in· 
mediatamente se retiró á bordo del bergantín S. Carlos, 
para poder huir; verificaron lo mismo los oidores Alba. y 
Rccacho, y con nqud ejemplo, ya no se pcns6 en hacer 
defonsa alguna, sino en meterse c.iantos pudieron en los 
buques, llevándose sus intereses. 

Bocalán volví<) el 29 de Noviembre, haciendo un in· 

fori11e falso y exagerado de las fuerzas de !\lerendo, se­
gún se presume por sakar los intereses que tenía en las 
inmediaciones; y aquella mentirosa pintura hizo resol\'er 
ai comandan te de la plaza y á k's vocales de la junta de 
guerra que habla convocado, á rendirse según la siguien­
te capitulación que ya había hecho el mi�mo Bocalán. 

"D. José Maria Mercado, cura vicario y juez eclesiás­
ti<;o del pueblo de Ahualuko, comandante general de 
las armas del Poniente, y D. Agustín Bocalán, alferez 
de fragata de la real armada, comisionado por el Sr. 
comandante de San Bias, D. José Laballen, para tratar 
de negociaciones de paz entre las armas americanas y 
las del puerto, han convenido en lo siguiente: 

Art. 1� Que el comandante de las armas americanas 
instruya al comisionado de San Bias, para que lo haga 
presente á su respectivo jefe, sobre los datos que le au· 
torizan sobre el principio, fin y circunstancias de su em· 
presa. 

:z'! Que según las órdenes que trae dicho comandan­
te, Ja villa debe rendirse ó tomarse dentro del término 
más breve que sea posible. 

3n Que así en el caso de que se rinda voluntariamen­
te, como en el de que sea tomado por las armas, queda 
siempre bajo la misma soberanía, en el culto ele la mis­
ma religión santa que profesamos y prometemos defen­
der. 

4g Que en el caso de rendirse, no se seguirá extor$i6n 
ni perjuicio alguno á ninguna de las personas que tm·ie· 
sen 6 hayan tenido parte en la traición que contra Ja re­
ligi6n y patria se meditaba; pero que sí del:>erán dar cau­
ción todos los europeos de sus personas y haciendas, 
mientras llegan los comprobantes y se a\'erigua quién es 
inocente y quién .es reo. 

5!! Que en el caso de resistir y dar lugar á que se to· 
me por las armas, á pesar de la inteligencia de estas ca­
pitulaciones, el comandante americano hace responsables 
á todos cuantos tuvieren parte en esta resistencia, de 
cuanta sangre se derrame, de cuantos perjuicios se sigan 
á los inocentes, y de cuantas violencias se ejecuten en 
los culpados, y que los cargos ele esta responsabilidad 
los deberán absolver ante Ja soberanía, cuyos derechos, 
lejos de invadir defienden. 

Y estando ambos de acuerdo sobre lo arriba expresa· 
do, lo firmaron en este cuartel de las armas americanas 
del Poniente, en el lugar de la puerta y sitio de S. Bias. 
Noviembre 29 de 1810.-'José 1Jfmía Meuado.-Agm· 
túz Bocalá11.1' 

En consecuencia, el padre Mercado con los suyos to­
m6 posesión de la plaza el 1� de Diciembre de 1810, 
siendo muy de notar lograra tal vencimiento un pelotón 
de gente allegadiza y mal armada, que á poca costa hu.­
hiera sido puesta en fuga; no hubo traición por parte de 
Laballen: hubo impericia, extraordinaria cobar<lía. 

Poco tiempo estuvieron los patriotas en aquel lugar. 
El cura de aquella villa, D. Nicolás Santos Verdín, or­
ganizó una contrarevolucicSn convocando secretamente 
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:{ los \"Ccinos. Entre 8 y 9 de la noche del 31 de Ene­
ro de 1811, :{ la scila de trt.•s campanadas, se reunieron 
Jos conjurados arroj.indose sobre las casas de las pcrso· 
nas 'lue querían aprisionar, y sobre Jos cuarteles donde 
estalla Ja dcscuiclada guarnición. D. Joaquín Romero, 
comandante de Ja plaza, y el cura Mercado que habfa 
nicho tic sus cxpi,dicioncs en las barrancas, opusieron 
alguna resistencia haciendo fuego por la nmtana de la 
casa; pero muerto Romero y Esteban Matemala, coman· 
dante de la artillería, los demás se rindieron y fncron 
hechos prisioneros. El padre Mercado, queriendo sin 
duda huir, cayó en un \'oladcro que había junto á la ca· 
s11, clonde á otro día se le encontró mllerto. Fueron pre· 
sos también D. José Antonio Pérez, los coroneles Don 
José Manuel G1)mez y D. Pablo Comrruhias, D. Pedro 
del Castillo, y 124 indios, que para mayor seguridad fue· 
ron puestos á horclo ele la fragata "Princesa,'' mientras 
llegaba el general Cruz, quien entró en San Bias el l 2 
de Febrero. El padre del cura Mercado fué ahorcado, 
y scg1ín dire Cruz en su parte: "Todos los demás curas, 
frailes y otros cabecillas, no pudieron ser sentenciados, y 
vienen marchando hacia Guadalajara, para ser allí juz· 
gados.'' 

Bias María. Rancho de labor de la municipalidad 
de L.-iredo de Tamaulipas, Distrito del Norte, (Matamo­
ros), Estado de Tamaulipas. 

Bledal Celaduría de la alcaldía de Bachimeto, direc­

torla <le Altata, Distrito de Culiacán, Estado de Sinaloa. 
Blossom (Rora.) Litoral de Ja República en el 

Golfo de California, costa del Estado de Sinaloa, puerto 
de. :Mazatlán. 

En el plano formado de este puerto por orden de la 
Secretaría de Fomento, por Jos ingenieros Banda y Agua­
do, esta roca se halla marcada en los siguientes arrum­
bamientos, con 2. 9. de agua encima al S. SO. de la 
Punta O. de Ja Isla de los Chivos (ó del Ciervo) á una 
distancia de 550 metros (según el plano de "El Piloto 
del Pacifico" á casi dos millas), y á rnoo metros al S., 56º 
E. de la punta meridional de la Isla del Crestón. 

Sobre este peligrosfsimo escollo, el comandante Dewey 
de la Narragansett, dice lo siguiente: 

"La rora Blossom es un escollo de puntas muy peli­
gro�o, y que yace ahogado en 1 !j brazas (3 m. 28) en ba­
ja mar seglín unos, y según otros en 3 pies escasos de 
agua. Se halla situada en la parte de afuera del puerto, 
con los siguientes arrumbamientos: del Vigía en el cerro 
al N. de Punta Pala, al SE. i S. (magn.); de la punta 
meridional del Crestón, al E., ¡ S.; y de la Roca Negra 
(Piedra anegada) al N. t al E. (magn.) La roca Blos­
som se halla generalmente avalizada con una boya aban­
derada; pero no debe tenerse mucha confianza en dicha 
\'aliza, porque la boya cambia con frecuenci::i. de posi­
ción; y el capitán Parker, de la Compañía de vapores 
correos del Pacífico, asegura que desaparece bajo de 
agua en la pleamar. Sei1a segura para aclarar este es­
collo, es tener descubierto á Monte Silla (Piedra del Por­
tugués), hallándose al O. del Crestón. 

Bluf[ (PUNTA ESCARPA). Litoral de la República 
en el Golfo de California, costa oriental de Ja Penfnsu· 
Ja de dicho nombre. 

La proyerc.ión así denominada en la expresada costa 
es la extremidad septentrional del lado Oeste de la en· 
trada al canal de las Ballenas, que media entre la isla 
del "Angel de la Guarda" y dicha costa. 

Es una escarpa rocallosa y destacada, con una altura 
de 100 piés, que puede ser determinada á cierta distan· 
da á un largo, por el Pico Agudo (Sharp Peak) que es 
una montaña de unos 3,189 pies de elevación, situada á 
6r\ millas a\ SO. ! O. de dicha punta; y también por la 
montaña conocida con el nombre de Dos Puntas (Dou­
ble Peak) de 5,440 pies de altura, que demora al Sud 
cuarta O. ¡ O. (magn.) distante 13-i\ millas de Punta 
Bluff ó escarpa. 

BOC 

Scg1ín Ja carta 619 de Ja Oficina Hidrográfica de los 
Estados U nidos, esta punta se halla en Lat 29º 34' 40" 
N. y Long. 113º 58' 30" O.; y demora al O.� N. de la 
extremidad NO. de Ja Isla del Angel de la Guarda del 
propio litoral unas 20� millas, y :z 1 SE. de Punta Final 
de la misma costa. 

BlufI (Pus-..,\). Costa occidental de México, lito­
ral de Ja Baja California. 

Esta proyección s:ilie11te en el expresado litoral es un 
abrupto promontorio de arena con una altura de ioo 
pies, que está situado á 18.;/ millas rumbo SE. de Punta 
San Antonio; y en el espacio intermedio entre dicha 
punta y una 1em111-ct1fllt".t:111-,;1mla de tie11a que se encuen­
tra más al Sud, á unas 3 millas, se halla uu extenso 
campo de algas marinas que se prolonga á una distan· 
da de 5 millas de tierra. En medio de esta masa de 
sargazo y como á 4 millas de tierra, se encontró fondo 
en l 2 brazas' de arena y rocas. 

Desde Punta Bluff, la costa se inclina aun más al E. 
en su dirc::cción meridional. 

Según la demarcación en la carta 619 de la Oficina 
Hidrográfica de los Estados Unidos, formada sobre las 
observaciones del Comandante Dewey de Ja Comisión 
exploradora de la N arragansett, Punta Bluff se halla en 
Lat. 29° 33' 4011 N. y Long. n5º 24' 4011 O. de Green· 
wich; y á unas 3 millas al N. NE. de la punta se en­
cuentra marcado el pico del "Sombrero" con unos 1,968 
pies de elevación. 

En la compilación del Sr. Imraid, "El Piloto del Pa­
cífico Septentrional," no se menciona esta punta; y en 
el número 56 del libro de observaciones sobre la costa 
occidental de México, formado por la Oficina Hidrográ­
fica de los Estados U nidos, se encuentra respecto á este 
paraje lo siguiente: 

"Desde Punta San Antonio hasta Punta de Jao; "Ca­
noas,'' la costa corre en dirección S. 53º E. SE. cuarta 
E.! E. (magn.), conservando siempre su aspecto uni­
forme de escarpes arenosos á pico, que varían entre 50-
á 100 pies de altura, respaldado por una línea de cerros 
de moderada elevación en algunos lugares; y en otros 
por mesetas de l,ooo á 2,oco pies de altitud, entre Ja.o; 
cuales el Pico del Sombrero se encuentra á 2� millas al 
NE. de Ja punta, con una altura de 1,968 pies (Com­
mander Hewey's remarks on the west coa.�t of Mexico. 
1874-1877). 

Bobo. Ranchería y congregación de la municipa­
lidad de San Carlos, cantón y Estado de Veracmz. 

Bobolá. Ranchería de la municipalidad de Chiná, 
partido de Campeche, Estado de este nombre. 

Bobos. Río del Estado de Veracruz, cantón de Ja­
lacingo. Tiene por afluente el río María de la Torre, y 
juntos forman el Nautla. 

Boca. Congregación de la municipalidad de Mon­
temorelos, Estado de Nue\·o León. 

Boca. Congregación de la municipalidad de San­
tiago, Estado de Nuevo León, con 626 habitantes. 

Boca. Hacienda de la municipalidad de Mina, E.'i­
tado de Nuevo León, con 16 habitantes. 

Boca. Hacienda del municipio de Matehuala, par· 
tido de Catorce, Estado de San Luis Potosí. 

Boca (la). Hacienda de la municipalidad y Distri· 
to de Ciudad Victoria, Estado de Tamaulipas. 

Boca. Rancho del cantón Galeana, Estado de Chi· 
huahua, á 100 kilómetros al N. de Janos. 

Boca. Rancho del cantón Victoria, Estado de Chi· 
huahua. 

Boca (la). Rancho de Ja municipalidad de Busta­
mante, Estado de Nuevo León. 

Boca (la). Rancho y congregación de la municipa­
lidad de Tesechoacan, cantón de Cosamaloapan, Estado 
de Veracruz, con n6 habitantes. 

Boca. Rancho de la municipalidad y partido de 
Jerez, Estado de Zacatecas. 
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:Soca. Fuente á una legua al oriente de Santiago, 
Estado de Nuevo León. 

Boca Barra. (Costa del Pacífico). Estado de Oa­
xaca, Distrito de J uchitán. 

Así se llama la entrada del mar á las lagunas de Te­
huantepec. (Véase este último nombre). 

Boca Ciega. Barra del litoral de Tamaulipas, Dis· 
trito del Norte. Comunica el gran penilago llamado 
Laguna Madre con el mar. 

Bocacil Rancho de la municipalidad de Arambe­
rri, Estado de Nuevo León, con 1 7 r habitantes. 

Bocachic. Ranchería del cant6n Mina, (Guadalupe 
y Calrn) Estado de Chihuahua. 

Bocachica. Litoral de la República en el Golfo de 
California: costa del Estado de Sonora, puerto de Guay­
mas. 

Así se llama el pa�o que para tomar la entrada del 
expresado puerto; existe entre la isla de Pájaros y la 
playa denominada de Dolores 6 Cochore al N. (Véase 
Guaymas, puerto de). 

Boca de Alamos. Rancho de la municipalidad 
de Matamoros de la Laguna, Distrito de Viezca, Estado 
de Coahuila. 

Boca de Apisa. Rancho de la municipalidad de 
Coahuayana, Distrito de Coalcomán, Estado de Mi<-hoa­
cán, con 5 habitantes. 

Boca de Cachán. Rancho de la municipalidad de 
Coahuayana, Distrito de Coalcomán, Estado de Michoa­
cán, con 8 habitantes. 

Boca de León. Rancho de la municipalidad de 
Tlahuilapa, Distrito de Molango, Estado de Hidalgo, 
con 125 habitantes. 

Boca de Leones. Mineral de la jurisdicci6n del 
Estado de Nuevo Le6n. Produce plata. 

Boca de Leones. (Villaldama). 
Boca de Lobos. Rancho de la municipalidad y 

partido del Fresnillo, Estado de Zacatecas. 
Boca de Luna. Hacienda de la municipalidad de 

Tecolutla, cantón de Papantla, Estado de Veracruz, con 
317 habitantes. 

Boca de Pascuales. Rancho de la municipali­
dad de Tecomán, partido de Medellín, Estado de Coli· 
ma, con 204 habitantes. 

Boca de Pascuales. Desembocadura del río de 
la Armería, en el Grande Océano. 

Boca de Rivera. Rancho de la municipalidad y 
partido de Villanueva, Estado de Zacatecas, á 16 kiló· 
metros al N. de la cabecera. 

Boca de San lV.ligueL Rancho de la municipali­
dad de San José, partido del Sur, territorio de la Baja 
California. 

Boca de San RafaeL Rancho de la municipali· 
dad de Galeana, Estado de Nuevo León, con 140 habi­
tantes. 

Boca del Alamo. Rancho de Ja municipalidad de 
San Antonio, partido del Sur, territorio de la Baja Cali­
fornia, con 10 habitantes. 

Boca del Arroyo. Rancho del municipio de Ato­
yac, Distrito de Galeana, Estado de Guerrero. 

Boca de Arroyo. Rancho de la municipalidad 
de Chapala, camón 1� 6 de Guadalajara, Estado de Ja­
lisco. 

Boca del Arroyo. Celaduría de la Directoría, Al­
caldía y Distrito de Mocorito, Estado de Sinaloa. 

Boca del Arroyo. Celaduría de. la Alcaldía de 
Tehueco, Directoría y Distrito del Fuerte, Estado de Si­
naloa. 

Boca del Mezquital Rancho de la municipali· 
dad y partido de la capital, Estado de Durango. 

Boca del Monte. Hacienda y congregación de la 
municipalidad de Comapa, cantón de Huatusco, Estado 
de Veracruz, con 361 habitantes. 

Boca del Monte. Rancho de indios guanes de la 
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municipalidad de San Mateo del Mar, del Distrito de 
Tehuantepec, Estado de Oaxaca. Su dima es cálido. 

Boca del Monte. Rancho uc la congregación de 
Galera, municipalidad y cantón de 'I':tmnulipns, Estado 
de V eracruz. 

Boca del Monte. Estación del Ferrocarril Mexi­
cano en los límites del Estado de Puebla con Veracruz, 
á 251 kilómetros de México, á 172 de Vcracruz y á 
2,4 15 metros sobre el mar. 

Boca del Peñasco. Rancho de la municipalidad 
y partido del Fresnillo, Estado de Zacateca.o;. 

Boca del Río. Pueblo cabecera de munidpaliclad, 

cantón y Estado de Verncruz, situado l'n la ría del Ja· 
mapa, á 1 1 kilómetros al S. de la. plaza de V eracruz. 
La municipalidad cuenta con 986 hahilantes, y las si­
guientes congregaciones: Llano, Calli:jón, Playa de Va· 
cas, y las haciendas Kovillero, Matoza, y Mandinga. 

Boca del Río. Barra y desembocadura del río Ja· 

mapa, Estado de V eracruz, á I 1 kilómetros al S. del 
puerto de este nombre. 

Boca del Río. Rancho de la municipalidad de 
Manzanillo, partido de Medellln, Estado de Colima, con 
41 habitantes. 

Boca del Río. Rancho de la municipalidad de 
Ixtlahuacán, Estado y partido de Colima, con 8 habi· 
tan tes. 

Boca del Río. Rancho del municipio de Cu:mte­
pec, Distrito de A Hende, Estado de Guerrero. 

Boca del Río. Rancho de la municipalidad de 
Poncitlán, primer cantón del Estado de Jalisco. 

Boca del Sausoso. Rancho de la municipalidad 
de Ja Paz, partido del Sur, Territorio de la Baja Califor· 
11ia, con 7 habitantes. 

Boca del Toro. Desfiladero en la barranca que 
desemboca en el pueblo del Ingenio, cantón de Orizaba, 
Estado de Veracmz, á 12 kilómetros al NO. de dicho 
pueblo. 

Boca del Tesorero. Rancho de la municipalidad 
y partido de Jerez, Estado de Zacatecas. 

Boca del Tule. Rancho de la municipalidad de 
Ramos .Arizpe, Distrito del Saltillo, Estado de Coahuila. 

Boca de la Barranca. Rancho del municipio de 
Tlalchapa, Distrito de Mina, Estado de Guerrero. 

Boca de la Ciénega. Rancho del cantón Victo· 
ria, Estado de Chihuahua. 

Boca de la Muela. Rancho de la municipalidad 
de Todos Santos, partido del Sur, T�rritorio de la Baja 
C alifornia, con 62 habitantes. 

Bocadito. Rancho de la municipalidad de Teocal· 
tiche, 1 r � cantón del Estado de Jalisco. 

Bocana. Ranchería y congregación de la munici· 
palidad de Medellln, cantón y Estado de Veracruz. 

Bocaneo. Pueblo tenencia de la municipalidad y 
Distrito de Zinapécuaro, Estado de Michoacán, con 692 
habitantes; es un lugar muy ameno; poblado por indios 
tarascos, y regado por el río que desciende de Taimeo. 

Boca nueva. Entre la isla de Holbox y la de Hom­
holl', en la costa NE. de Yucatán. 

Boca Paila .  (Litoral de la República en el Mar 
C aribe, costas de Yucatán.) En la costa oriental de Yu­
catán (Véase Punta Flor ó Blossom.) 

Bocas. Villa del Estado de Durango (véase Ocam· 
Pº

�ocas. Hacienda de la municipalidad y partido de 
San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, con 397 
habitantes. 

Bocas. Hacienda de la municipalidad y partido de 
la capital, Estado de San Luis Potosi, situada á 50 kiló­
metros al N. de la ciudad de San Luis. 

Bocas. Rancho de la municipalidad de Huejúcar, 
8� cantón (Colotlán), Estado de Jalisco. 

Bocas. Rancho de la municipalidad de Mezquitic, 
8� cantón (Colotlán), Estado de Jalisco. 
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Bocas. Rancho del cantón y mllnicipalidad de Ga· 
lea na, Estado de Chihuahua, á 42 kilómetros al S. de la 
Villa cll' Galcana. 

Bocas. Rancho ele la municipalidad de Ojitlán, 
Distrito de Tuxkpcc, Estado de Oaxaca. 

Bocas. Rancho de Ja municipalidad y partido de 
i\I azapil, Estado ele Za ca tecas. 

Bocas. Rancho de h municipalidad y partido de 
Nievcs, Estado de Zacatccas. 

Bocas. Rancho de la municipalidad y partido de 
Ojocaliente, Estado de Zacatec:as. 

Bocas. Rancho ele la municipalidad de San Andrés 
del Teul, partido de Sombrerete, Estado de Zacatecas. 

Bocas. Sierra que se alza al NO. de la ciudad de 
Parras, Estado de Coalmila. Su mayor longitud de E. 
á O. dt>sclc la hacienda de Santa Isabel hasta Puerta 
del C:intaro, es de 38 kilómetros. 

Bocas. Sierra que se extiende al N. de S. Lt1is Po· 
tosl, y avanzando en colinas hacia el N. se liga con la 
Sierra del V enaclo. 

Bocas. Paso entre dos cerros en el camino de Ca­
calmamilpa á Tasco, municipio de Tetipac, Estado de 
Guerrero, Distrito de Hidalgo. 

Bocina Rancho del cantón Matamoros (Guazapa­
res), Estado de Chihuahua. 

Bocochibampo. Cerro en la costa de Sonora al 
Oeste de Guaymas, á los 27° 561 2811 de latitud N ., y 
I 10º 59' de longitud O. de Greenwich. Su elevación 
sohre el nivel del mar es de 1,643 pies. 

Bocochibampo. Ensenada en Ja costa de Sonora, 
al O. de Guaymas, á los 27º 55' de latitud N., y 1 loº 
59' de longitud O. de Greenwich. 

Bocoyna. Pueblo Mineral. Sección municipal del 
cantón Abasolo (Cosihuiriachic), Estado de Chihuahua, 
á más de 80 kilómetros al SO. de la cabecera. Produce 
plata. 

Bochicampo (Cerro de.] Litoral de la República 
en el Golfo rle California, costa del Estado de Sonora, 
t:nsenada. de San Francisco. (Véase este nombre.] 

Bochicampo [Ensenada de.] Litoral de la Rep1í­
blica en el Golfo de California, costa del Estado de So· 
nora, ensenada de San Francisco. (Véase este nombre.] 

Bochil San Pedro Mártir. Hacienda de la mu· 
nicipalidad de Jitotol, departamento de Simojovel, Es­
tado de Chiapas. 

Bochilón. Ranchería de la municipalidad y depar­
tamento de Simojovel, Estado de Chiapas. 

Boctó. Ranchería de la municipalidad de Acam· 
hay, Distrito de Jilotepec, Estado de .México, con 184 
habitantes. 

Bodega de los Bemedios. Hacienda de la mu­
nicipalidad de Quechula, departamento del Progreso, 
[Copainalá], Estado de Chiapas. 

Bodegas. Hacienda de la municipalidad de Tapa­
chula, departamento de Soconusco, Estado de Chiapas. 

Bodegas de Oteapan. Ranchería de la munici­
palidad de Santiago Tuxtla, cantón de Tuxtlas, Estado 
de Veracruz, á 2 5 kilómetros O. de Santiago, con l 70 
habitan tes. 

Bodegas de Toltepec. Congregación de la mu­
nicipalidad de San Andrés, cant6n de Tuxtlas, Estado 
de Veracruz, con 174 habitantes. 

Bodenqui Hacienda de la municipalidad de Cha­
pa de Mota, Distrito de Jilotepec, Estado de México, con 
48 habitantes. 

Bohchén. Finca ntstica de Ja municipalidad de Su­
cilá, partido de Espita, Estado de Yucatán. 

Bohchén. Finca ntstica de la municipalidad de 
Uayma, partido de Valladolid, Estado de Yucatán. 

Bohé. Finca rústica de la municipalidad de Xoc­
chel, partido de lzamal, Estado de Yucatán. 

Bohtunchén. Finca rústica de la municipalidad de 
Teab61 partido de Tekax, Estado de Yucatán. 
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Bojay. Hacienda de la municipalidad y Distrito de 
Tula, Estado de Hidalgo, con 101 habitantes. 

Bojay Chico. Hacienda de la municipalidad de 
Atitalaquia, Distrito de Tula, Estado de Hidalgo, con 
38 habitantes. 

Bojay Grande. Hacienda de Ja municipalidad ele 
Atitalaquia, Distrito de Tula, Estado de Hidalgo, con 
u9 habitantes. Se halla situada á 4 kilómetros al SE. 
de la cabecera municipal. 

Bojé. Finca rural del partido de Izamal, Estado de 
Yucatán, á 12 kilómetros al SO. de la ciudarl de lzamal. 

Bojolá. Hacienda de la municipalidad de Hampo­
lol, partido y Estado de Campeche. 

Bójori. Rancho de la municipalidad de Bacanorn, 
Distrito de Sahuaripa, Estado de Sonora. 

Bojórquez. Rancho de la municipalidad de Cabor­
ca, Distrito del Altar, Estado de Sonora. 

Bojoxac. Hacienda dt: la municipalidad de Huis­
tán, departamento del Centro, Estado de Chiapas. 

Bokobá. Pueblo cabeaera de municipalidad del 
partido de Motu!, Estado de Yucatán, á 15 kilómetros 
al SE. de Motu!. Forman la municipalidad el pueblo 
de su nombre, y las siguientes fincas rústicas: Mukuiché, 
Jemul, Nicté, Xain, Santo Domingo, Xulá, Kuiché Te­
hás, San Francisco, San Felipe, Chancheen, Santa Ma­
ría, Xualahtún, Jesús, y San Pedro. 

Bola de oro. Rancho de la municipalidad y depar­
tamento de Simojovel, Estado de Chiapas. 

Boladeros. Rancho de la municipalidad y Distrito 
de Coalcomán, Estado de Michoacán, con 46 habitan­
tes. 

Bolaños. Municipalidad del 8? cantón (Colotlán], 
del Estado de Jalisco, con 12,650 habitantes, distribuí· 
dos en las localidades siguientes: 2 pueblos: Mineral de 
Bolaños y Chimaltitán.-Hacienda de Camotlán.-6 ran· 
chos: Aguamilpa, Borrotes, Guadalupe, Ocotán, San Se­
bastián y Tuxpan. 

Bolaños. Pueblo y Mineral, cabecera de la muni­
cipalidad de su nombre, 8º cantón [Colotlán ], Estado de 
Jalisco. Se halla situado á 188 kilómetros al Norte de 
Guadalajara, y 496 metros de altura sobre el nivel del 
mar. Su clima es cálido. Acerca de este importante 
asiento de minas, el Sr. Burkart escribió lo que sigue: 

"Los criaderos del Valle de Bolaños, que est.1 á 3,000 
pies sobre el mar, se encuentran en traquitas, unas de 
feldespato granudo cristalino con pocas chispitas de mi­
cra gris verdosa, y otras de feldespato descompuesto pa­
recido al de las vetas de tosca de Catorce. ¿No serán 
pórfidos como los del Real del Monte, que á veces pasan 
insensiblemente á traquita, de modo que se dificulta dis· 
tinguirlos? 

"Todo el Valle de Bolaños y las alturas á ambos la­
dos constan de traquitas de 300 á 400 pies de grueso, ó 
pórfidos grises y rojos en capas delgadas con mucho fel· 
despato vidrioso y masas de pórfido; de masas de piedra, 
pez y roca feldespática gris compacta; y debajo piedras 
de fragmentos de los mismos pórfidos, Jo cual es muy 
extraño, pues lo común es que estén las brechas sobre 
las rocas sólidas de las mismas sustancias, como que las 
formarían las violentas oleadas, arrastrándolas sobre las 
rocas sólidas. Estas brechas de traquita contienen más 
abajo dolerita apizarrada y muy abundante en feldes­
pato. 

"En la Presa, arriba de Bolañ.>s, pasa Ja traquita á 
dolerita y almendrilla, recibiendo éstas, cristales de fel­
despato; y abundando la masa en el mismo, es imposi­
ble distinguirlas de la traquita. No sólo se halla Ja do-. 
Ierita en estratificación paralela á los bancos de traquita 
con echado al Poniente, sino que Ja corta también en 
forma de vetas, como se ve un poco más arriba de la se­
gunda flechadura. Para mí es contradictorio que estén 
juntas Ja dolerita ó basalto y la traquita, y que ésta cu­
bra á aquel repetidas veces, lo que indicaría una forma-
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ción coetánea, y por otra parte, que aquel forme vetas 
en esta, como más moderna, que es lo que se tiene por 
cierto. La dolerita tiene olivino de cruceros claros y 
feldespato vidrioso. 

"En el Valle de los Perritos, dos legua.'i m:ís arriba de 
Bolaños, entra la esferulita en las traquitas, como en el 
cerro de las Navajas y cerro Pina!. Las traquitas de 
Bolaños reunen el carácter de pórfidos y brecha.e;. 

"El rumbo de la veta es curvo, pues hacia el Sur ca­
mina en la hora una, y hacia el Norte en la hora tres, y 
tampoco es constante su echado; hacia el N. se inclina 
60º; al NE. y junto al cañón de Camichín es casi verti­
cal. En el respaldo alto tiene jaboncillos de arcilla ro­
ja, á veces de una vara de grueso. 

"Parece que las matrices son cuarzo, espato fluor y 
algo de caliza. En la misma Concepción hay en el cuar­
zo grandes ojos ó riñones de esteatita, envolviendo pe­
dazos de almendrilla gris, y comunmente también á otros 
redondeados de cuarzo compacto arcilloso. Burkart no 
vió, por las aguas, mas que los altos, con metales de plo­
mo y plata insignificante; á mayor profundidad hay cobre 
gris oscuro (¿metal negro?), muy rico en plata, con plata 
nativa y algo de rosicler, y en general se asemejan los 
metales á los de Ramos. La veta. se mete en algunas 
partes hasta en la traquita; lo que es tanto más extraño, 
por decir Burkart que aun se estaba formando Ja doleri­
ta y almendrilla cuando se elevó á lo alto la traquita. en 
grandes trozos; ¿con que la dolerita y el basalto ó la al­
mendrilla, no serán volcánicos? 

"En Ja mina de Santa Fé, junto al tiro nuevo, hay 
azarcón y litargirio en revestimiento y en cristalitos in­
determinables, solos, y con plomo blanco á bastante pro­
fundidad de la superficie." 

Las rayas de minas y haciendas, son de 400 á 500 
pesos. 

Hay una hacienda de beneficio en Tepec, ele patio, 
movida por agua. 

Mz'fllrales. 

1 Barranco .•• 

2 Tepec ....••. 

3 Barrotes .•• 

4 Pichardo .•. 

5 San José de 
las Bolas ••• 

Sus 111inas. 

1 Refugio, 1 meo. por 
montón de 6 qq ... 

2 Trinidad, id. id .....• 

I Santa Fe, 2-! mcos. 
montón ..•......••• 

2 El Rosario, 1 marco 
por montón ..•..•.. 

Sus minas, abandona-
das .•.......•.......• 

Idem idem .••••••..••.•• 

ldem idem .•••.••..••.•• 

Que ele •na motllcle. 

Plata y plomo. 
ldem ídem. 

ldem idem. 

Idem ídem. 

Idem idem. 
Plata y cobre. 

Plata. 

La explotación de los minerales Barranco y Tepec 
necesita la inversión de $200,0001 y $soo,ooo para po· 
ner en giro los tres últimos. 

Bolaños. Hacienda de la municipaliaad y Distrito 
de Ja Cañada, E.-;tado de Querétaro, con 156 habitantes, 
á 1-! leguas NE. de esta capital. 

Bolaños. Rancho del partido y municipalidad de 
Piedra Gorda, Estado de Guanajuato, con 364 habitan· 
tes. 

Bolaños. Rancho de la municipalidad de Tepati­
tlán, cantón 8'? ó de la Barca, Estado de ] alisco. 

Bolaños. Río del Estado de Jalisco. Se forma de 
los ríos de H uejuquilla, Soledad y Colotlán en el cantón 
de este nombre: dirige su curso al Sur, pasando cerca de 
Azcatlán, Mineral de Bolaños y Chimaltitán; toca en se­
guida en ApozoJco y Mineral de Yesca, pertenecientes 
hoy al territorio de Tepic, y se une al río grande de Gua­
dalajara, después de un curso de 200 kilómetros. Tie­
ne algunos afluentes menores, y puede dar 15 metros cú­
bicos de agua por segundo. 
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Bolaños. (FR. jOAQUfs). Natural de Espai1a, de la 
Orden de San Francisco, del colegio de Propaga nda Fi­
de de la ciudad de Zacatccas, examinador sinodal del 
obispado del nucrn reino de León. Dkí á luz un tomo 
en 4'!, titulado: "La portentosa \'Ída de la muerte, em­
peratriz ele Jos sepulcros/' México, 1 79z, con láminas, 
Libro vcnl11dcramc11tc singular y disparatado, que ape­
nas habría llnma1Jo la ntcncit>n del p1íhlico, si el autor 
no hubiese tenido la <lcbilidad ch! ai1adir cl1 la portada 
estas palabras: "Cuya célebre historia se encomienda á 
los hombres ele buen �usto.'' gslos aceptaron la rcro· 
mcndación y se encargaron muy bien de examinarla, ele 
cuyo examen no salió muy bien librado el autor. Sólo 
la lectura d e  esta obra. pm.'<le dar idea 1lc lo extrarngan­
te de su argumento, dcsempei1ado ele un modo más ex­
tra,·agantc todavía. Cuéntasc <¡ue al solicitar el autor 
la licencia pam la impresión de este libro, el censor á 
quien se pasó para su examen terminó su aprobación con 
estas palabras: "y no conteniendo cosa alguna contra 
la santa fe y buenas costumbres, su:NTO c¡uc se impri­
ma," aludiendo á Ja doble significación de "sentir'' por 
"opinar," y también por "tener pesadumbre." El \'irrey 
por su parte puso por decreto al ocurso del autor la. sola 
palabra ·1·íRJ.:sE, jugando con la significación de este ver­
bo por ''arrojar como imítil, é imprimir.'' Es cierto que 
en Jos preliminares del libro no aparece tal censura ni 
decreto, y la anécdota será im·ención feliz de al�ún mal­
diciente. Acaso todo el libro no es obra del P. Bolaños, 
porque con el mismo título dejó un MS. Fr. Felipe de 
San José, carmelita descalzo.-BERISTÁIN. 

Bolea. (SANcHEZ DE TAGLE, P. D. MANUEL). Na­
ció en la ciudad de Guanajuato, de una ilustre cuna, por 
los años de 1 7 4 9. El colegio de San I Jdefonso de México 
se complace en haber formado su entendimiento y cora­
zón. Después de recibir el grado de bachiller en Sa­
grada Teología en esta Universidad, su inclinación al 
estado eclesiástico, probada suficientemente por una le· 
gftima y verdadera vocación, le hizo abrazar este estado 
como más análogo al servicio de Dios y del prójimo, 
únicas mira.-; de un hombre á quien usando de una ex­
presión sagrada, "le cupo una alma buena." Ordenado 
solamente de diácono, solicitó y logró su ingreso á la 
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, reunión 
escogida de eclesiásticos, en quienes no se ha entil.Jiaclo 
el fuego divino que su santo fundador recibió el día 
solemne de Pentecostés, fracturándole las costillas en su 
vehemencia., y que trasmitió á sus hijos herederos de su 
espíritu. En esta Congregación, y bajo la dirección de 
tan buenos sacerdotes, ascendió al sagrado Orden del 
presbiterado. 

Desde entonces el P. Bolea, como había sido modelo 
de jóvenes colegiales y aspira"ntes á un estado tan ele­
vado como el de que tratamos, lo fué de saceniotes per­
fectos. Enumerar una á una todas sus virtudes, su 
aplicación constante á su ministerio, no entra en Jos lí­
mites de este artículo. Sólo haremos una excepción de­
bida en cuanto á su caridad fraterna, en la que sobresa­
lió de un modo especial. Fué su carácter distintivo y 
la ocupación única de su vida, el hacer bien, y una fa­
cilidad como innata á dar y socorrer á los necesitados y 
á todo lo que demandaba el auxilio de la limosna, ya 
en orden del prójimo, ya en orden del culto de Nuestro 
Señor. El santuario de Nuestra Señora de Jos Dolores 
de Tenancingo, en el que ocupó gmesas sumas; el Co· 
legio de Belén, las capuchinas de Nuestra Señora de 
Guadalupe, á quien ayudó mucho en la conclusión de 
su fábrica; la magnífica y costosa colgadura de terciope· 
lo que adorna el templo de la Profesa, emprendida y 
ejecutada por su solicitud y afanes, con otras muchas 
alhajas y ornamentos de dicho templo; tantas capella­
nías que fundó, otras que completó por incóngruas; el 
mímero crecidísimo de jóvenes de ambos sexos á quie­
nes sustentó y auxilió para su educación y colocación; 
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sus inumc:ral1lcs y continuados socorros á los pobres 
de todos estados y condir.iones, to<lo ronfirma nuestro 
aserto. Su obra predilecta fué la fundaci6n del colegio 
llamado ele las Bonitas, en cuya fábrica gastó la enorme 
suma de $1 50,000, resultantes de su patrimonio, de los 
demás recursos de que pudo disponer, y de las muchas 
limosnas ajenas que su ingeniosa caridad pudo propl'r· 
donarse. La fábrica, como hasta el dfa la admiramos, 
iba saliendo muy capaz, suntuosa, y de muy bueno y 
ex<111isito ¡tuslo; pero no tll\'O el de concluirla, ha­
biendo fallecido antes, y además, por el trastorno que 
pr0thtieron en el reino Jos sucesos políticos del alzamien­
to, conocido con el nombre de insurrección. 

Con moth•o de esta fundación, y porqu� en efecto, 
aunque el P. Bolea socorría generalmente todas las ne­
cesidades como hemos visto, pero particularmente mere­
cían su atención las muchachas abandonadas, que dota­
das de Ja cualidad seductora de la hermosm'a corporal 
!iC hallaban más expuestas que otras que no disfrutaban 
de este don, las más veces funesto á caer en las redes 
del vicio por su mayor atractivo, esta conducta fué y 
aun es ridiculizada y extrañada por Ja maligna crítica 
de algunos incapaces de sentir y conocer los motivos 
puros y de origen celestial que hemos indicado. 

No se crea tampoco, por lo que llevamos dicho, en 
cuanto á las causas de celebridad del P. Bolea, que care­
da de la ciencia suficiente á su estado y condición. Lo 
prueba los distintos cargos que le fueron confiados y su­
ponían su r.apacidad. En su Congregación fué prefecto 
del Oratorio parvo, y obtuvo varios empleos de rango, y 
el de prepósito varias veces: fuera de ella tué calificador 
de número y comisario del Santo Oficio, cargo que re­
caía generalmente en sujetos de letras. Si no escribió 
obras eruditas, fué porque constantemente empleado en 
ocupaciones más útiles, la. práctica de la beneficencia 
absorbió toda su vida. 

E!'te siervo fiel, lleno de merecimientos, murió el 10 de 
Junio de 1813.-M. n. 

Boleachic. Ranchería del cantón Abasolo, (Cosi­
huiriachic) Estado de Chihuahua. 

Boleo del Cojo. Rancho y mineral de cobre de 
la municipalidad de Mulegé, partido del Centro, territo­
rio de la Baja California. 

Boleo. Mineral de plata y oro en la Quebrada, y 
arroyo de San Juan al NE. de Ja P11erta de San Mar­
cos, Distrito de Mazatlán, Estado de Sinaloa. El mi­
neral tiene las siguientes minas: Santa Virginia, (de oro) 
Boleo y Angeles. 

Bolitario . Rancho de la municipalidad de Atoyac, 
cantón 4'! ó de Sayula, Estado de Jalisco. 

Bolitas. Rancho de la municipalidad de Huejúcar, 
8'! cantón, (Colotlán) Estado de Jalisco. 

Bolivar. Hacienda de la municipalidad de San Pe­
dro, Distrito de Parras, Estado de Coahuila. 

Bolol Rancho de la municipalidad de Independen· 
cia, Departamento de Co1nitán, Estado de Chiapas. 

Bolón. Pueblo del partido y municipalidad de Hu­
nucmá, Estado de Yucatán, á 22 kilómetros al SE. de la 
cabecera. 

Bolonchén Cenote. (PUEDLO.) Estado de Cam­
peche, en el partido de su nombre, Estado de Campe­
che, á 62 kilómetros al E. de la capital del Estado. Su 
nombre significa "Nueve Pozos,'' como en efecto Jos 
tiene en contorno de su plaza, y los cuales pueden consi­
derarse como otros tantos manantiales. 

Bolonchén de Blengio. La municipalidad tiene 
150 habitantes, distribuidos en el expresado pueblo y rn 
las rancherías Subná, San José, y Bolonchén Cahuich. 

Bolonchén Cahuich. Ranchería de la municipa­
lidad de Bolonchén de Blengio, partido y Estado de 
Campeche. 

BolonchenticuL Villa cabecera de Ja municipali­
dad del partido de los Chenes, Estado de Campeche. 
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Se halla situada á 26 kilómetros al N. de Ja Villa de 
Hopelchén y á 85 al E. de la ciudad de Campeche. La 
municipalidad tiene 2,500 habitantes, la hacienda de 
Yaxché, y 9 rancherías: Yaxché Akal, Xhuec!lil, Cum, 
Yaxhá, \'akal Euan, Zinabilá, Recreo, Chicmuc, y Mon­
tebello. 

Bolonchenticul (RUINAS I>E.) Este artículo es· 
tá tomado de Ja obra de Mr. Stephens. "Viaje á Yu­
catán."-"A poco andar llegamos á los suburbios del pue­
blo de Bolonchenticul, y entramos ya bastante avanzada 
la tarde por una espaciosa calle, decorada de casas de 
guano á derecha é izquierda. Los indizuelos retozaban 
en medio del camino, y los indios que volvfan ya de sus 
tareas rústicas se estaban columpiando en sus hamacas 
en el interior de las cabañas. A poco más, nos encon­
tramos con un vecti10 que, rodeado de varias personas, 
estaba sentado en la puerta de su casa tocando una gui­
tarra. Tal vez era una escena de indolencia y abando­
no; pero al mismo tiempo Jo era de paz, quietud y rego­
cijo, comodidad y economía. Frecuentemente, al entrar 
en las turbulentas poblaciones de Centro América, en 
medio de indios ebrios y de blancos armados y hechos 
unos baladrones, experimentábamos cierto puntillo de 
inquietud: las miradas que se nos dirigían eran amena· 
zantes y suspicaces; siempre estábamos temiendo un in­
sulto, y alguna vez ese temor se realizaba. Aquí, por 
el contrario, todos nos miraban con curiosidad, pero sin 
desconfianza; cada fisonomía que encontrábamos parecía 
damos Ja bienvenida; y conforme avanzábamos, todos 
nos saludaban amigablemente. Al término de esta pro­
longada calle se nos presentó la plaza situada en una 
ligera ele,·ación, cubierta de grupos de indios que ex­
traían agua del pozo, y recostada sobre unas verdes co­
linas que descollaban tras las cúspides de las casas, y 
que con Ja reflexión del sol poniente tenía un aspecto 
tan bello y pintoresco, cual ninguno otro pueblo en to· 
do el país nos había ofrecido. A mano izquierda, sobre 
una elevada plataforma, descollaba la iglesia y á su lado 
el convento. En consideración á lo que el cura había 
hecho ya en fa\·or nuestro, y á que nuestra comitiva era 
numerosa, notando además que la casa Real, sólido y 
buen edificio, con un ancho pórtico ó corredor delante 
nos estaba invitando realmente con su apariencia, deter­
minamos libertar al cura de la molestia de nuestra pre­
sencia, y nos dirigimos á la casa Real. Unos indios bien 
vestidos, con un cacique muy C'Omedido á su cabeza, es ­
taban listos para hacerse cargo de nuestros caballos. 
Habiendo desmontado, entramos en el departamento 
principal. De un lado estaban los cerrojos de tina pri­
sión, y del otro un cepo que ser\'Ía de a\'iso á Jos foraste­
ros para que tuviesen buena conducta. Nuestros carga­
dores habían llegado ya. Enviamos en busca de ramón 
y maíz para los caballos, colgamos nuestras hamacas y 
nos sentamos en el corred(\r. 

Apenas nos habiamos sentado, cuando los vecinos, 
vestidos con sus limpios trajes vespertinos, llevando \•a­
rios de entre ellos bastones con puño de oro, vinieron á 
vernos. Todos fueron profusos en sus buenos ofreci­
mientos; y como aquella era una de las horas de tomar 
el chocolate, vímonos perplejos entre las numerosas in­
vitaciones que se nos hadan para ir á tomarlo en casa 
de los vecinos. Entre nuestros ,·isitantes sobresaHa un 
joven de hermosa barba negra que le cubría el rostro, 
muy bien vestido, y el único que tenía sombrero negro, 
y al cual tomamos de pronto por un oficial del ejército, 
como que sabiamos que se andaba reclutando gente pa­
ra resistir Ja temida invasión del general Santa-Anna; 
pero luego supimos que ese individuo era un ministro 
de la iglesia, y que servía al cura de ministro ó coadjtt· 
tor. El cura aun no estaba entre los reden venidos; 
pero uno de éstos, dirigiendo la vista al convento y mi· 
randa que las puertas y ventanas aun estaban cerradas, 
nos dijo que se hallaba durmiendo Ja siesta., 
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Apenas tm·imos tiempo de echar una rápida ojeada 
¡{lo más interesante que había en el pueblo, que eran 
Jos pozos: espectáculo por cierto sumamente refrigerativo 
después de nuestros aprietos de Chunhuhú, y del cual 
ya nuestros caballos se habían aprovechado recibiendo 
d beneficio de un bai10. 

.Bolonchén derirn su nombre de dos palabras de la len­
gua maya: boló11, que significa mm•e, y chm que significa 
pozo, lo cual reunido quiere decir 1111ci1e pozos. Desde 
tiempo inmemorial, en efecto, nue\·e pozos formaban en 
la plaza el centro de esta población, y aun se ven en la 
misma plaza los tales pozos. Su origen es tan oscuro y 
desconocido como el de todas las ciudades arruinadas 
que cubren al país, y nadie ha pensado en a\•eriguarlo. 

Estos pozos son unas aberturas circulares, practicadas 
sobre un vasto lecho rocalloso. El agua distaba, á la 
sazón, unos diez ó doce pies de la �uperficie, y en todos 
los pozos se hallaba al mismo nivel. El origen ó fuen­
te de estas aguas es un misterio para los habitantes; 
pero hay varios datos que presentan la solución del caso 
de una manera muy simple. Los tales pozos no son 
otra cosa que meras perforaciones á través de una capa 
irregular de rocas, puestos todos en comunicación, co­
mo que en la estación de Ja seca un hombre puede en­
trar en uno y salir por otro en la más distante extremi­
dad de la plaza; por consiguiente, claro es que las aguas 
no son vivas 6 provenientes de alguna fuente subterrá­
nea. Además de eso, Jos pozos están llenos durante la 
estación lluviosa; pero cuando ésta concluye, las aguas 
comienzan á desaparecer, en términos que cuando llega 
la estación de la seca desaparecen completamente; de 
lo que podría inferirse que bajo de Ja superficie hay una 
gran caverna rocallosa en que se precipitan las aguas 
llovedizas por medio de algunas grietas ó aberturas, que 
sólo podrían descubrirse haciendo un largo reconocí· 
miento del país; y no teniendo por donde escaparse, bas­
tan para las necesidades de Ja población, y más cuando 
se aumentan por las lluvias continuas. (1) 

El cuidado y preservación de estos pozos parece uno 
de los cuidados y tareas más principales de las autori· 
dades del pueblo; pero á pesar de eso, la provisión de 
aguas basta apenas para siete ú ocho meses del año. 
Mas en aquel, con motivo de la prolongada duración de 
la estación lluviosa, se habían mantenido provistos por 
más tiempo, y aun conservaban abundante agua. Sin 
embargo, acercábase á gran prisa el tiempo en que es· 
tas aguas iban á agotarse, y los habitantes debían acu­
dir á proyeerse á una extraordinaria caverna distante 
media legua del pueblo. 

Al anochecer llegó Mr. Catherwood y volvimos á Ja 
casa Real. En un salón de cincuenta pies de largo y li­
bre de pulgas, arrieros y conductores indios, con amplio 
espacio para columpiarse en las hamacas, todos experi­
mentamos un feliz cambio de nuestros trabajos de Chun­
huhú. 

Durante el principio de Ja noche el cura fué á vernos; 
pero hallando que ya nos habíamos recogido, no quiso 
perturbarnos en nuestro sueño. A Ja mañana siguiente 
muy temprano vino á golpearnos la puerta, y no nos de-

(1) Con la rapidez con que Mr. Stephens inspeccionó estos po­
zos singulares, no tuvo tiempo ele verificar los hechos competente­
mente, hechos muy vulgares y conocidos en Bolonchenticul, con­
formes con la teoría que establece sobre dichos pozos, de cuya clase 
hay muchos por toda esa comarca. El lecho en que están practi­
cados, es ciertamente rocalloso en algunas partes de la superficie; 
pero en el resto es de tierra floja, llamada kancab, por donde se ab­
sorbe la inmensa cantidad de agua que de las colinas y vertientes 
comarcanas corre á Ja plaza del pueblo á formar una especie de 
aguada en que el agua se resume. El interior de Jos pozos está 
cubierto de un revestimiento de Ja especie que usaban los aboríge­
nes en sus primitivas construcciones, y es un hecho positivo y pues­
to al alcance de la vista de cualquiera, que todas estas cisternas 
(pues no son otra cosa) se comunican entre si, secándose ó flaquean­
Uo &11& aguas, cuando pasada la estación lluviosa viene Ja sequia. 
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j6 hasta que le prometimos ir al mn\'ento y tomar cho­
colate con él. 

Al cruzar la plaza safüS el cura :í. nuestro encuentro, 
envuelto en un ropón y capa negros, desnihicrta la ca­
beza, sembrada de cabellos canos y rcluricntcs, y am­
bos brazos extendidos: ahrazónos :\ todos, y con el tono 
de un homhrc que cree no haber sido tratado bien, nos 
reprendió por no habernos diri�ido rectamente al con­
vento; guiónos en seguida, mostrónos todas sus r.omodi­
clades y conveniencias, insisticí en mandar :l la casa Hcal 
por nuestros equipajes, y sólo consintió en diferir esta 
operación mientras nosotros r.onsult:\bamos l!i plan de 
nuestras ulteriores operaciones. 

Este plan con!>istla en salir de Bolonchén ac¡ut:lla lar­
de misma, dirigiénclonos :\ las ruinas de San Antonio, 
4 leguas distantes de alH. El cura jam:\s habla oido ha­
blar de tales ruinas y ni siquiera creía que rxistics1•11; 
pero conocla la hacienda, y envicS :\tomar informes sol •e 

el particular. Entre tanto dispusimos emplear la ma­
ñana en visitar la cueva y voh'cr :l comer en su compa­
ñía. Recordónos que aquel día era viernes, y por con­
siguiente día de ayuno; pero como conocíamos muy bien 
á los padres, no por eso tuvimos aprensión ninguna. 

Había una gran dificultad en nuestro proyecto de vi­
sitar la cueva en aquellas circunstancias. Desde que 
comenzó la estación lluviosa había dejado de frecuentar­
se; y cada año, poco antes de comenzar de nuevo á re· 
cibir las visitas de los habitantes del pueblo, empleában­
se varios días en reparar las escaleras. Pero como 
aquella ve:r. era la única oportunidad qne teniamos de 
verla, determinamos hacer la prueba. 

El cura se encargó de hacer los necesaños aprestos, y 
después del almuerzo nos pusimos en marcha en medio 
de una larga procesión de indios y de vecinos. Como 
á media legua de distancia del pueblo, camino de Cam­
peche, penetramos en una amplia vereda que seguimos 
hasta entrar en un pasadizo tortuoso. Bajando gradual­
mente por él llegamos al pie de una ruda, elevada y ca­
prichosa abertura practicada bajo una atrevida bóveda 
de rocas pendientes, con el aspecto de una magnflica en­
trada á un gran templo destinado al culto del Dios de la 
naturaleza. 

Desembarazámonos de los atavíos que pudieran ser­
virnos de dificultad, y siguiendo al indio que debla guiar· 
nos, provistos de una antorcha de viento, entramos en 
la salvaje caverna, que iba haciéndose m:ls y más oscura. 
conforme avanzábamos. Como á distancia de sesenta 
pasos el descenso se hizo precipitado, y bajamos por una 
escalera de veinte pies. En este sitio desapareció has­
ta e) lfüimo vestigio de Juz que Yenfa de Ja boca ne Ja 
caverna; pero muy luego llegamos al borde de una in­
mensa bajada perpendicular, en cuyo fondo mismo caía 
una masa luminosa que pasaba por medio de una aber­
tura practicada en la superficie de la colina, y que tenía 
doscientos diez pies de profundidad, según pudimos sa­
berlo después tomando las medidas. Al situamos en el 
borde de este precipicio bajo una inmensa cobertura de 
rocas vivas, que todavía parecla más oscura y sombría 
por el rayo de luz que penetraba por la abertura supe­
rior, las gigantescas estalactitas y los enormes picachos 
de piedra parecían revestidos de las formas más capricho­
sas y fantástic,as, y tomaban el aspecto de animales mons­
truosos, 6 de las deidades de un mundo subterráneo. 

Desde el borde del precipicio en que estibamos des­
cendía una enorme escalera, de la construcción más tos­
ca que pueda imaginarse, llegando perpendicularmente 
hasta el fondo de la abertura. Tenía de setenta á ochen­
ta pies de largo sobre linos cioce de ancho, y estaba cons­
truida de rudas ramas atadas entre sí y sostenidas por 
estacas horizontales apoyadas en Ja roca, por toda Ja 
prolongación del dt"scenso. La escalera era doble y di­
vidida ¡;or el centro en dos ramales, y además todas las 
ataduras eran de mimbres. Su aspecto nos pareci6 has-

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html



422 BOL 

tante precario é inseguro, confirmándonos los malos 
prcccclcntcs que habíamos oído sobre la dificultad de 
penetrar en una c1\\'erna tan extraordinaria. 

Nuestros indios comenzaron el descenso; pero apenas 
se había perdido la cabeza del primero, cuando faltó 
uno de los ptldai1os; y con trabajo pudo escaparse de 
una catástrofe acertando á lijarse en otro, del cual que­
d1) colgado. Como la escalera había siclo atada con 
mimhres \•crdcs todavía, éstos se hallaban secos enton­
ces, flojos y aun rotos en ciertas partes. Sin t'mbargo, 
nos resolvimos á bajar, y en efecto bajamos con algunos 
contratiempo!!, cuidando siempre de asegurar los dos 
pies y la!I dos manos en apoyos diferentes, á fin de que 
fafürndo uno se encontrase el que le seguía, y de este 
modo llegamos al extremo inferior de la escalera, es de· 
cir, nosotros tres, nuestros indios y tres ó cuatro indivi­
dnos de la numerosa escolta que llevamos, porque el 
resto había desaparecido quedándose arriba. La vista 
de t'!Sla escalera desde abajo, é iluminada á la débil luz 
de las antorchas, es uno de Jos espectáculos má..c; salvajes 
é imponentes que pudiera imaginarse. Sin embargo, el 
lector no se encuentra todavía sino á la boca de esta 
singular caverna, y para explicarle brevemente su extraor­
dinario carácter, diréle su nombre que es el de Xtacum· 
bil-Xunaan. Esto quiere decir en lengua maya La se­
tiora esto11dida, y se deriva de una leyenda indígena que 
refiere la historia de una señora. que, robada del poder 
de su madre, fué escondida por su amante en esta ca­
verna. 

Todas las escaleras se reparan y aseguran anualmen· 
te cuando Jos pozos de Ja plaza de Bolonchén comien­
zan á flaquear. La municipalidad designa el día en que 
deben cerrarse los pozos y trasladarse la concurrencia á 
la caverna: ese día se celebra una gran fiesta campestre 
al pie de esta inmensa escalera. Por el lado que con­
duce á los depósitos de agua hay un rudo salón de ele­
vado techo de roca y un piso nivelado: ad6manse de 
ramas las paredes de esta sala, iluminase bien toda ella, 
y el pueblo entero se traslada allf con músicas y refres­
cos. El cura no deja de concurrir, siendo el jefe de la 
fiesta, y todo el día se pasa en bailar dentro de la ca\'er­
na, regocijándose de que cuando una fuente se ha cerra­
do se encuentra. abierta otra para satisfacer sus nece­
sidades. 

A un lado de esta cámara, esto es, al pie de la gran­
de escalera, hay una abertura practicada en la roca, des­
de la cual entramos en un rápido descenso á cuyo ex­
tremo se hallaba otra prolongada y sospechosa escalera. 
Extendfase á lo largo de la viva roca, y si bien no era 
tan profunda ni empinada como la precedente, su con­
dición era mucho más ruinosa: los peldaños estaban 
sueltos, y los primeros cayeron en el momento en que 
hicimos la primera tentativa de bajar. La caverna era 
húmeda y la roca y escalera lo estaban tanto, que á ca­
da paso se resbalaba. En este pasaje nos desamparó el 
�esto de 

.
"�estros acompañantes, siendo el padre coad­

jutor el �Jumo de los que desertaron. Era evidente que 
el trabajo de 

.
explorar esta r.avema se había multiplica­

do por_ el pés1_m'? -:stado de las escaleras, y no dejaba de 
ser peligroso ms1st1r en ello; pero como á pesar de todo 
cuanto habíamos visto en materia de cavernas, había en 
ésta no se qué de grande, bravío y extraordinario no 
acertamos á desistir de Ja empresa. Por fortuna el �ura 
había tenido cuidado de proveernos de cuerdas· asf 
pue

_
s, asegu�amos una á la ex

.
tremidad de una roca

' 
y u� 

md10 condujo la otra extremidad á la parte inferior de 
la roca. Seguímosle de uno en uno, sujetándonos de la 
cuerda con una mano y apoyándonos con la otra en
la escal�ra: no �r,a posible lle�ar antorcha alguna, y 
por lo mismo tuvlOlos que practicar á oscuras el descen­
so, é iluminados á lo sumo con la pálida claridad que 
podla llegar hasta nosotros de las antorchas de arriba y 
abajo. Al pie de esta escalera había una inmensa cá-
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mara ca\•ernosa, desde la cual diforente.� pasadizos o 

grutas irregulares llevaban á los varios depósitos del 
agua. m Dr. Cabot y yo, acompai'lados de Albino, to­
mamos uno de estos pasadizos indicados por los indios. 

Verificada una ligera subida sobre aquel lecho de ro­

cas, á una distancia como de setenta y cinco pies, lle¡,ra­
mos al pie de una pequeña escalera de nueve pies de 
largo: á poco más había otra de cinco, la cual subimos, 
habiendo bajado después por otra que tenía diez y ocho 
pies de largo. Un poco más lejos todavía, ·nos encon­
tramos con otra de once pies, y á corta distancia descu· 
brimos otra, que era ya la sétima, cuya longitud y apa­
riencia general nos indujo á detenemos un momento y 
entrar en reflexiones sérias. En aquel momento Albino 
era la lÍnica persona que nos acompai'laba. La escale­
ra que teníamos á nuestros pies se prolongaba sobre la 
planicie estrecha y oblfcua de una roca, protegida de un 
lado por una pared vertiC'al, y expuesta del otro á un 

precipicio abierto. Su aspecto era poco lisonjero, mas 
al fin determinamos seguir adelante. Apoyándonos so­
bre el lado de la escalen: contigua á la roca, bajamos 
rompiendo y haciendo caer los toscos peldaños, en tér· 
minos que cuando habiamos tocado al fondo, toda co­
municación quedaba cortada con Albino, Erale impo­
sible á éste bajar adonde nosotros estábamos, y lo peor 
era que ni era posible tampoco retroceder á donde él se 

hallaba. Era ya demasiado tarde para reflexionar. Di­
jímosle á Albino que nos arrojase las antorchas y regre­
sase en busea de los indios y de las cuerdas para sacar­
nos de aquel abismo. Entre tanto, seguimos andando 
á través de un pasadizo quebrado y tortuoso; y como á 
la distancia de doscientos pies llegamos á la cabeza de 
otra escalera de ocho pit-s de largo, en cuya extremidad 
inferior penetramos por un largo y estrechísimo pasadi· 
zo. Arrastrándonos sobre pies y manos seguimos ade­
lante, y á la distancia como de trescientos pies llegamos 
á un.estanque de roca viva, lleno de agua. Antes de 
llegar una de nuestras antorchas se había. consumido y 
la otra estaba á punto de extinguirse. Conforme al me­
jor cálculo aproximativo que pude formar, en aquel mo· 
mento nos hallábamos á mil cuatrocientos pies de dis· 
tancia de Ja entrada principal, y como á cuatrocientos y 
cincuenta de profundidad en línea perpendicular. Ya 
puede suponer el lector por lo que sabe de estos pozos, 
que nosotros estábamos ennegre-cidos con el humo, co­
lorados y sudando á mares. El agua era el más agra­
dable espectáculo que pudiera lisonjear á la vista; pero 
no nos satisfizo con haber bebido de ella únicamente; 
teníamos necesidad de un beneficio más eficaz. N ues­
tra espirante antorcha nos contenía, porque en la oscu· 
rielad jamás hubiéramos podido hallar nuestro camino y 
volver á la superficie de la tierra habitada; pero confia· 
dos en que si no parecíamos en el discurso de la sema­
na, M r. de Catherwood no dejaría de acudir en nuestro 
socorro y sacarnos de allí, despojámonos de la poca ro­
pa que teníamos encima, y nos sumergimos en el estan· 
que. Este era suficientemente capaz para prevenir el 
que nos embarazásemos recíprocamente, y con eso nos 
dimos un buen baño que, tal vez, ningun hombre blan· 
co había tomado antes de nosotros en semejante profun­
didad. 

Llamaban los indios Chac-hd á este depósito de agua, 
cuyas palabras significan agua roja,- pero eso no lo sa­
bíamos entonces, ni podíamos tampoco descubrirlo, por· 
que con el fin de economizar nuestra única antorcha 
evitamos atizarla, y yacía sobre las rocas semejante á un 
tiz6n próximo á extinguirse, como amonestándonos que 
no era lo mejor fiamos demasiado para salir de allí de 
nuestros amigos residentes en la faz de la tierra, sino 
que era más seguro cuidar de nosotros mismos. Al sa· 

lir del baño vestfmonos de prisa, y retrocediendo con 
nuestra expirante antorcha próxima á damos el postrer 
adiós, alcanzamcs el pie de Ja escalera destruida, de don· 
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de era ya imposible seguir adelante. Afüino \·olvió al 
fin con los indios y las cuerdas. Trepamos por ellas co­
mo mejor pudimos, y volvimos al salón de donde par­
tían los pasadizos en líneas di\·ergentes: los indios nos 
designaron uno, y penetramos desde luego en él, y lo 
recorrimos hasta que ,·ino á ser tan bajo y estrecho co­
mo ninguno de los que hubimos explorado antes, llegan­
do á otro estanque de agua que, según las medidas del 
Dr. Cabot, se hallaba á cuatrocientos y un pasos, y se­
gún las mias á trescientos noventa y siete distante del 
punto de partida. Este depósito, según supimos des­
�ués, se .llama Pu_Jttl-há, lo cual significa que el agua 
llene flujo y reflujo como el mar. ( r) Decían los indios 
que mengua cuando sopla el viento del Sur, y crece con 
el del NO. ; y más agregan todavía, á saber: que cuan­
do marchan en silencio hallan el agna, pero que cuandc. 
van hablando ó haciendo algún ruido, el agua dt!sapa­
rece. Quizá no gasta de tantos escrúpulos cuando se 
acerca !ª gente blanca, porque nosotros hallamos agua, 
y por cierto que no nos acercamos con los labios sella· 
dos. Algo más añaden los indios todavía, y es que una 
vez se desmayaron cuarenta .mujeres en este pasadizo, y 
qu� desde entonces no permiten que vaya sola ninguna 
mu1er. Al regreso nos apartamos dos veces del pasadi­
zo principal para entrar en otros, y llegamos á dos nue­
vos estanques de agua; y cuando alcanzamos el pie de 
la �ande esca;la, re!1_didos y casi extenuados de fatiga, 
tuv�mos la sat1sfacc1on de saber por boca de nnestros 
amigos que nos esperaban para escuchar el relato de 
n.uestras �venturas, que los tales depósitos de agua eran 
siete por Jtmt�, y que sólo se nos habían escapado tres. 
Todos ellos tienen. nombres que los indios le han pues­
to, y de los dos pnmeros ya he hecho referencia. 

El.tercero es llamado Sayaó, que significa agua 111a­
nantia_I; el cua� Akaó-há, en razón de la oscuridad que 
allí rema; el qumto Choco-há, por la circunstancia de ha· 
liarse el agua siempre �aliente; el sexto 0:1il-lui, por su 
color de leche, y el sétimo Cki111ez-há porque cría cier­
tos insectos llamados Chimez, 

Muy se!1sible �os fué el �o poder fijar las particulari­
dades 6 d1ferenc1as que pod1an existir entre estas aguas, 
y sobre todo el no llevar un barómetro y un termóme­
tr? pa�a conocer su temperatura y gravedad específica. 
S1 hubiéramos sabido algo de anteman;o, habríamos lle­
yado por lo menos un termómetro; pero como siempre 
ignorábamos en absoluto Jo que nos esperaba nuestro 
principal cuidado era desembarazamos de cua�to podía 
retardar nuestras marchas; y después de eso hablando 
la pura verdad, �icimos en aquel país cierta� cosas solo 
por nuestra propia satisfacción, y sin ningún proyecto 
científico. La superficie del país es formada de un te­
rreno de transición, 6 cubierta de montañas de piedra 
calcárea; y aunque este es casi indudablemente su ca· 
rácter, acaso allí, más que en ninguna otra parte del te· 
rritorio, abundan e�as hendiduras ó cavernas, en que las 
fuentes brotan súbitamente, y los torrentes siguen un 
curso subterráneo. Pero estas fuentes vivas de agua y 
la conformación geológica. del terreno, entonces eran 
para nosotros objetos de interés secundario. El hecho 
más importante era que desde el momento en que los 
pozos de la plaza flaqueaban, el pueblo entero acudía á 
proveerse de agua en esta caverna, y por cuatro ó cinco 
meses consecutivos este era el único surtidero de aquel 
elemento. Y no era esta caverna, como en Xkoch, el 
recurso de un indio errante, ni como en Chaac el de un 
pequeño y miserable rancho, no: era el único depósito 
de agua de uno de los más prósperos pueblos de Yuca­
tán, que contiene una población de siete mil almas¡ y 
subirá de punto la admiración cuando se sepa que du-

(1) La propia significación de las dos palabras Pu:>ul-há es Agua 
fugitiva, ó agua que se escapa; y eso por la razón que apunta Mr. 
Stephens. 
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rante todo ese tiempo largas hileras de indios, hombres 
y mujeres, acuden diariamente con sus cántaros á cues­
tas que sacan de allí llenos de agua, y que á pesar de 
la fam:l que In. caxerna de Bolonchén tiene en Yucat:í11, 
seg1ín los mejores informes que reunl, 11ing1ín hombre 
blanco del put:blo la había explorado jamás. ( 1) 

Bolonia. (FR . .MIGUEi. m:). Flam1:nco, francisca­
no de los primeros que \"inieron á la América cles1més 
de In. conquista, aunque no del mímero de los doce, en 
opinión del padre Torqucmada . Fué en compañia del 
venerable Fr. Martín de Jes1ís ó de la Coruña, apóstol 
de Jalisco y l\[ichoacán; y hahienclo aprendido cinco 
idiomas diferentes ele los de nuestro país, predicó en 
multitud de pueblos y con\'irtió innumerables indios.--
J. 111. D. 

Bolontanché. Rancho del partido y municipalidad 
de Campeche, Estado de este nomhre. 

Bolontunil Finca rústica de In. municipalidad de 
Mama, partido de Ticul, Estado de Yucatán. 

Bolsa. Haciencla del partido y municipalidad del 
Valle de Santiago, Estado de Guanajuato, con 225 ha­
bitantes. 

Bolsa. Rancho, á la orilla izquierda del rlo de las 
Balsas, á 331 kilómetros de la barra, y á 230 metros sebre 
el mar, Estado de Guerrero. 

Bolsa. Rancho de la municipalidad y partido de 
San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, con 36 ha­
bitantes. 

Bolsa. Rancho de la municipalidad Unión de Tu-
la, 6'! cantón (Autlán), Estado de Jalisco. 

Bolsa. Rancho de In. municipalidad de Tepatitlán, 
cantón 3'! ó de la Barca, Estado de Jalisco. 

Bolsa. Rancho de la. municipalidad de San Crist6· 
bal cantón de Guadalajara, E�tado de Jalisco. 

Bolsa. Rancho de la municipalidad de Amacueca, 
4'! cantón ó de Sayula, Estado de Jalisco. 

Bolsa (la.) Rancho de la municipalidad y Distrito 
de Ixtlahuac, Estado de Mexico, con 66 habitantes. 

Bolsa. Rancho de la municipalidad de Aguililla, 
Distrito de Apatzingán, Estado de Michoacán. 

Bolsa. Hacienda de la municipalidad de Sahuayo, 
Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, con 28 ha­
bitantes. 

Bolsa. Rancho de la municipalidad de Senguio, 
Distrito de Maravatío, Estado de Michoacán, con 9 ha­
bitantes. 

Bolsa. Rancho del Distrito y municipalidad de Ta.-
cámbaro, Estado de Michoacán. 

Bolsa (La Puerta.) Rancho de la municipalidad del 
Doctor Arroyo, Estado de Nue\'O León, con 173 habi­
tantes. 

Bolsa. Rancho del municipio de San Vicente Tan-
cuayalab partido de Valles, Estado de San Luis Potosi. 

Bols� Rancho de la municipalidad de Jala, pre­
fectura de Ahuacatlán, Territorio de Tepic. 

Bolsa de fierro. Hacienda de la municipalidad 
de Parrilla, partido de Nombre de Dios, Estado de Du­
rango con 300 habitantes. 

BoÍsa del Piñón. Rancho de la municipalidad 
del Doctor Arroyo, Estado de Nuevo León, con 98 ha­
bitantes. 

Bolsita (la) Hacienda del departamento y muni-
cipalidad de Lagos, 2� cantón del Estado de Jalisco. 

Bolsón. Celaduría de la alcaldía de N:wolato, Dis­
trito y directoría de Culiacán, Estado de Sinaloa. . 

Bolsón de Mapimi Llanura :xtensa y des1er!ª• 
comprendida entre los Estados de Chihuahua, Coahmla. 

(i) En efecto, nadie ha padi
.
do hacer lo que se llama una ver­

dadera exploración de aquella inmensa caverna; pero e� un hecho 

inconcuso que antes y después de la visita de Mr. Stephens, muchos 

vecinos de Bolonchén y de fuera de alli, han intentado llevar á ca­

bo esta empresa penetrando por todos los pasadizos y prolongadas 

grutas que comp1·ende, si bien jamás han llegado al término. 
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y Durango,_ limitada al Oriente por las Sierras ;\Iojada, 
l:<;>dcr de Dio�, comunicada al !\ orte con el llano de los 
Gigantes, a� E. con los llanos del Rlo Florido y al Sur con 
los de .Map1ml, en donde se extiende el terreno antigua­
men�e ocupado por el lago dt: Tlahualila. Algunas sic· 
rras mterrumpe� In uniformidad del sucio que pcrmanc· 
ce enteramente mculto, siendo la guarida ele los sah·ajr�s. 
La t•levación del terreno sobre el nh·cl del mar a lcanza 
300 metros, y su temperatura  25 á 26º C. 

Boltor (P. JUAN): célebre misionero jesuita de la sic· 
rra de Topla: de él hace el siguiente elogio t·I P. Alegre, 
cronista de la provincia mexicana.. Fué un insigne ope· 
rario y grande ejemplar de toda virtud, :l quien los de· 
más misioneros de aquellos pueblos, en vida y en muer· 
te, le dieron siempre el título de venerable. Lo merecía 
efectivamente, no tanto por , su respetable ancianidad 
que, según se crcla pas6 de cien ar10s,, y cuando no, se 

acer c6 á ellos, cuanto por sus religiosas virtudes. Hom· 
bre siempre hambriento de la perfccci6n , vigilantlsimo 
en la observancia de las más menudas reglas, aun en 
más de setenta ai1os de misionero, dondt: faltaron los 
ejemplares de hermanos fen·orosos, y el cuidado de Jos 
celosos prelados, amantfsimo de los pobres, con quienes 
repartla aun lo necesario para su persona, sustentándose 
de s61o las limosnas que le ofrecían voluntariamente los 
indios. Sus conversaciones con los prójimos eran siem· 
pre de Dios ó de cosas de esplritu. Daba muchos ratos 
á la oración mental; los que le dejaban libres la adminis· 
tración de sus pueblos y sus espirituales ejercicios, los 
daba á la poesía y pintura, en que tenía absolutamente 
materia, y no otro objeto que las alabanzas de Dios, los 
misterios de la vida de Jesucristo y de María Santísima, 
ó las heroicas acciones de los santos, las que tan no apa· 
gaban, sino que servían de fomento á su meditación. En 
estas piadosas ocupaciones, amado de Dios y de los hom· 
bres, lleno de días y de merecimientos, pasó al seno del 
Señor en el .rectorado de Piaztla, partido de S. Ignacio, 
el 19 de Julio de 1729.-J. M. o. 

Boluda San Pedro Mártir. Hacienda de la mu· 
nicipalidad de Mazatán, departamento de Soconusco, 
Estado de Chiapas. 

Boludo. Cerro de la Sierra de Sotula 6 de Te:;;on· 
tlalpan, Distrito de Paclrnca, Estado de Hidalgo. 

Boludo. Cerro de la cordillera occidental del Valle 
de México, al Norte de Huisquilúcan, Estado de México. 

Bomaxthá. Ranchería de la municipalidad de Te· 
cozautla, Di strito de Huichapan, Estado de Hidalgo, con 
86 habitantes. 

Bomba. Rancho situado á la izquierda del rlo del 
Presidio, al Sur de Villa Unión, Distrito de Mazatlán, 
Estado de Sinaloa. 

Bombaná. Hacienda de la municipalidad de Jito· 
tol departamento de Simojovel, &tado de Chiapas. 

Bombatevi Barrio de la municipalidad dC: A tlaco· 

mulco, Distrito de Ixtlahuac, Estado de México, con 

142 habitan tes. 
Bomintzá. Pueblo de la municipalidad y Distrito 

de Tula, Estado de Hidalgo, con 326 habitantes. 
Bomintzá. Eminencia á 2 legua:i O. de Tolimán, 

municipalidad y Distrito de este nombre, Estado de Que-

�� p . 
Bomont ó Beaumont (FR. PABLO DE LA uR1s1· 

MA CoNCEPCióN): religioso franciscano que floreció en 

México en la última mitad del siglo pasado. 
Pocas son las noticias que hemos podido recoger de 

este religioso, de quien no hemos visto hecha mención 

sino en la Biblioteca de Beristáin, según la c�al,, Fr. Pa� 

blo era hijo de. D. Bias �eaumont, célebre 
_
c1!1-1Jano de 

Felipe V: sigmendo al mtSmo autor, es�e relig�o�o sella· 

maba en el siglo D. J ua� �las, y estud16 med1cma en la 

universidad dt: Par(s, rec1b1endo en ella los grados de 

maestro de artes, r la licencia para ejercer su facultad. 

Distinguido con e título de socio de la Academia mé-

no�r 

dica
_
m?tritcns�, pai>ú á la Xue\'a Espai1a con el empico 

de c1ru1ano latmo mayor del real ho�pital ele México, t:n 
clontlt' cn�ei11í anatomía \' cirujía romo hachiller y cale·
clr:itiro de esta 11nircrsi1l;11 l. 

Sin <¡uc lcngarnos 1lato alguno para sci1alar un motÍ\·o 
fundado de su dt:l•:rmi11aci11n, repentinamente Don Juan 
Bias rcpartiil en limosna su cuant ioso eapital, tomó l'I 
h:füito de X .. P. S. Fr:uwisco, resitli1í primero en «:I cole·· 
gio de misionl·tos de la Santa Cruz de Q111�rétam, y 1111.'· 
go, ruan1lo ya no pO!lia l'jcrl'itar su pictlad en los rudo!! 
trabajos de las misiom·i:, pai;1� :i un11 de los co1n·entos cll• 
la provinria franciscana de .\1 ichoac-án. l.a Bihlioteca 
Hispano-americana sciaala <'•JlllO 1ínira. ohra suya, el 
"Tratado rlt·I agua minl'ral llamada de Sa11 Bartolomé," 
impr<·so en �l�xico por llog¡¡J, i¡¡"J, en ·t'-' Anáfü•is 
<¡u lmico de una de lllll'stras fuentes termales, cs<"rito, se­
gtín dice la ohm de Br:rist6.in , á pctici6n del Illmo. Sr. 
Lorenzana. 

De más interés son sin duda las dos ohras iné<\itas de 
este autor que tenemos á h\ vista, y que aunque se ban 
considerado como dos obras distintas, son más bien las 
diferentes partes de una sola. La primera es el "Apa. 
rato para la inteligencia de la Chronica Seraphica de la 
Santa pro\'incia de San Pedro y San Pablo de l\Iichoa­

cán/' copia de los \'ohímenes V ll y V 1 II de la Colec­
ción de documentos para la historia de la Nueva Espa­
ña, mandada formar por el \'Írrey Revillagigedo, y la se· 
gunda la misma •;Cr6nica de la pro\'incia de S. Pedro y 
San Pablo de i\Jichoacán,'' copia. también de los tomos 
siguientes: IX, X, y XI, de la. mencionada colección del
archivo general . Trunca una parte de Ja primera de
estas obras, se ha impreso bajo la dirección de D. Car­
los Maria Bustamante, con el nombre de " Historia del 
descubrimiento de la América Septentrional por Crist6-
bal Colón," México, 1826; en cuya edición, con la fa\ta. 
de crítica que en todas sus obras di6 á conocer el colee·
tor, se atribuye la obra al padre franciscano Fr. Manuel 
de la Vega. 

Afortunadamente las pruebas existentes para conside­
rar esta obra como propia de Beaumont, merecen entera 
y completa. fe, una vez que el manuscri to del archh•o 
est.-\ sacado del original que se de\'olvió al guardián del 
convento de religiosos de Santa Cruz de Querétaro, que 
la copia se hizo por orden superior, y á petición del fis· 
cal de real hacienda, y que la existente en t:1 archivo se 
encuentra certificada y firmada por Fr. Francisco Garc(:i. 
Figueroa, franciscano también, que fué el compilador 
nombrado. 

No hemos podido avt.'riguar quién fué el padre Fray 
Manuel de la Vega, á quit!n atribuyó esta obrn el Sr. 
Bustamante; y ya antes de nosotros, el estudioso Sr. D.
Fernando Ramfrez se había ocupado de igual indaga·
ción: lo t!nico que aparece por una nota que nos ha fa. 
cilitado el Sr. D. José l\larfa Andrade, es que este reli­
gioso había mandad? sacar una _copia de 1� �rónica. en
Tezozomoc, perteneciente á la nusma colecc1un de docu­
mentos del archi\•o: presumimos, pues, que ocupado de 
estos estudios el padre Vega, dejara enlre sus papeles la
copia de Bealtmont, y sin el  examen más ligero la publi­
có el Sr. Bustamante, con cuyo indiscreto celo pudo ex­
traviarse no poco la apreciación de estos documentos de
historia nacional. El texto publicado por el Sr. Busta­
mante está notablemente viciado; y de sus faltas, unas 
han nacido del poco cuidado del copista, y otras han 
provenido de las alteraciones que á su gusto hizo el co­
lector, suprimiendo Jo que á su juicio no era de interés, 
como se ve por su nota de la pág. 49, y como lo hemos 
rectificado en la foja i85 y en otras de su obra. Las su­
presiones comprenden párrafos, fojas y cuestiones ente­
ras; y las notas del escritor, dictadas por el exaltado es­
píritu revolucionario que estaba en boga en los años de
25 á 26, se reducen á vulgares declamaciones, y á ob­
servaciones triviales, por el estilo del liberalismo licencio-
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so que nuestros demagogos, imitadores de los franceses 
de 93, quisieron establecer en aquella época. 

das en �1. del P. Larrcn, y continuando sn� tr:i.b:ijos hns­
t� los anos de 1640. Se propuso con este ;ínimo escri­
bir el Aparato, para que sirviera ele "i'rolc.,1ímcnos 6 
"supuestos para la inteligencia de todas las"'crónicas é 
"hi�torias particulares de esta lÍ olra prO\·incia, de estos 
"remos de S ueva Espaila," y en su crónica dar una idea 
d 1 . , " 

. . 
1 e e a erecc1011 y ¡mnc1pa es sucesos ele la pro,·inria ..•. 

'y por tener tanta concatenación la co111¡11istn espiritual 
uy temporal de este reino ele M ichoadn incluir;\ tam­
"bién esta primera parte la clescri¡1ci1ín "�<>"r;itica anti-
" t 1 . ... ,, gua y m�c erna <e aquel n�mo, Ne,'' por Jo qtw se VI!, que m�c; bu!n que una crónica dirigida :\ perpetuar la 
memona de los sucesos y crecimiento sucesivo de Ja re­
ligión franciscana en i\-1 iehoac:ín, su histori;L comprende 
la de todo lo sucedido en los primeros iLños que siguieron 
á la conquista. 

El Aparato entero comprende 42 capítulos, de los que 
el Sr. Bustamante publicó los primeros 23, dividiendo 
en 2 el primero de la obra, que abraza la historia de los 
sucesos pasados desde el primer viaje de Colón hasta 
1521.-En el archh·o se encuentra dividido en 2 volú­
menes, y en el ejemplar propiedad del Sr. Andrade que 
tenemos á la vista, ocupa uno en folio, con cuatro ma· 
pas y una tabla de distancias de México á diferentes 
puntos de la Nueva Espaiia, con expresión de sus lati­
tudes y longitudes.-La otra obra, ó mejor dicho la 
continuación de la precedente, está compuesta de tres 
volúmenes en el archivo, copiados por el Sr. Andrade, 
en uno grueso de 1, 183 páginas en folio, de letra meti­
da, al que se encuentran unidos 8 antiguos mapas refe­
rentes á los sucesos de la ocupación primitiva de Michoa­
cán; concluvendo con un facsímile de las armas conce­
didas á la ciudad de Tzintzuntzán, hoy Pátzcuaro, y á 
la de Valladolid, antes de Guayanyano, y se titula "Cró­
nica de la provincia de San Pablo de Michoacán" divi­
diéndola su autor en 3 libros, de los que el p�imero 
cuenta 27 capítulos, y trata: "De lo que fué en sus prin­
"cipios la provincia de los gloriosos apóstoles San Pedro 
"y San Pablq, antes de ser custodia separada, y de sus 
"primeros fundadores."-En este libro se da una ligera 
idea de la civilización de Michoacán antes de la conquis­
ta; se refieren algunos sucesos de las campañas de Cor­
tés, y de la de Nuño de Guzmán, así como las desave­
nencias de los oficiales Reales y demás suct:'SOS intere­
santes de .la colonia, hasta la llegada del primer virrey
D. Antonio de Mendoza. En los 32 capítulos del libro
2� se da noticia del gobierno y muerte del Lic. Pérez de 
la Torre, de las campañas de Vázquez Coronado, D. 
Antonio de Mendoza é Ibarra, fundación de la ciudad 

y obispado de Valladolid, y sucesos interesantes pasados 
hasta 1566.-El libro 3? está trunco; y aunque según su 
título debía referirnos el "Estado general de las ciuda­
"des, \"iUas y pueblos, particularmente el reino de Mi­
"choacán, desde la conversión de los naturales hasta el 
"año de 1566, como también de las administracione.c; de 
"doctrinas pertenecientes al clero, y ambas religiones de 
"Ntro. P. Sa11 Francisco y de San Agust!n, ilustrado 
"con noticias políticas y de historia natural, conforme á 
"las producciones de aquel reino, y así mismo se agrega 
"en esta descripción particular, principalmente de los 
"conventos establecidos en Michoacán, una razón de Jos 
"que se fundaron en Jalisco para Ja inteligencia indfri­
"dual de las casas que formaron la provincia de la re­
"gular obsen·anda de Michoacán y Jalisco en el referi­
"do año de I 566," solamente tenemos de él el primer 
capítulo que trata de las "Advertencias previas á la des­
"cripción del reino de Michoacán, y razón de alguna de 
"sus producciones generales, que servían de alimento á 
"los tarascos;" que concluye prometiendo ocuparse en 
el 2� capítulo de otros alimentos también de la misma 
tribu.-El MS. del archivo, y lo mismo el del Sr. Andra­
de qu� de él está copiado, concluyen con una nota que 
anuncia al lecto� que hasta alH llega el original, y esto 
nos hace presumir que el resto del MS. de Beanmont 
serla un extracto del Compendio índico de Rivadeney­
ra, de que hace frecuente mención, como inserto en el 
cuerpo de su crónica, sin que aparezca en lo que dejó 
escrito de ella. Las ideas hist6ricas que expresa Beau­
mont en su prólogo, dan una idea ventajosa de su capa­
cidad é instrucción; y además nos revelan una inclina­
ción asidua al trabajo y al estudio. "Al mismo tiempo, 
"dice, que cercado de enfermedades habituales, me fal­
''taban los alientos para proseguir el tesón de la vida 
"apostólica de los colegios de Propaganda Fide,'' preten· 
dió ser admitido en la provincia de San Pedro y San 
Pablo de Michoacán, y alH se le comisionó para escribir 
la "Crónica de la provincia,'' ampliando las noticias da-

Su estilo es descuidado y confuso, cos:i que :i él mis· 
mo no se le ocultó, porque "siéndome la lengua castclla­
"na algo forastera, por circunstancias de mi cdtll'nción, 
uno podrá estar tan Iimaclo como quisiera," y esta cir­
cunstancia, unida :i la falta de método, no hace tan 
apreciable la crónica de que nos ocupamos. Confumli­
da con la de Mota Padilla que escribió casi los mismos 
sucesos, la narración de Beaumont es menos animada 
y pintoresca; pero habiendo éste escrito por los años de 
177 8, estando ya mejor relacionado, y siendo, en nues­
tro concepto, de una educación más esmerada, la Cró­
nica de Michoacán abunda en más y mejores noticias 
que la de Nueva Galicia. Fr. Pablo desgraciadamente 
no acabó, sin embargo, su obra, y en medio de su tra­
bajo lo sorprendió la muerte. Pocos son, como habrán 
visto los lectores, Jos datos que de su vida hemo!l podido 
recoger; pero reuniendo las escasas noticias que de una 
y CJtra parte hemos compilado con dificultad, creemos 
que no era un hombre comtín, y que debemos consagrar 
un recuerdo á su memoria. Beaumont abandonó su ca· 
pital y sus comodidades para consagrarse á la religión 
y al servicio de la civilización y de la humanidad; no 
era, sin duda, un alma comtín la de un hombre qut!, ago­
biado de enfermedades, se separaba de una vida de go­
ces para sepultarse en otra de abnegación y di! peniten­
cia: no lo era ciertamente aquel á quien no ayudándole 
ya las fuerzas físicas, ponía su sabiduría y s11 inteligen­
cia al se.rvicio de sus hermanos, emprendiendo cont:1.r ln. 
historia gloriosa de esos primeros misionero..; de Améri­
ca, imitadores santos de los apóstoles primitivos del cris­
tianismo, y esto mientras le alcanzara la existencia, "y 
"si antes de conseguir mis deseos llegare la hora del Se­
uñor, les será notorio me pudo faltar como á mortal la. 
11vida; mas que se dilató el afecto de ejecutarla aun más 
"allá del sepulcro." Los hombres que se consagran al 
servicio de una idea, los que sacrifican toda su vida á 
una noble y santa causa, se identifican con ella, se se­
paran de toda esa inmensa turba de lbs que care�emos 
á la vez del talento que crea y de la perseverancia que 
hace inmortales las creaciones: por eso cuando los en­
contramos si no tenemos la fuerza bastante para imitar­
los, quere�os al menos consignarles nuestra sincera ad­
miración. -E. P. 

Bonachic. Rancho del cantón Mina (Guadalupe y 
Calvo), Estado de Chihuahua. 

:Sonancita. Mineral del Estado de Sonora, al E.
de San .Marcial y á 38 leguas al SE. de Ures .. 

:Bonanza. Municipalidad del Distrito de Z1m��á!1, 
Estado de Hidalgo. Linda por el N. con el mun�c1p10
del Cardonal, por el S. con el municipio de Ixmiqmlpan, 

por el E. con el municipio del Cardonal, y por el O. con 

el municipio de Zima.pán. . . . 

La municipalidad tiene 5,213 habitantes, d1str1bmdos 

en 2 pueblos y minerales: Bonanza y La Pechuga, Fe­

rrería de Guadalupe.-2 pueblos: Itatlaxco Y Santa Ma• 

ría Tepeji. 
'Bonansa. Mineral y pueblo, cabecera de la muni· 

M 
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cipalidad de su nombre, Distrito ele Zimapán, Estado de 
Hidalgo, con 882 habitantes. 

En las montañas que se encuentran al N. de h:mi­
quilpan y se ligan con las del Cardona! se halla situado 
este rico mineral. Dichas montai1as c�tán formadas de 
caliz� más ó menos apizarrada; las vetas qne esta veta 
encajona pertenecen á dos grupos qne se distinguen por 
s� dirección: 1� pri�eras corren entre 65º y 70º NE., siendo su matriz cahza, y las segundas no pasan de 40º
NE., i:iendo su matriz cuarzosa. Los principales mine­
rales que en una y otra formación se observan, son: óxi­
do de manganeso, piritas y blendas nrgentíforas y alctn­
na galena, tetrahcdrita ó cobre gris platoso, rosicler el; ro 
y oscuro, y algún antimonio. 

El contenido ó ley media qne puede ralcnlarse para 
estas vetas, según las explotaciones verificadas en estos 
últimos años, es de :z marcos por carga. Pero sucede 
que á causa de la convergencia. de las ,·etas de una y 
otra formación, hay frecuentes intersecdones, habiéndose 
notado que en este caso la ley en pinta aumenta consi­
derablemente, llegando á subir hasta 6 marcos por car­
ga. Las minas que se explotan en este Distrito son: S. 
Judas, el Zapote y San Fernando. 

La mina de San Judas se explota por medio de un 
tiro que tiene 138 metros de profundidad, está habilita­
da de una máquina de vapor para. el desagiie con 1.ma 
potencia de 35 caballos de 1rapor, y un malacate movi­
do por caballos para Ja extracción. 

Hasta hace poco tiempo el tiro no estaba comunica­
do con las l abores bajas que abundan en minerales ri­
cos, y éstos se hallan cubiertos fOr el agua; pero en la 
actualidad que se ha logrado Ja comunicación, el desa­
güe se ha verificado, y la riqueza oculta ha comenzado 
á extraerse, proporcionando á sus dueños el reembolso 
de los capitales invertidos, y próximas y seguras utili­
dades. 

Esta negociación se compone de las minas de San Ju· 
das, Santa Elena, Santa Sofía, La Victoria, Los Pinta­
dos, La Fortuna y San Francisco. 

Mina del Zcrpote.-Esta mina se encuentra en la con­
tinuación de la veta principal de la anterior al E. de sus 
pertenencias. Hace muchos años se explotaba con éxi­
to brillante, pero repentinamente fué inundada á causa 
de haberse comunicado una de sus labores de explota­
ción con trabajos antiguos que se hallaban completamen­
te llenos de agua. Desde entonces quedó paralizada 
hasta hace pocos años, durante Jos cuales no han conse­
guido desaguarla enteramente, y aun existen escombros 
que sepultan los ricos minerales de otro tiempo. 

Los dueños la expiotan en corta escala, contentándo­
se con extraer los metales que se hallan en los altos, en 
espera de encontrar un empresario que la explote en to· 
da forma. 
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Bonanza. Rancho de la municipalidad de ] csús 
l\Jarfn, cantón 3" ó de la Barrn, Estado de Jalisco. 

Bonanza. Hacienda y mineral de In municipalidad 
y partido de J\lazapil, Estado de Zacatccas, á 17 kiló­
mc:tros al NE. ele Ja cabecera. 

Bonanza (PusTA.) Litoral de la Repúhli<:a en el 
golfo de California, costa oriental de la península dd 
mismo nombre. 

J�sta proyecdón en In costn meridional de la isla del 
Espíritu Santo, marca la extremidad SK de In misma, .V 
está situada como á 1 milla al NE. de punta Luponn, en 
la propia costa. 

Esta punta es un <·:rntil rocalloso de poca ele\·ación, 
con una curva pinna, y entre ella y punta Lupona la cos­
ta de la isla está formada por mogotes acantilados, in­
terceptados por tramos de playa arenosa. 

J.a posición gt."Ográfica de punta Bonanza es: latitud 
24º 25' 3011 N., y longitud 110° 19' 3011 O.

Boncheté. 1 lacienda de la municipa\ida<l de San 
Felipe del Progreso, Distrito de lxtlahuac, Estado de 
l\léxico, con .p hahitantes. 

Bonoonot. Finca. ri\stica de la municipalidad y
partido de Tizimín, Estado de Yucatán. 

Bondo. Barrio de la municipalidad y pueblo de San 
Salvador, Distrito de Actopan, Estado de Hidalgo. 

Bondogito. Hacienda de la municipalidad y Di!i­
trito de Huichapan, Estado de Hidalgo; 387 habitantes. 

Bonete. Rancho de la municipalidad de Tenamas­

tlán, 6" cantón (Autlán), Estado de Jali11co. 
Bonete. Rancho de la municipalidad de Huacana, 

Distrito de Ario, Estado de l\fichoacán, con :zo habi­
tantes. 

Bonetes. Rancho del Distrito y municipalidad de 
Huetamo, Estado de Micboacán, con 13 habitantes. 

Bonici. Hacienda de la municipalidad y Distrito 
de Ixtlahuac, Estado de México, con 133 habitantes. 

Bonilla. Rancho de la comprensi6n del pueblo de 
Santa María de los Angeles, municipalidad de Colotlán, 
8? cantón del Estado de Jalisco. 

Bonilla. Rancho de la municipalidad de Guadalu­
pe, Estado y partido de Zacatecns. 

Boniqú. Rancho de la municipalidad de Xochico�­
co, Distrito de Jacala, Estado de Hidalgo; 69 haln­
tantes. 

Bonita (la.) Rancho de la municipalidad de Jimé­
nez, Distrito dcl Centro ó de ciudad Victoria, Estado de 
Tamaulipas. 

Bonita. Rancho de la municipalidad y Distrito de 
ciudad Victoria, Estado ele Tamaulipas. , 

Bono. Rancho de Ja munidpalidacJ de: Co!110nd11, 
partido del Centro territorio de la Baja Cal1forma. 

Bontejé. Ra1:cherfa. de la municipalidad
. 
y Distrito 

de Jilotepec Estado de 1\féxico, con 173 habitantes. 
BoñaguÍ Rancho de.1 partido Y municipalidad de

Apaseo, Estado de GuanaJualo, con 149 habitantes. 
Esta mina tiene un tiro bastante irregular con 67 me­

tros de profundidad hasta el azolve, dos soca\·ones, uno 
de los cuales se aprovecha para el mo\•imiento de Ja mi· 
na, y forma una sola negociación con la mina de Santo 
Domingo.-La mina de San Femando se ha adjudica­
do recientemente á sus actuales dueños, los que han em­
prendido sus trabajos en corta escala. Está colocada aJ
E. de las pertenencias del Zapote, y sobre su propia \'e­
ta, conteniendo algunas otras vetas que pertenecen á 
uno y otro de los sistemas expresados.-Se explota por 
medio de un socavón que tiene 68 metros de longitud, 
cuya obra á los 35 metros de avance cortó en borrasca, 
una veta de 14 metros de potencia: al fin de su cuele picó 
una veta de 14 metros de menor potencia, pero con mi­
nerales de muy buena ley en plata, que por término me­
dio tienen el ya indicado de 2 marcos por carga. 

Boñiga. Rancho del cantón Aldama, Estado de 
Chihuahua, á 80 kilómetros al E. de la \'illa de San Je­
rónimo de Aldama. 

Boñú. Rancho de la municipalidad y Distrito de 
Cadereyta, Estado de Querétar�, con 3 1 3 habitantes, 
situado á 1 ! leguas al O. de la cmdad de Cadereyta. 

Boquerón San Antonio. Hacienda de Ja muni­

cipalidad de S;1chiapa, departamento de Chiapa, Esta­
do de Chiapas. 

Bonanza. Hacienda de la municipalidad de Tec­
tuapan, departamento de Pichucalco, E.�do de Chiapas.

Bonanza. Rancho de la municipalidad de Arandas, 
cantón 311 ó de la Barca, Estado de Jalisco. 

Boquerón. Rancho del departamento y municipa­
lidad de Tonalá, Estado de Chiapas. 

Boquerón. Rancho de la municipalidad de Tehui· 
cingo, Distrito de Acatlán, Estado de Puebla. 

Boquerón. Ribera del partido y municipalidad de 
San Juan Bautista, Estado de Tabasco, con 340 habi­
tantes. 

Boc¡uiapa. Pueblo de la municipalidad y partido 
de Cunduacán, Estado de Tabasco, con 67 habitantes. 
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Boquilla. Congregación de la municipalidad de 
Huejuquilla el Alto, 8! cantón (Colotlán), Estado de Ja­
lisco. 

Boquilla. Congregación de la municipalidad de 
Allende, Estado de Nuevo León, con 87 habitantes. 

Boquilla. Hacienda del municipio y partido de 
Rioverde, Estado de San Luis Potosi. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad y partido 
de Calvillo, Estado de Aguascalientes. 

Boq\tilla. Rancho del Distrito del Saltillo, munici­
palidad de Arteaga, Estado de Coahuila; 62 habitantes. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad de Artea· 
ga, Distrito del Saltillo, Estado de Coahuila. 

Boquilla. Rancho del cantón Balleza, Estado de 
Chihuahua. 

Boquilla. Rancho del cantón Guerrero (Concep­
ción), Estado de Chihuahua. 

Boquilla. Rancho del Distrito y cantón de Iturbi­
de, Estado de Chihuahua. 

Boquilla. Rancho del cantón Victoria, Estado de 
Chihuahua. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad de Ocam­
po (Bocas), partido de Indé, Estado de Durango. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad y partido 
de San Juan clel Río, Estado de Durango, con So babi· 
tan tes. 

Boquilla (la.) Rancho de la municipalidad y par­
tido de San Felipe, Estado de Guanajuato, con lO ha­
bitantes. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad de Colotlán, 
8° cantón, Estado de Jalisco. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad de Totati· 
che, 8!! cantón fColotlán l, Estado de Jalisco. 

'Boq,uilla. Rancho ae la comprensión del pueblo de 
Santa Maria de los Angeles, municipalidad de Colotlán, 
8! cantcSn del Estado de Jalisco. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad Paso de So­
tos, 11! cantón fTeocaltichel, Estado de Jalisco. 

Boquill�. R!'ncho de Ia coogregación de las V fr. 
genes, mumc1pahdad de Aramberri, Estado de Nuevo 
León. 

Boquilla. Rancho de Ja municipalidad de Hnala­
huises, Estado de Nuevo León, con 24 habitantes. 

Boquilla. Rancho de la municipalidad de Linares, 
Estado de Nuevo León, con 19 habitantes. 

Boquilla. Rancho del Distrito de Jamiltepec, Es· 
tado de Oaxaca, con 123 habitantes, de Jos que 50 son 
hombres y 73 mujeres. Tiene un auxiliar municipal pa­
ra Ja conservaci6n del orden público. Corresponde á la 
municipalidad de Ja cabecera, y el número de habitantes 
está en el censo de esta. 

Situación topog1áfoa.-Está ubicado en terreno plano 
y muy húmedo, á la orilla derecha de Río Verde. Sus 
habitantes para formar sus casas, han ido buscando Ja 
parte m� alta, y por esto están divididas en grupos 
de cuatro á cinco chozas, en una extensi6n de media 
legua, y en total desorden y sin calles. Las chozas son 
de palos y techo de palma. 

Distanda.-Dista de la cabecera 6 leguas, y está al 
SE. de ella. 

Altitttá.-Su altitud sobre el nivel del mar es de So 
metros. 

Te111petat11ra.-Su clima es caliente, y el viento domi­
nante es del SO. 

Hidrología fluvial - A sus inmediacio11es está Río 
Verde. 

Boquilla. Rancho del municipio del Cedral, parti­
do de Catorce, Estado de S. Luis Potosf. 

Boquilla. Rancho del municipio de Matehuala, par­
tido de Catorce, Estado de S. Luis Potosí. 

Boquilla. Rancho del municipio de Moctezuma, 
parti·:lo del Venado, Estado de San Lui.i; Potosl 

Boquilla. Rancho de la municipalidad y partido de 
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Viltanueva, Estado de Zacatecas, :i 8 kiJ,írnctros XO. 
de Ja cabecera. 

Boquilla. Rancho de la mt111icip;1litlad y Distrito 
del Altar, Estado de Sonora. 

.Bc:>qnilla. Rancho de la munirip:i.litbd ilc l.lcra, 
D1stnto del Centro, Estado de Tamnulipas. 

_Boqui�la. Rancho ele la m1midpali1l:ul ile \"alpa­
rmso, partido del Fresnillo, Estado ele Zacatccas, al K 
NE. de In cabecera municipal. 

Bo9uill� Rand10 de la munkipalida1l y partillO del 
Fresnillo, hstado <le Zacat1xas. 

Boquilla. Rancho dl! la municipali1l:ul y partido <le 
Sombrerete, Estado de Zacatct'as, :í 6 kikímctros al Sur 
de la cabecera del partido. 

Boquilla. Rancho del Estado, part ido y munidpa­
lidad de Zacateras, :í S kilómetros al S. ele la capitnl. 

Boquilla. Cumbre elc\'adn en In parte �O. 1lcl 1 >is­
trito de Monclova, Estado de Coahuil:1. 

Boquilla del placer. Rancho ele la mnnicipafülad 
y partido de Santa Marfa del Oro, Estado de Onrango, 
con 156 habitantes. 

· 

Boquilla y Chupaderos. Rancho de la munici­
palidad de Monterrey, Estado <le Nucrn León, con 90 
habitantes. 

Boquillas. Hacienda de la. municipalidad de Doc­
tor Arroyo, Estado de Nuevo León, con 435 habitantes. 

Boquillas. Hacienda de la municipalid:Ld de Ra· 
yones, Estado de Nuevo León, con 57 habitnntes. 

Boqnillas. Hacienda de la municipalidad de Peil<L­
miller, Distrito de Tolimán, Estado de Querétaro, con 
280 habitantes. 

Boquillas. Hacienda de la municipalidad de Río 
Grande, partido de Nieves, Estado de Zacatecas, á 21
kilómetros al SE. de la cabecera municipal. 

Boquillas. Rancho del partido y municipaliilad de 
Abasolo (Cuitzeo de los Naranjos), Estado de Gua.na­
juato, con 108 habitantes. 

Boquillas. Rancho de la municipalidacl }' partido 
de San Luis de la Paz, Estado de Guanajuato, con 64 
habitantes. 

Boqnillas. Rancho de la mnnicipnlidacl ele Aran­
da.4', cantón 3':' ó de la Barca, Estado ele Jalisco. 

Boquillas. Rancho de la municipalicla<I lturbide, 
Estado de N ucvo León, con 81 hahitantes. 

Boquillas (Jarillas.) Rancho de la municipalidad 
de Doctor Arroyo, Estado de Nue\"O L<..'<Ín, con 36 ha­
bita.ntes. 

Boquillas. Rancho de Ja municipalidad y partido 
de Ojocaliente, Estado de Zacateca�. 

. . • 

Boquillas. Rancho de la mu11 1c1pahdad y partido 
de Sombrerete, Estado de Zacatccas. 

Boquillita. Rancho de la municipalidad de Ocam-
po (Bocas), partido de Indé, Estado de Durango. . 

Boquimora. Ranchería del cantón Aba.solo (Cos1-
huiriachic), Estado de Chihuahua. 

Boquimora. Rancho del cantón l\.Jina (Guadalupe 
y Calvo), Estado de Chihuahua.. . . 

Boquita. Rancho de la mumc1pahdad de Rosa Mo­
rada, prefectura de Acaponeta, Territorio de Te¡�i7 si­
tuado á 42 kilómetros al SO. de su cabecera mumopat 

Borbollón. Rancho de la prefectura y municipali-
dad de Compostela, Territorio de Tepic. . . 

Borda (D. Jost DE u): célebre minero, de nac1m1en­
to francés, que vino á la Nueva España el año de 1 716, 

de 16 años de edad. Casó en Tasco en 1720 con D� 
Teresa Verdugo, y enviudó siete años después, de cuyo
matrimonio procedieron el Dr. D. Manuel de la Borda 
y la. madre Ana María. de S. José, monja e!l el conv_en·

to de Jesús María de México. Trabajó romas en 1:lal­
pujahua, Tasco y Zacatecas, con tal felicidad, que en 
todas tuvo bonanza, habiendo ganado en ellas � de 
cuarenta millones de pesos, que gastó con suma �1bera­
lidad en obras piadosas y caritativas en bene6r10 dt>l 
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país. Construyó la iglesia parroquial de Tasco, en cu­
ya obra material im·irtió 4 7 1,5 7 z pesos, adem:\s del cos­
to no menos considerable de ornamentos y \'asos sagra· 
dos, de los cuales la custodia que hoy tiene la catedral 
de Mt!xico, y que se hizo para aquella iglesia, costó ...... 
100,000 pesos. A sus expensas se ejecut:lron \'arias 
obras ¡níhlicas de grande utilidad en Tasco, y aux ilió
generosamente á aquella población y á Cuern:l\'aca en
ai1os de escasez, siendo muchos y extraordinarios los ac­
tos de generosidad que de él se refieren. Su hijo el Dr. 
D. Manuel de la Borda constmyó la iglesia de Guada·
lupe en Cuernavaca, y Jos jardines de Ja casa que tuvo 
en aquella ciudad, en la que ai\os después r<.>cihió es· 

pléndidamente al arzobispo Baro, en la visita que hizo 
de aquella ¡>arte del arzobispado , d•lndole una función 
en Jos mismos jard ines, iluminados con luces de colores
y fuegos ar tificiales, digna de un monarca. D. José de 
la Borda mmió en Cuerna.vaca el 30 de Mayo ele 1778.

Bordito. Rancho del partido y municipalidad de 
Santa Cruz , Estado de Guanajuato, ron 41 habitantes.

Bordo. Rancho del partido y mun icipalidad de
Iturbide, Estado de Guanajuato, con 216 habitantes. 

Bordo. Rancho de la municipalidad de Senguio, 
Distrito de Mara vatio, Esta.do de Michondn. 

Bordo. Rancho de la municipalidad de Contepec, 
Distrito de l\Iaravatío, Estado de Michoac:in, con 20 
hab itantes.

Bordontita. Celaduría de la Alca1d!a de Ajoyn, 
Directoría de Jocuixtita, Dis trito de San Ignacio, Esta­
do de Sinaloa.

Borja. (D. MIGUEL). Nada se sabe de los prime· 
ros años del valeroso caudillo independiente D .  Miguel 
Borja, nacido en Silao. Tomó las armas el año de 18 Ir, 

y expedicionó constantemente por el Bajío, sosteniendo 
la causa de México . Contribuyó desde el principio á la
construcción del fuerte de San Gregorio ó de los Reme­
dios, y fué su constante y entusiasta defensor. En unión 
de Mina hizo la campaña del Bajío, y hostilizó á las tro­
pas españolas que atacaban el fuerte del Sombrero. 
Cuando éste cayó en poder de Liñán, y después que su· 
cumbió Moreno y fué aprehendido Mina en el Venadi­
to, Borja se replegó á San Gregorio, y unido al P. To· 
rres sostuvo el famoso sitio de cuatro meses contra to­
das las fuerzas <\el virrey Apoclaca, mandadas por Liñán. 
Cuando tuvieron que abandonar el fuerte sus heróicos 
defensores, ya exhaustos de municiones y víveres, Borja 
logró escapar , mas no parte de su familia, que r.ayó pri­
sionera. Pocos días después, él mismo cayó en una em·
boscada que se le habla prepara<:1o, y fué llevado preso 
á Guanajuato y después á San Miguel de Allende, don· 
de por fin le sentenciaron á muerte. 

D� Cayetana, su hija, que animada de un amor filial
extraordinario, y de un valor desconocido en su sexo, le 
había acompai\ado en toda su carrera militar, logró sus­
pender unos días la ejecución ele Ja sentencia, y sola, 
con inauditos trabajos, marchó á México. Llegando á 
Ja capital, ,·jó á Apodaca, á Bata.ller, instó, importunó y 
consiguió el indulto de su padre. VoM6 éste por algtln
tiempo á la vida privada, cuando parecía terminada la 

lucha· pero apenas se proclamó el plan de Iguala, \'Ol· 
vió á tomar las armas, se unió á Bustamante, y bajo sus 
órdenes tomó parte en la sangrienta batalla de Atzca 
potzalco. En lo más reñido de la pelea. el famoso En· 
carnación Ortíz, también antiguo héroe guanajuatense, 
sucumbía luc hando por retirar una pieza de artillería 
enfangada que iba á caer en poder de Concha. · Borja 
se lanza á auxiliarle, mas sin poder lograrlo, se hundió 
en una acequia de las que cortan aquel campo de bata· 
Ua memorable. Le sacaron de allí terminada la acción; 
pero contrajo desde entonces una enfermedad peligrosa, 
que Je obligó á retirarse del servicio, y le caus6 la muer­
te en 18:14. 

Borja lleg6 á coronel.-F. SosA. 
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Borjas González. Rancho de la munic ipalidad de 
Cerrah·o, r:�tado de X UC\'O León. 

Borracho. Hacienda de la municipalidad ele Villa­
grán, Distrito del Centro, Estado ele Tamaulipas. 

Borrados. Iml(!{t!llr.S de la familia Tt.'jann-Co.1· 
hnilteca. Ha desaparecido. (Véase 1\janos y Coahuil­
tecos.)

Borrega. Rancho de la municipalidad du Llera,
Distrito del Centro, Estado de T:unaulipas. 

Borregas. Rancho de la municipali11ad du i\Iicr, 
Distrito del Norte, Estado de Tamaulipas. 

Borregas. Rancho de In municipalidad de Ahaso· 
lo, Distrito di: l\lonclorn, Estado tic Coahuila.

Borregas. Rancho de hi municipalidild de Gral. 
Hra\'o, K.;tado de Nuevo León. 

Borrego. Congrl�gación ele la munidpalidad de 
Allende, Estado de Nue\'o León, con 92 habitantes. 

Borrego (el). Rancho de la municipalidnd y parti· 
do de San l'cli11c, Estado de Guanajuato, con 110 babi· 
tan tes . 

Borrego. R:i.ncho del partirlo y municipalidad de 
Silao, Estado de Guanajuato, con 190 hab itantes. 

Borrego. Rnncho del partido y municipalidad de
Romita., Estado de Guanajuato, con 65 habitantes. 

Borrego. Rancho del partido y municipalidad del 
Valle de Santiago, Estado de Guanajuato, con 231 ha­
bitantes. 

Borrego. Rancho de la municipalidad de Tolca­
yuca, Distrito de Pachuca, Estado de Hidalgo, con 35 
habitantes. 

Borrego (el). Rancho de la municipalidad del Doc­
tor, Distrito de Cadereyta, Estado de Querétaro, con 7 1 
habitantes. 

Borrego. Rancho del Distrito del Rosario , Estado 
de Sinaloa, en la costa sobre el terreno de la Isla del 
Palmito. 

Borrego. Rancho de la municipalidad y partido 
de Jerez, Estado de Zacatecas. 

Borrego. Cerro de la sierra mineral de Guadalcá· 
zar, Esta.do de San Luis Potosí. Es de formación cali· 
za acompañada de espato calizo, que sirve de matriz :í 
los criaderos de mercurio. 

Borrego. Cerro al occidente de la ciudad de Oriza­
ba, cuya cumbre se eleva á 1,570 metros sobre el nivel
del mar, y á 340 sobre la ciudad. El r4 de Junio de
1862, In.o; fuerzas mexicanas, mandadas por González 
Ortega, fueron sorprendidas por Jos franceses. . 

Borrego. (CKRRO DEI.). Litoral de la Repúhl1ca 
en el Pacifico: costa del territorio de Tepic. 

As{ se llama un cerro de mediana ele\•ación, que for· 
mala e..,;tremidad NO. de la entrada 6 desembocadura 
del estero de San Cristóbal, que corre hacia el Sud d� 
la ciudad del puerto de San Bias. Queda, por consi­
guiente, dicho cerro, al N. NO. de punta Camar6n, á.
una distancia de 1� milla escasa, y á la misma distancia
al S. directo de la población de dicho puerto . 

Borregos. Rancho de Ja municipalidad y partido 
de San I.uis de Ja Paz, F..-;tado de Guanajuato, con �o 

habitantes. 
Borregos (los). Rancho de la municipalidad de 

China, Estado de Nue\'O León. 
Borregos. Rancho de la municipalida d  de San 

Fernando de Presas ó la Lhwe, Distrito del Norte Es-
tado de Tamaulipas. 

' 

Borregos. Rancho de la municipalidad de Reyno­
sa, Distrito del Norte, (Matamoros) Estado de Tamau­
lipas. 

Borreguera. (OJOS DE AGUA DE LA). Estado de 
Michoacán, Distrito de Tacámbaro. (Véa.-;e el río Tu­
rirán). 

Barrotes. Rancho de la municipalidad y partido
de Aguascalientes, Estado de este nombre, situado á 26 
kilómetros al NE. de la capital. 
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Borrotes. Rancho de la municipalidad de Bola· 
ños, 8° cant6n (Colotlán) del Estado de Jalisco. 

Boronda. Rancho del Distrito y cantón Iturbide 
Estado de Chihuahua. 

' 

Borunda. Rancho del partido y municipalidad de 
Comonfort, Estado de Guanajuato, con 108 habitantes. 

Borunda. (D. J osil: !GN ACIO). Natural de la N ue· 
va España, abogado de la Real Audiencia de México, 
muy erudito en la lengua y antigüedades de Jos mexica­
nos. Escribi6: "Di5ertación dirigida al Superior Go­
bierno de México sobre las minas de azogue de la Nue­
va España," MS. en folio en la Biblioteca de la Catedral 
de México, tomo 17 de "Papeles varios.''-"Disertación 
sobre la predicación del apóstol Santo Tomás en la Amé­
rica Septentrional, 6 á sus primeros pobladores," MS.­
"Fragmentos para la formación de un Diccionario geo­
gráfico-etimológico de las provincias mexicanas," MS. 
-Dícese que Borunda escribió una clave general para 
la interpretaci6n de los jeroglíficos mexicanos, y que su 
MS. le fué recogido y enviado á España por la autori· 
dad eclesiástica con motivo de las ruidosas controver­
sias á que dió lugar el famoso sermón del Dr. Mier so­
bre la aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe.-BERIS· 
TÁIN. 

Boruriachic. Ranchería del cantón Mina, (Guada­
lupe y Calvo) Estado de Chihuahua. 

Bosos, San Grego rio de . Pueblo cabecera de 
municipalidad del partido de Papasquiaro, Estado de 
Durango. Se halla situado á 70 kilómetros al O. de la 
cabecera del partido. La municipalidad tiene 1,713 ha· 
bitantes, y comprende las siguientes municipalidades: el 
pueblo de su nombre y el de Sollupa, el minera\ de San 
Diego, y 17 ranchos: Tom!6n nuevo, Torreón viejo, Aca­
t\ta, Caña, San José, Montosos, Colorado, Arenal, Ha­
cienda vieja, Adjuntas, N aranjitos, Atacos, Aguacalien­
te, Huerta, Cupillal, Cañas, y Ciruelo. 

Bosos. Rancho de la municipalidad de Otaez, par· 
tido de Papasquiaro, Estado de Dnrango. 

Bosque. Rancho de \a municipalidad de la Paz, 
partido del Sur, territorio de la Ba)a Ca\iforn1a, con 14 
habitantes. 

Bosque. Pequeña hacienda de caña, á inmediacio· 
nes del Platanar, á. 7 leguas al O. NO. de Tasco, muni· 
cipalidad de Tetipac, Distrito de Alarc6n, Estado de 
Guerrero. 

Bosque. Rancho de la municipalidad de Mascota, 
10!! cantón del Estado de Jalisco. 

Bosque. Rancho de fa municipalidad de Cotija, 
Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, con 70 ha­
bitantes. 

Bosqae. Rancho de la municip.i.lidad de Acuitzío, 
Distrito de Morelia, Estado de Michoacán, con 95 habi· 
tan tes. 

Bosque. Rancho de la municipalidad de Angan· 
gueo, Distrito de Zitácuaro, Estado de Michoacán, con 
14 habitantes. 

Bosque. Hacienda del Distrito y municipalidad de 
Zitácuaro, Estado de Michoacán, con 243 habitantes. 

Bosque. Rancho de la municipalidad y Distrito de 
Atlixco, Estado de Puebla. 

Bosque. Congregación del municipio y partido de 
Cerritos, Estado de San Luis Potosí. 

Bosque. Rancho del municipio y partido de Gua­
dakázar, Estado de San Luis Potosí. 

Bosquecillo. Rancho de la municipalidad de Co­
tija, Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, con 90 
habitantes. 

Bosques de abajo. Hacienda de la municipali­
dad de Ramos Arizpe, Distrito del Saltillo, Estado de 
Coa huila. 

Bosques de arriba (los). Hacienda de la muni­
cipalidad de Ramos Arizpe, Distrito del Saltillo, Estado 
de Coahuila, con 40 habitantes. 

BOT 

Bosuri Rancho de la municipali1l:ul ,. l>i•ilrito 11c Moctezuma, (Oposura) Estado de Sonoró\. • 
Bota (l�). Congreg�ci1)n <1.c la nrnnidpalicló\d ilt! Mal trata, Cantón de Onzaba, 1'.stado de \' er:u·ruz, con 

70 habitantes. 
· 

Bote de abajo y Bote de arriba. Ratwhos dl! 
la municipalidad y partido del Fresnillo, Estado de Za· 
ca tecas. 

Botell�. .Hacienda de la munkipalill:ul 1lc l'anin· 
dícuaro, D1stnlo de Puruántliro, Estado dl! �lichoadn, 
con 565 habitantes. 

Botellos. Congregación de la munidpalida1l tlt: Cc­
rralvo, Estado de Nuevo León, con 2,,5 hahit;tnlt:s. 

Botellos. Rancho dt: In mu11id¡mfül:1<l ele Ccrralrn, Estado de Nuevo León. 
Bothá. Santa Maria. Pueblo ele la munidpalitl:\<l 

de Tezontepec, Estado de Hidalgo, con t-H hahit:rntcs. 

Se halla situado á 5 kilóll'elros al � orh! de hl cahcccra 
municipal. 

Bothé. Ranchería de la municipalidad ele Tecozau· 
tia, Distrito de Huicha11an, Estado de Hidal�o, con 537 
habitantes. 

Bothochil. Finca rústica de la municipalidad y 
partido de Sotuta, Estado de Yucatán. 

Boti y Baji. Barrios de la municipalidad y Distrito 
de Actopan, Estado de Hidalgo, con 255 habitantes. 

Botigó. Rancho de la municipalidad y Distrito de 
Cadereyta, Estado de Querétaro, con 69 habitantes, si­
tuado á It leguas al SO. de la ciudad de Cadereyta. 

Botija. Rancho del partido y municipalidad del V a­
lle de Santiago, Estado de Guan.'ljuato, con 724 habi­

tantes. 
Boturini Benaduci (D. LoRE.Nzo): señor de la 'fo. 

rre y de Hom, nació en la villa de Sondrio, obispado de 
Como, en Italia, hacia el año de 1 ¡02. Poco se sabe de 
su vida antes que pasase á la América; siendo a1in de 
tierna edad fué llevado á Milán donde hizo sus estudios, 
y de allí se trasladó á Viena, en cuya capital residió ot•ho 
años hasta qne se vió obliga:lo á salir ele ella con moti· 
vo de haberse mandado por la Corte ele España que to· 
dos los caballeros italianos saliesen de los dominios aui;· 
triacos, cuando en 1733 se declaró nuemmcntc la guerra 
entre la Espai1a y la casa de Austria. De Viena pasó 
á Portugal con buenas recomendaciones, y la reina qui­
so nombrarle ayo de Jos infantes; pero él lo rehusó y se 
trasladó á España, recomendado por el infante D. �fa. 
nuel al ministro PatH\o. 

Precisado á. permanecer en Madrid por continuar min 
la guerra, la condesa de Santibáñez le persuadió á que 
pasase á las Indias, y en r6de Marzo de 17.�5 lcdiósus 
poderes para que le cobrase Jo vencido y corriente de 
una pensión de r,ooo pesos que se le pagaba en las ca· 

jas reales de México, como descendiente del emperador 
Mocteuczoma. Aceptó Boturini el encargo, y se embar· 
c6 sin cuidar de proveerse del permiso indispensable á 
todo extranjero para pasar á Ja.e; Indias, por ignorar que 
fuese necesario tal documento: ignorancia que no deja 
de ser extraña, y mucho más lo es que á pesar de esta 
falta nadie puso impedimento á su embarque, ni á su en· 
trada á la Nueva España, adonde llegó en Febrero de 
1736. 

Hallándose ya en la capital, fué, como era natu�al en
un extranjero devoto y curioso, á visitar el santuario ?e 
Nuestra Sei1ora de Guadalupe; y preguntando las cir­
cunstancias de la aparición, le informaron de ellas, aña­
diendo que, 6 por no haberse cuidado entonces de ex­
tender instrumentos auténticos del suceso, 6 por haberse 
perdido con el trascurso de los años, en el �la. no conta­

ba casi con otro apoyo que la tradición. Smt1óse Botu­

rini movido de "un superior tierno impulso,'' como él 

mismo dice, para dedicarse á suplir es� falta, buscando 

documentos antiguos que pudiesen servir para confirmar 

la verdad del milagro. 
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Ptíso�c desde luego á la obra con todo celo, y gastó 
un<?s seis año� �n n:cog1:r sus materiales, empleando es­
te tiempo en VmJar por dh·ersas partes, y en tratar y fami­
liari:.mr.;e con los indios para inspirarles confianza y con­
seguir que le dei;cubriesen los mapa'> y MSS. antiguos 
<JUC dejaron ocultos sus mayores: empresa cuyas dificul­
tades sólo podrá apreciar quien conozca el carácter de 
los indios. 

Mas al buscar Boturini documentos que probasen el 
milagro de Guadalupe, hallaba con más frecuencia otros 
que sin tener relación con aquel, eran importantísimos 
para la. historia de Nueva España; y con el alicitmte de 
estos hallazgos ensanchó su plan proponiéndose escribir 
la historia antigua de este país, sin perder de vista su pri­
mer intento de probar en obra especial el milagro de la 
aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe. 

El fruto de sus viajes y fatigas fué una copiosa y mag­
nftica colección de MSS. y pinturas antiguas de que ape­
nas puede dar idea el "Catálogo" que imprimió en Ma­
drid: sólo en los im·entarios judiciales que se hicieron al 
recogerle todos sus papeles, es en donde se conoce el mé­
rito de aquella desgraciada colección. Reunida ya la 
mayor parte de sus materiales, se retiró al santuario de 
Guadalupe, á una pequeña ermita que había entonces 
en el lugar que hoy ocupa la capilla del cerro, y allí se 
entregó con todo ardor á su estudio; pero el exceso de 
su devoción á la imagen de Guadalupe, le precipitó á dar 
un paso que fué la causa de su ruina. 

Acostumbra ó acostumbraba entonces el cabildo de 
la Basflica Vaticana de Roma, conceder la gracia de 
que fuesen coronadas públicamente con una corona de 
oro las imágenes "taumaturgas,'' seg1tn el legado que 
dejó al efecto el conde Alejandro Sforzia Palavicino, y 
Boturini se em pei'ló en lograr esta gracia para su imagen 
favorita. Consiguióla en efecto, y en Julio de l 7 40 se le 
despa<·ha r on en Roma los documentos necesarios; mas 
por un descuido de sus agentes le llegaron sin el "pase" in­
dispensable del Consejo de Indias. No era posible devol­
verlos para subsanar la falta, porque Ja. guerra con In­
glaterra tenía á la sazón el mar infestado de corsarios, y 
Boturini ocurrió á la Audiencia para que supliese el pa­
se, lo que alcanzó sin dificultad. 

Como en el permiso concedido pam la coronación se 
expresaba que los gastos serian de cuenta de Boturini, y 
éste no tenía capital para costearlos, resolvió apelar á la 
piedad de los fieles. Escribió, pues, de su propio puño 
un prodigioso mimero de esquela.e; á los obispos, deanes 
y cabildos, á las autoridades, y á infinitas personas par­
ticulares, solicitando que le ayudasen para los gastos de 
la solemnidad. El éxito no correspondió á su celo, por­
que los auxilios que recibió fueron insignificantes. 

Llegó por entonces á la Kue\•a España el virrey conde 
de J.<'uenclara, y á su tránsito por Ja.lapa, el alcalde ma­
yor de aquella villa le present6 la esquela que le hab(a 
dirigido Boturini. Causó extrañeza al conde, que un 
extranjero anduviese empeñado en aquella pretensión; y 
apenas Jleg6 á Ja capital, mandó hacer una información 
sobre el caso. Boturini fué obligado á comparecer ante 
el alcalde del crimen el 28 de Noviembre de 1742;y con­
tinuada Ja causa, fué acusado: 1� de ser extranjero y ha­
llarse en este país sin licencia; 2� de haber colectado do-

11ativos sin autorización; 3� de haberse atrevido á promo­
ver el culto de la santa imagen, siendo extranjero; 4': de 
haber tratado de poner en la corona otras armas que las 
de S. M. De conformidad con el pedimento fiscal fué 
Boturini reducido á prisión el 4 de Febrero de 1743, em­
bargándosele al día siguiente sus bienes que se reducían 
á su "Museo," y á lo poco que había colectado para la 
coronación. 

Ocho meses se pasaron en trámites judiciales, durautt' 
los cuales se mantuvo preso á Boturini, y en el entretanto 
el virrey había dado cuenta de l negocio al Consejo de 
Indias: este cuerpo aprobó la conducta del virrey, y le 
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encargó que á puerta cerr.tda reprendiese severamente á 
los oidores por haber suplido el pa'ie, y que e1wiase á 
Boturini á España con su proceso y un catálogo razona­
do de sus papeles, los que quedarían depositados en un 
lugar seguro. Ya para entonce� habfa. reconocido el 
juez la inocencia. de B'1turini; pero creyendo que no con­
\"enia su residencia en c�J pa.ls, opinó que se le remitiese 
á España, como se \'erificó, embarcándolo á principios 
de 1744. 

S uevos trabajos aguardaban á Boturini, pues el buque 
en que iba cayó en poder de los corsarios ingleses, los 
que después de despojarle hasta de su ro¡1a, lo echaron 
á tierra en Gibraltar. Los corsarios tuvieron la conside­
ración de darle un vestido de marinero, y con aquel dis­
fraz y dos pesos en la. bolsa emprendió á pie el ca.mino 
para Madrid. Encontró al!{ á nuestro historiador Don 
Mariano V eytia para quien llevaba una carta de reco· 
mendación: hospedóse en su casa, y se trab6 entre ambos 
una estrecha amistad que duró hasta la muerte de Bo­
turini. 

Luego que este llegó á Madrid, se presentó al Consejo 
de Indias pidiendo se le castigase si era culpado; pero 
que en caso contrario, se le devolviesen sus papeles y se 
le indemnizase de los perjuicios que había sufrido. El 
Consejo reconoció su inocencia, y consultó que debía 
concedérsele una recompensa por el trabajo que habla 
empleado en recoger tantos documentos. El rey, en 
efiecto, le nombró historiógrafo de las Indias, y mandó 
que volviese á México con el sueldo de r,ooo pesos anua­
les, devolviéndosele todos sus papeles para que pudiese 
escribir la historia que meditaba. La devolución de pa­
peles no llegó á tener efecto, porque Boturini no quiso 
regresar á México, sino que permaneció en España tra· 
bajando en la composición de su historia; y por e\ mes 
de Abril de 1749 presentó al Consejo el primer volumen 
con el tftulo de "Cronología de las principales naciones 
de la América Septentrional:" mas aunque obtuvo licen­
ria para imprimirla, no llegó el caso de darla á la prensa 
porque antes le sorprendió la. muerte. El Consejo se 
apoderó de los papeles del difunto, que más adelante 
foeron remitidos á la secretaría del virreinato de Nueva 
España. 

Los herederos de Botnrini continuaron el pleito, re· 
clamando los sueldos que éste había de\·eng:ado, el valor 
del museo y demás papeles, y que se dejase á su hene­
ficio el producto de Ja impresión del primer volumen de 
la historia. Después de muchos años de reclamos in­
fructuosos nada pudieron conseguir, y tocfa,•fa en 1790 
propon(a el relator del Consejo que se '!owbrase un ,de­
fensor á la testamentaría para que contmtnse el pleito, 
cuya terminación, si la tuvo, la ígnomme>5. . 

El escogido museo de Boturiní qued6 depositado en 
la �ecretarla del ,·irreinato: el descuido, la humedad, los 
ratones, y los curiosos, lo menoscabaron notablemente: 
sus restos pasaron á la biblioteca de la U nh•ersidad, do•\· 
de padeció nue,·os extra dos, hast-:i reducirse casi á nada; 
los últimos residuos fueron depositados en el M nseo na­
cional. 

Las obras de Boturini son: 1 ':la "Idea de una nueva 
historia general de la América Septentrional," que escri­
bió en l\r adrid cuando se hallaba en caim. de V eytia é 
imprimió alll en r 7 46 en un tomo en 4 '! E.e; como 

'
un 

aparato ó introducción á la historia general, y trata de 
sus grandes divisiones, sin descender á pormenores; está 
escrita en un estilo fantác;tico y pomposo; y sobre ser de 
poco provecho, da mala idea del partido que podla sa­
car Boturini de sus documentos. A la "Idea" va unido 
el "Catá logo de su museo," que, como ya hemos dicho, 
110 comprende todos los artkulos del inventario judicial . 
-2? "La Cronología'' que mencionamos arriba, cuyo pa­
radero ignoramos.-3? "Laurentii Botturini de Benadu­
cis, Sacri Romani Imperii Equitis, Domini de Turre e t
Hono cum pertinentiis, Margarita Mexicana, i d  est, Appa· 
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ritiones Virginis Guadalupensis Joanni Didaco, ejusque 
avunculo Joanni Bernardino, necnon alteri Joanni Ber­
nardino, Regiorum tributorum exactori, acuratius expen­
S:B, tutius propugnatro, sub auspitiis ...... " Bajo este títu­
lo conozco un fragmento del "Prólogo Galeato'' de la 
obra; tan pequeño, que no completa la exposición del 
primer "fundamento" de los treinta y uno que asienta 
al principio el autor.-J. G. 1. 

1817, quien lo describe de una extensiiín de :: :\ 3 cahl-:s 
de NE. á SO., y á 3 cables de di�tanda lle él no hay
fondo á 64 brazas. 

En el momento del descubrimiento el \'icnto era dé· 
bil, y el. mar tan tranquil.o, que la Cucrtu rompicnh� sol.re:
el arrecife no podía eqm\'ocarsc, y el crl·.sllín tic ro<"as 
se veía en todn su extensión. El huquc hahi:L sali1lo de: 
Chuxula solo 3 días antes, y por la ohscn·ad1ín de me· 

dio día, la latitud era 2.¡ 0 6' N., y la longitutl 91 ° 1,• 
1011 al O. de Grcenwich.-Llcg:uulo al lmnco Tortugas 
algtín tiempo después, la estima solo cstalia errada l'll 
13 millas, de modo que la longitud no entraba pur mu· 
cho en dicho error. l\luch:1.s cartas antiguas, t:mto Ílll· 
presas como manuscritas, indican un escollo dudoso muy 
cerca del punto de dicha posición, lo que induce :\ ercer 
en su existencia. 

Botaro. Hacienda del municipio de Huacana, Dis­
tñto de Ario, Estado de Michoacán, con 818 habitantes. 

Bóveda. Rancho de la municipalidad de Méndez, 
Distrito del Ncrte [Matamoros), Estado de Tamaulipas. 

Bóvedas. Rancho de la municipalidad de Jesús 
María, partido y Estado de Aguascalientes. 

Bozactún. Finca rústica de la municipalidad de 
Tetiz, partido de H unucmá, Estado de Y ucatán. 

Bozactún. Finca rústica de la municipalidad de 
Baca, partido de Motul, Estado de Yucatán. 

Bo:zactt\n. Finca rústica de la municipalidad de 
Telchac, partido de Motul, Estado de Yucatán. 

Bozacttm. Finca rústica de la municipalidad y par­
tido de Timax, Estado de Yucatán. 

Bo:zazni y Tepani. Barrio de la municipalidad 
de San Salvador, Distrito de Actopan, Estado de Hi­
dalgo, con 685 habitantes. Se halla situado á 15 kiló· 
metros al NO. de su cabecera municipal. 

:Somni. Barrio de la municipalidad y Distrito de 
Actopan, Estado de Hidalgo; 535 habitantes 

Ba:zalCJd Rancho de la municipalidad y Distrito 
de Cadereyta, Estado de Querétaro, con 392 habitan­
tes. Situado á I legua al S. de la ciudad de Cadereyta. 

Bo:zhi. Ranchería de la municipalidad de Tecozau­
tla., Distrito de Huichapan, Estado de Hidalgo; 285 ha­
bitantes. 

:Soxim.6. Hacienda de la municipalidad de Jiqui­
pilco, Distrito de Ixtlahuac, Estado de México, con 180 
habitantes. 

Boxindó. Cerro situado al E. del pueblo de Acam­
bay, Distrito de Jilotepec, Estado de México. 

Boxipe. Rancherla de la municipalidad y Distrito 
de Ixtlahuaca, Estado de México, con 107 habitantes. 

Boll¡jf. Barrio de la municipalidad de Atotonilco, 
Distrito de Tula, Estado de Hidalgo; 14 l habitantes. 

Bo:znas. Finca rústica de Ja municipalidad de Te· 
kal, partido de Temax, Estado de Yucatán. 

Bo:zocac. Rancho de Ja municipalidad de Ococin­
go, departamento de Chilón, Estado de Chiapas. 

Bo.zol Ranchería de Ja municipalid.-1d de Hopel· 
d1én, partido de los Chenes, Estado de Campeche. 

Bo.zool Hacienda de la municipalidad de Lerma, 
partido de Campeche, Estado de este nombre. 

Bozthé. Barrio de la municipalidad y Distrito de 
Actopan, Estado de Hidalgo; 870 habitantes. 

Braightivacte (BAu(,\ m:.) Litoral de México t•n 
el Pacifico. Caleta y fondeadero situado en la extn•mi­
dad SE. de la isfa del Socorro (Véase este numhrc . ) 
La variación magnética obscn·acla en 1877 en esta lm· 
hía, fué de 9º 5' E. 

Bracamonte. Rancho de la munid11nlidacl ele Zi· 
nacantepec, Distrito de Toluca, Estado de México. 

Bramador. Rancho de la municipalidad y partido 
de San Luis de la Paz, Estado de Guanajuato, con 50 
habitantes. 

Bramador. Mineral de la sierra de Mascota, 10" 
cantón del Estado de Jalisco; pertenece á la municipa­
lidad de Talpa. 

En el moderno mineral de Bramador, situado al SO. 
del de Cuale, y cuyo nombre le viene de los ruidos sub­
terráneos que en la montaña se han escuchado, se ex· 

plotan las vetas recientemente descubiertas, obteniéndo­
se de la plata que se extrae un 2 por 100 de oro. La 
montaña manifiesta ciertos fenómenos ígneos en acti\'i­
dad, cuyas señales exteriores consisten en la existencia 
de aguas termales calc.í.reas, ferruginosas é incrustantes, 
ad\•irtiéndosc en las incrustaciones impresionrs de inscc· 
tos, restos de plantas, y sobre todo, clara y distintamen-
te las de hojas de encina. 

Según se asegura, esas incrustaciones contienen plata 
que indudablemente fué arrastrada por el agua, liltrán· 
dose en las vetas. Debe asimismo atribuir.;� á la acción 
de estas aguas y á la presencia dt:l ácido carbónico que de 
ellas se desprende, la formación de los grandes drpósitos 
de carbonato dt: plomo que exteriormente se obser\'an. 
El mineral de Bramador, uno de los principales del Es· 
tado de Jalisco, produce metales de plata llamados colo­
rados y negros, y posee en trabajo las minas Las Delicias, 
Refugio, Purísima, La Luz, El Rosario, Valenciana y 
Santa Eduwigis, hallándose otras paralizadas.-Para el 
beneficio de metales por el sistema de patio, existen 10  
ingenios: La Florida, Pavellos, Sol de  Oro, Socorro, Las 
Juntas, San Jerónimo, La Pro\•it.lencia, Las Flores, El 
Jardín, y El Refugio. 

Boxtó. Pueblo de la municipalidad de Alfajayuca, 
Distrito de Ixmiquilpan, Estado de Hidalgo, con 515 
habitantes, situado á 2i kilómetros al SO. de su cabece­
ra municipaL 

. Boya. Barrio de la municipalidad del Arenal, Dis­
trito de Actopan, Estado de Hidalgo, con 417 habi­
tantes. 

Boyé (San Antonio.) Pueblo de la municipalidad 
y Distrito de Cadereyta, Estado de Querétaro con 17 3 
habitantes, situ3;<1o á 2 leguas al E. de Cadereyta. 

�oyé. Hacienda de l.a municipalidad y Distrito de 
Hutchapan, Estado de Hidalgo; 249 habitantes. 

:Soye�hé. �acienda de la municipalidad de More­
los, p1stnto de J llotepec, Estado de México, con 1 1 5 
habitantes. 

�ozo. Hacienda del partido y municipalidad de S. 
Luts Potosí, Estado de Guanajuato, con 65 t habitantes. 

B�zo (R?CA �E) golfo de México. Se dice que este 
arreetfe ha sido visto por D. Manuel Bozo, piloto del 
buque "Nuestra Señora. del Carmen," en Diciembre de 

:Branciforte y Talamanca [D. MIGUEL DE LA 
GRUA,] marqués de Branciforte, 53'! virrey de la Nueva 
España, italiano de nacimiento y perteneciente á la fa­
milia de los príncipes de Carini; fué casado con Doiia 
María Antonia Godoy, hermana del célebre príncipe de 
la Paz, valido del rey Carlos IV: á la se\'era y benéfica 
administración de Revillagigedo, sucedió la corrompida 
de este virrey. Como á los ministros ilustrados de Car­
los 111 les reemplazó D. Manuel Godoy, Branciforte se 
encargó del gobierno en 12 de Julio de 1794, y desde 
lueg? se echó de ver, como dice un escritor, testigo pre­
sencial de los sucesos, que "la rapacidad fué uno de sus 
principales defectos;" y puede decirse sin temor de ser 
desmentido, que aunque en su tiemp� la colonia había 
llegado á su mayor prosperidad desde su administración 
comenzó visiblemente la época

' 
de su decadencia, y em­

pezaron á arraigarse vicios que tan perjudiciales han si­
do, á la colonia entonces como á. la nación después. La 
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d_erogaciún de la orden q11e suprim(a las milicias provin· 
c1nles, acordada por su ant.:ccsor, y la pro visi6n de los 
ofici�les en l�s batallones que de ella se formaron, pro­
porcionó al \•1rrey amplio campo para vender á precio 
de oro Jos empleos, reservando para si cuanliOSOll ¡Jro­
vechos, cuando aquellos tltulos y distintivos de honor eran 
tan apetecidos por las personas de c."ludal. Censúm.'IC: 
también ácn:mente la persecución que hizo d los rrance· 
ses n:sidentes en el paii; cuando la E.�pai\a se vió en la 
precisión de declarar la guerra 4 !11 Rcptfülic:a ,·ecina¡ 
pues habiendo recibido sólo órdenes de vigilar;{ los na· 
tura.les de aquella nación, los llC:l'liÍguicS y IW11lilizú de 
todas maneras. Duranle su administración se construyó 
é inauguró en la 1>faJa princi¡>al la estatua ecuestre de
Carlos IV, y Ja adulación de un f>Oltmtado nos va l ió una 
obra artística de mérito, decuya belfexa l\OSOC\1¡111.ren1os 
en otro lugar. En su tiempo también comenzó il cons· 
truirse por el tribunal del Consulado l!l cnmino que tle 
esta ciudad conduce íi Vemcruz, colocándose la primera 
piedra con grande aparato por mano del virrey, en Ja 
garita de San l.ázaro, el t 8 de Julio de 1 796. El suce·
so m:.l.s notable de su gobierno füé la rebelión de los in· 
dios de Teutitlán, del va lle de Oaxaca, en donde apare· 
ció una peste de viruelas: el intendente quiso organizar 
los socorros, estableció un cordón sanitario , y ma11dt� 
recoger los enfermos en los hospitales que formó: tal vez 
la. ejecución de estas medidas füé sobrado se\•era., y los 
naturales llegaron haasta 4 usar de la fueru para sacar 
' sus deudos enfermos de los e::stabJecimientos en que 
los había. mandado poner el intendente; el motln, sin 
embargo, fué sofocado en breve. Los acontecimientos 
de la guerra con Francia. oblif.!'.ron también al viney ll
formar en 1797 un cantón militar que en número de 
8,ooo hombres de tropas provinciales fué á situarse en 
Orizaba para. defender las costas n1's pobladas del gol­
fo. En 1 � de Marzo del mismo afl.o, el virrey en per­
sona quiso ponerse á la cabeia. de las fuerzas militares,
dejando encargada Ja autoridad civil al regente de la 
Audiencia., y la militar á O� Pedro Ruiz DltvaJ<JS, para
los casos más urgentes que se otreciesen en Ja ciudad. 
Seguido á. Orizaba por sus numerosos pala.ciegos, su per· 
manencia en aquella rilla fué una. serie de fiestas en las 
que se despleg6 gran lujo, y en medio de ellas se supo 
la arribada del na.\·{o "Monarca," en cuyo buque venía 
D. Miguel José de Aianza., sucesor de este virrey: en la 
misma embarcación se volvió Branciforte para España, 
y llegó al Ferrol conduciendo cinco millones de pesos,
de los que tres eran pertenecie11tes A it. corona., y los dos 
restantes á particulares, y principalmente al rapu fun· 
cionario En las sucesivas desgracias de la Pen(nsula,
Branciforte, adulador y corrompido, sirvió a1 partido 
francés, y acabó de echar el sello á tma con.riuctAt, por
fortuna poco frecuente, entre los hombres distinpidos
que ocuparon el virreinato de Ja Nueva España.-

DRA 

nttnque mucho mái1 compacta y dura; bien que no tanto 
t-omo el máfmol ,; dcndritt.-s ht-rborado, de que hace 
ml'nción Uliscs .:\ldro\·andi t:n su Museo ml'tálico, p."lg. 
rnibi 767 1 769. J�.;ta fK:ita (1) ya sea por la fuerza tM 
sol, ó }'ª en ,·irtud de Ja.oe aguas llOl"<..'<lizas r¡ue la pene· 
trnn, 6 ya á la particular textura de Ja.o; ¡lardculas que L-1 
componen) i;e hiende �· dMdc en \'arias laja.'>, hojas ó 
capn..4, <¡uc con mudta farilidad !le 11eparan una.-; de otra..;, 
y no ,;mudan pro1>0rdún en el gruc110 ni en el tamai10, 
¡>uc.-s unas suelen S:llir g randcs y olra11 pCl(Uci\as, una.'! 
grnt .. 'lias t:omo un dedo )" otra.11 cumo un cartón 6 naipe, 
!li.11.'lratlas )' 11h·iclídm1 de un mi1m10 trozo de materia. 
Hn e.itas naturale� kúnitms l\C \'Cll dibujados cou color 
negro, monhll<I, sdrns, nrlJOk'lln:o, cm::\'n.s y ¡>al5'.'l>, tan 
sumamente pcrÍt.'Cl<i..; y tlclkndoi;, <pie ni el pin<'t'I más 
úfostro, ni el buril tn:tis :mtil podrá igualar su ¡w1f1..-cción 
y hcrmo.-.ura. 

Brava. (PusTA). Costa ori1.>&ll1d de Vucatñn, á los 
20º Hi lntitud N. y 86° 5' longitud O. de Gra.>nwich.

Bravo. Hacienda de la munici¡>a.lidad del Puehlito, 
l�tado y Oí:;trlto tle Quen!tam, con 3:15 habitantes; lli·
luada en plano dt.>scubicr\o :f. sil leguas al s. de Quen!­
taro.

Bravo. Hacienda de la municipalidad de Conte· 
l>tlC, Distrito de Mara\'lllío, �tado de Mic:hoacán, con 
1,000 habitantes. 

Bravo. Rancho de la municipalidad y partido de 
San Felipe, Estado de Guanajuato, con i93 habitantes. 

Bravo. Rancho de l municipio de Mezquitic, parti· 
do de la cabecera, Estado de San Luis Potosi. 

Bravo (el). Rancho de Ja municipalidad de Mon­
temore\os, Esta.do de Nuevo Le<Sn. 

Bravo. Mineral del Estado de Chihuahua, cantón 
Rayón, á 371 ki16metros al O. de la capital de\ Estado, 
y á  1784 metrosdeallurasobreel nivel del mar. Posee 
4 minas de oro, empleándose en el beneficio el sistema. 
de amalgamación. El dima es frlo. 

BraYo 6 lUo Grande del Korte. Golfo de Mé· 
xico. Litoral del Estado tie Tamaulipas. 

J. 11• A. 
H · d d 1 • ºpal.dad d Li Braail. aaen a. e a mumc1 1 e na.res, 

Estado de Nuevo Ledn, con 69 habitantes. 
BraiJar. Rancho de Ja municipalidad de Carácua· 

ro, Distrito de Tadmbaro, Estado de Michoacán, con 
1 o habitantes. 

Brasiles. Rancho de la municipalidad de Huaza. 
mota, panido del .Mezquital, Estado de Duraogo. 

Bnsile8. Rancho del Distrito y municipalidad de 
Huetamo, Estado de Michoacán, con 99 habitantes. 

Braaile& Rancho del Distrito de San Ignacio, Es·
tado de Sinaloa., situado á la ma.rgen derecha. del rio de 
Piaxtla, en el trayecto de San Ignacio al mineral de San 
Dimu. 

Este río, que es el llmite meridional de Jos Estados 
Unidos, es el de mayor longitud en México, pues naden· 
do en la sierra de las Grullas, en el valle de Nuevo J!é­
xico, se estima su curso en r,400 á 1,800 miJJas. Su 
navegaci6n para embarcaciones grandes no va más allá 
de Jas mpidas de Kingsburg, en la villa mexicana,deno· 
minada Presidio del Grande, como á 150 millas de su 
desembocadur.a: y para. \'apores de rfo hasta Roma, en
la margen izquierda, d. 130 anillas en linea recta del mar. 

Sin embarro, se sabe de un \•apor de ' pies de calado 
que. aunque con mucho trabajo y Jendtud Jlegd basta el
establecimiento americano de Lared<t, que � calcula. 

hallarse á unas 600 millas río arriba, punco hasta et cual 
se cree podrla facilitarse Ja na\·epcl611 para buques de
4 pies de calado, segdn informe de Alr. S. B. Bartleth, 
comisionado por los Estados Unidos para. la determina· 
ci6n de los Htnites entm ese pats y México. 

·"bajo de Roma toma el r(o et nombre de Grande y
se hace mur tortuoso, con una anchura no mayor de 
400 pies. El rio, al desembocar en el Go l fo, atraviesa 
u.na barra de are11illa mon?diza., sobre la cual ha.y, por
término medio, cuatro pies de agua. La mfnima. pro· 
fündldad en el canal dt dicha barra, en baja marea, es 
de Ji pies, y en la p leamar S· I.as mareas más fuertes 
tienen luga r cuando la luna se halla en su declinación 
máxima. (Tl1e West India Pilot, I vol, Compila.ci6n 
del Cap. Bamett de la Marina Real Inglesa.)

En el Diccionario Universal de Orozco y Berra. en· 
contramos (tomo 10, apéndice, p:tg. 273) lo siguiente: 

Bra\ltea. A diez y siete leguas de esta. ciudad, y una 
del trapiche de D. José Gabriel de Rivera y Meto, en el 
rfo que llaman de Totolapa, se halla. una mina de Brati­
tes 6 Sabinites.. Esta es un pedazo de peiiasco de color 
blanco y de una materia parecida. á la. piedra del 7eso, 

"Rfo Gat.NDI DEt. �ouz.-Entra et1 el Departa· 
mento {Estado hoy) de Chihuahua, en el paralelo de 
San Diego, y atraviesa su parte NE. corriendo de NO. 
li SE. {direcci611 genera\). Nace en la sierra Verde, que 
es un punto divisorio entre el desagüe que va. al Golro 
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de México y el que se dirige al mar del S. Tiene sus 
corrientes peri6dicas como el Orinoco, Misissipí y otros 
muchos ríos de ambos continentes: sus aguas se aumen­
tan desde el mes de Abril, su corriente se halla en su 
máximum á principios del de Mayo, y baja de Junio en 
adelante: solamente en el tiempo que tiene menos agua 
es vadeable en varios puntos del partido del Paso, con 
la. circunstancia de que los vados cambian cada día de 
posici6n y profundidad, por la fuerza de la corriente. 
Por la igualdad y poca altura de sus márgenes, y la ex-· 
cesiva suavidad del terreno de aluviones en el tiempo 
de las corrientes, el lecho del río se muda con frecuen­
cia. de un lado á otro, muchas veces á distancia de más 
de una legua; y, por consiguiente, la contínua mudanza 
de la tierra es la qne hace que sus aguas sean extrema­
da.mente turbias, por lo que no debe atribuirse este fe­
n6meno, como opinan los vecinos del Paso, al pequeño 
r(o Puerco, que se une á éste un poco al N. de los linde­
ros (occidentales y septentrionales) del Estado. Desde es­
te río no vuelve á juntársele (al río Grande) ya ningún 
otro hasta el Presidio del N., que se une con el cauda­
lo�o río Conchos, y despu6s, en la parte más oriental 
del Estado, con el de Pecos. En todo este tránsito re­
corre una extensión de 14oi leguas; no tiene ninguna 
catarata, aunque donde está la Presa del Paso el agua 
tiene una corta caída que parece artificial. En el tiem­
po de sus menort>.s aguas, este río no �s navegable sino 
por buques de muy pequeño calado, por las muchas ba­
rras variables que cr!n de lodo y arena, y por los arre­
cifes en algunas partes que extienden su lecho y le qui­
tan profundidad.'' 

La descripción que precede, indudablemente se limita 
al trayecto que este río, tal vez el segundo en extensión 
de cuTSO en \a. República Mexicana (después del Lerma, 
sea Santiago) recorre en los Hmites septentrionales del 
Estado de Chihuahua. Es, por consiguiente, muy in­
completa; y si la distancia que le asigna en su trayecto 
hasta la afluencia del rlo Pecos en el extremo NE. del 
Estado de Coahuila (y no de Chihuahua como indica) 
de 14<>.\- leguas, debe entenderse desde su origen, en el 
Estado ·de Colorado de los Estados Unidos, incurre en 

un error e,·idente y de mucha consideración. Si la dis­
tancia mencionada en el articulo que hemos copiado del
Diccionario Universal se refiere al trayecto en el Es­
tado, también sería tm error, pues éste lo estimamos 
desde el Paso hasta el extremo NO. del Estado de Coa­
huila en unas 1 ro millas inglesas en línea directa. Com­
putamos también que el trayecto, entre el mismo punto de 
"el Paso'' y la confluencia del Pecos es de unas 160 mi­
llas inglesas, siguiendo las varias ondulaciones del Río. 

El ingeniero D. Alejandro Prieto, en su libro de Geo­
grafía y Estadística del Estado de Tamaulipas, consa­
gra. á este r(o el que en seguida copiamos, y que dicho 
señor, á la vez, copió de la obra: 

"El cuarto río (del Estado de Tamaulipas) llamado 
el Bravo del Padre Santa María ó Grande del Norte, de 
más r.audal de agua y de cauce más prolongado que to­
dos los demás (del mismo Estado) se cuenta por los 
ge6grafos y viajeros entre los r(os de primera magnitud 
en toda esta América, y puede ponerse al lado del Mi­
sissip(, por sus circunstancias y utilidades. Su origen, 
hasta ahora, (escribe el Sr. Prieto en 1873) está inc6gni­
to del todo, y sólo se sabe que trae sus vertientes de lo 
más remoto y desconocido de las provincias (?)del Nor­
te: atraviesa, enriqueciéndose, todo el gran espacio del 
Nuevo México, toda Ja provincia de Coa.huila; y por el 
paso llamado del Jacinto entra en la Colonia, donde se 
hace de nuevos caudales de agua; y como á 6 leguas, 
antes de su desembocadura, se abre en tres brazos, de 
los cuales, el principal continúa su corriente hasta más 
de :z leguas dentro del mar. Desde cuarenta legCtas de 
distancia al mar se desborda comunmente este rfo, y aun 
muda de cauce, por lo arenisco y deleznable del terreno, 

·l.U 

lo que hace también que sus riberas estén del to1lo 1ll'S· 
provistas de plantas y árboles. Sus mayores rn:1·il'lllt'" 
se empiezan :í \'er siempre en prim:wcr:1, 11!"a.•io11:11las 
desde luego por la disolución de las nic\'cs, cp1t· ali.\, en 

las regiones frijidísimas ele su manantial se ron¡:claron 
en invierno. Esto hace q111� en tmlu d l.'spal'io 1lt� la 
Colonia ( N ue\'O Santnntlcr, hoy ¡.;,,1:111() 1lc T:1111a11lipa") 
pudiera ser navegable pam cmlian:adoncs 1nt·1lia11:1s, )' 
aun acaso podrlan éslas internarse por las pro\"i111:ias 
de Coa.huila y Nue\"O l\h!.'(Íl:u. l>t·s<I•: su cntrn1b ;\ la 
Colonia hasta d mar, sah·o las muc:h;is n1dtas 1111t� for· 
ma, es toda su cnjn limpia de escollos y ltajos i¡ue pm�· 
dan temerse; y cunnto más IÍt•rra :ulcntro se enramina, 
tanto más se estreclm su anchura, aun<¡uc sil'mprc prnpor· 
donada, y tan amplia que no haj:L de zoo rnras. l•:n sus 
inmediaciones y en las dd mar, son abundantlsinms l

_
as 

salinas ele la mejor cafülad, y no ahundan llll'llOS rnna­
das especies de animales, tanto de cría romo de 1·aza, y 
aves que á millares se preS<:ntan :\ la \'Ísta. 

Al río Grande del Norte se unen dentro de la Colo· 
nia el río de S:tn Ju an, el de Alamos,d de Sahínas y d 
Salado. El primero trne su origen 1k·sdc rcn·a dr. la
villa del Saltillo; el segundo desde la cimln1l de l\lunl\?­
rrey, capital de N nevo León, y el 3'! y 4 '.' dc..;ilc la pro­
vincia de Coalrniln." 

Bravo de Lagunas (11.1.Mo. D. FR. A1.o:-:so:) na­
tural de la ciudad de Tepeaca en el obispnclo 1lc la Pue· 
bla de los Angeles, y de muy ilustre familia. EstmM 
en la Universidad de México la tl.-ología y el derecho 
canónico, y recibió en ella el g rado de bachiller en am · 

bas ciencias. En r619 Je llamó Dios á estado m:is per­
fecto, y prof�ó la Orden de San Francisco en el con­
vento de México, donde después de \'eintc ailos ele ¡ní­
b1ico magisterio, fué lector jubilarlo, guardián y definidor. 
Presentado por el rey para la mitra de Nicaragua, go­
bernó sin bulas siete ai1os; y consagrado después en 
Guatemala, falleció en Cartago, estando en la \'Ísita ele 
la Costa Rica por Enero de 1665. Su cad;hcr, que 
después de dos :uios se h:1bín hallado i1worrupto, füé 
consumido por las llamas en el incendio á que entn•ga· 

ron Sl\ iglesia catedral los pira.tas in gleses en 1686. m 
padre Iletancourt asegura que escribió "muchos tratados 
doctos,'' aunque no <:specilica sus títulos 11i el lugar en
que parahan.-lh:RtsT,\t:-:. 

Bravo del Norte LExt>1.oRAC1ó:-: m:1. 1do.J Aru· 
dantía del cuartel maestre general, en el Bravo de San· 
tiago [Tejas] á 5 de Setiembre de 1850. (1) Seitor 
general.-Tengo el l1onor de poner en conorimicnlo de 
V. S. que el capitán Love ha regresad<' después de ha­
ber practicado sus exploraciones en el Río Grande.

Salió del cuartel de Ringgold en Tejas (que queda ca­
si frente á Ca.margo, en el territorio mexicano) en la ba· 
landra denominada "El Mayor Rabbitt,'' con una tripll· 
lación de doce hombres, el r 1 de Marzo de 1850. "El 
Mayor Rabbitt" tenía de largo 50 pies, 16 de ancho; y 
calaba con su tripulación, provisiones, armas, etc., que 
llevaba á bordo, 18 pulgadas. El capitán Love tenía 
instrucciones de ascender con la expresada embarcación 
lo más que pudiese del Río Grande, y estoy satisfecho 
de que con toda puntualidad cumpli6 las 6rdenes que se 
le dieron. El punto á que llegó en el expresado río, 
dista como 967 millas del cuartel de Ringgold, y no pu­
do pasar de él por habérselo impt:dido diversas cascada�, 
á las que les puso el nombre de "Cascadas de Brooke.:' 
Al llegar á este punto el capitán Love hizo uso del bote 
qL1e llevaba en su balandra, y rodeando las cascadas Jo 
echó en el agua y remó 4 7 millas más, río arriba, hasta 
encontrarse con otras cascadas que denomin6 "Las cas­
cadas de Rabbitt." Esto hace la distancia de 1,014 mi· 

(t) El cuartel maestre general <lel ejército americano, lo mismo 
que el general en jefe y mayor general del mismo ejército, residen 
en Wa:;hington.-(Nota del traductor.) 

liO 
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lfm1 m:t" arril1.'l dd c:u:ukl de: Ringgokl, como 150 por 
tierra más nhajo de "HI l'a!iO," 25 por tit.'fra más abajo 
tic fa hora del ConchO", y ::91 )JOr agua más arriha de 
L'l lioca del Pul'rco, ll:unado algunas \'<..'CC!I l"I J>ecos. 

M.á� arrih.'\ &.fo e:stc punto no le fmi posiblt> rontinuar 
ron el hotc ni por ticrra. ni por ngua, y regresó de él el 
t s ele Julio. I.lcgó al cuartel de Ringgolcl el 1 r de
Agosto, dc\'okit·mlo l:í balandra al cuartl!I mac:strc, y se
ntc ¡ir.:Jtentó en t·stc dcstaramcnto el 25 du Agosto. 

1.ns not:u1 cm h11rr:1tlor cM capitán Lo\·c y las frecuen­
tes Ct>ll\"cr:>ariuucs <ttlc ron ISI he tenido, me han sumi· 
ni111rndo In!! dato." nccc.•s:uios J>Ma prt."Scntar :l V. S. ta
!IÍ!.'llicntc n•ladtín de :m ex¡it.'Clición. 5610 oli5cmm! que
las d�'t:uui.'l!I c¡m: )Jonc el capitán Lovc, aunque no han 
si&lo tomada!! con una. ¡>rL"l"isicSn n1alctrulticn, las jmcgo, 
sin cmharJo, imlir.ientcmcnle cxncla!i JJarn todo!I los oh· 
jetos priirtirn11 l}Ue KC ¡mcdan ofrecer. Todas ellns 51>n 
por el rlo, ;l no ser c1uc t.'Specinlnwnte se mencione t¡ue 
tlchcn cnlcnclen;c por tierra. Ett el ma.¡.ia l r] que se 
aC'om¡>.'liin. (cuyo c10<1uis fué tomado del de J!:mery, pu· 
blkado en 1 S.i.1 ), he pm.'t'IO todas las poblaciones que 
11e h111la11 en ambas orillas del Rfo Gr:mde; as{ como los
arroyos y dos que le son tributarios, minns de carbón, 
etc., y la dislnnda :l que se halla cada 1mnto importan­
te del cuartel de Ringgold. 

N,wr.<M<.:16:c D&L Rlo. 

A1¡u( sem ronveniente obser,•ar que el capitán Love 
hizo su e;o;pedid6n cuando el Río Grande tenla menos
agua de la que se Je ha conocido por muchos aflos, y 
por consiguiente era la estación más fa,·orable para ase­
gurarse de Ja pra.cticabilidad de su na.\-egad6n en todos 
tiempos. 

Desde el cuartel de Ringgold ha!ta Ja cascada de 
Kingsbury, que dista 169 millas más arriba del fuerte 
Mackintosh (cerca de l..aredo) y 11 más abajo del presi­
dio de Rfo Grande (en donde la columna del general 
Wool p:i.só al territorio mexicnnoen 1846), hay obstácu­
los en el rfo que evitarían S\1 navegación por cerca de 
mete mf:!>eS en el ai\01 para Vll.¡>Ores de la clase que a.ho· 
ra navegan entre su embocadurn y el cuartel de Ring­
golJ. !Jurante los otros cinco meses, desde Junio hasta 
�oviembre, cuando el do est4. generalmente crecido, los 
buques de vapor más grandes que ahora navegan en e1 · 
b:tjo Río Grande, poddan subir sin dificultad. hasta la 
cascada de Kinsgbury. 

Durante los siete meses de poca agua, ó de agua or­
diuaña, hay tres r medio pies de agua en el canal, que 
tiene cerca de \•emtídcSs de ancho. Se podría construir
una. cl11SC de ,·apores mds pequenos [tal Ve% de fierro se­
rían mejores] para navegar ¡ior el canal en todas las 
estaciones del lif\o. 

Puede ser que fuesen preferibles los que se han con&­
truido t•ra remolcar ba.1.-mdras. 

Este canal angosto sólo se encuentra por intervalos, 
y el capitán Lo,·e es de o¡>inión que poc.lrfa ensancharse 
hasta admitir el paso de los buques de vapor más gran­
des que hoy na,·egan en el rlo, como por ejemplo, el de­
nominado "Corbeta," perteneciente al gobierno, 6 el 
llamado "Mayor Brown,"que tiene cerca de 150 pes de
largo, -16 de ancho, y calan cuando t!Stán cargados tres 
y medio pies, siendo sn costo de 101000 pesos. (2) Como 
el capitán Love e$ mucho mejor náutico y conocedor dela. frontera, que ingeniero civil, probablemente pcxlrla
obtenerse un allculo mú aproximado á la exactitud, do­
b1ando 6 triplicando Ja regulaci6n que él ha hecho. Los 
buques de vapor particulares, que son poco más 6 me-

(1) Por no hl\bet recibido .dJ? ese ma.pa <¡ue enau-gué a los Ea­taclo& Unidos, V11 esta im:mona llD. el.-(El traductor.) (2) El Supremo Gobierno no debe olvidar eatas noticias para eaando 1uiga •us compras.-(El traductor.)
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nos del tamarao de los deJ gobierno, suben en todns las 
estaciones hairta Guerrero, que dist.'\ J 03 millas más arri­
ba. del cuartel de Ringgold 

CASCADAS J>E KtNGSBl'RV. 

I�tas cascadas obstruyen enteramente la n:l.\'egación 
del río para los buqU('!I de vapor. Dos l:mlnndras, Ja 
"Hnrry l.o\·e" y Ja "Mayor Rahitt," han sido lle,·adas 
por enrima de ellas con mucha dificultad. 

'líenen como 200 tlies de largo, con una r.aída como 
de 4 1•ics de allura, y la roca que las forma es de una 
piedra de cal arclllo.o¡a, que puede fácilmente removerse 
con una barreta. 

Et capitán Love es de opini6n que puede cortarse un 
canal ni través de dichas cascadas, 6 que á lo menos el 
canal actual puede ensancharse de modo r¡ue admita el 
paso de los buques de va.por "Corbeta." y ''Mnyor Brown," 
y que su t.'Osto no pasada de 31000 pesos. (t) El capi­
tán Kinsgbury (lln ingeniero práctico) que examinó las 
repetida.'t c.•1.sca.das en i849, ha.jo mis instrucciones (que 
podrán verse en mi Memoria de 16 de Agosto de dicho 
ni\o], me aseguró que se podía cortar un canal al tmvés 
de ellas, para pennitir el paso de la balandra "Harry 
Love," que tenla 75 pies de largo, 20 de ancho y calaba. 
18 pulgadas de agua, y que el costo no pasarla de 500 
pesos. 

El capitán Love fué informado por un comerciante 
americano qne reside en el Presidio, (del territorio me­
xicano] como á 6 millas de Jas cascadas, que durante
los cinco meses del año pasado, cuando las aguas esta­
ban mucho más crecidas dt1 lo acostumbrado, un buque 
de vapor que hubiese calado 3l pies podría haber pasa­
do sobre ellas; pero esto lo creo dudoso. 

Desde las casca.das de Kingsbury, subiendo hasta Ja 
boca del Rro de San Pedro 6 Río del Diablo, corriendo 
una distancia de 232 millas, no hay nada que pueda 
obstruir la navegación de los buques de vapor de las di­
mensiones más grandes, de los que ahora navegan en 
el bajo Rfo Grande. Aunque el río se hallaba con muy 
poca agua cuando el capitán Love lo ascendió, habla 
cerca de 4 pies de profundidad y un c:anal bastante 
ancho. 

La boca del Río del Diablo1 que dista cerca de 100 

millas más abajo de la boca del río del Puerco, y como 
617 más arriba del cuarte) de Ringgold, es lo que cons­
tituye Ja cabeza de la navegación de los vapores. Más 
arriba de este punto el Rfo Grande corre por entre mon· 
tai\as muy elevadas; es profundo, rápido, muy torcido y 
angosto. Sin embargo, podría ser navegado con algu­
na dificultad por balandru, hasta el punto llamado el 
Paso Grande de losJudfos, que dista 56 millas más arri·
ha 6 283 también más arriba de la boca del Rfo del
Diablo. 

La guarnición del füerte Mackintosh [ Laredo] se pro­
,.ee ahora. por medio de [Keel boats] botes de quilla y 
un tren de 30 á 40 tiros i:le seis mulas cada uno; dicha 
guamición provee al fuerte Duncan, que se halla cerca 
del Paso del Aguila [Eagle Pass] que está á roo millas 
por el camino más arriba de Laredo, y 65 por el río, más 
arriba de Ja. cascada de Kingsbury. 

Si se quitaran los obstáculos de las cascadas de Kings· 
bury, entonces el fuerte Duncan podrfa ser provisto por 
balandras 6 buques de npor, evitándose de esta mane­
ra la necesidad de un costoso tren de carros. 

Si se lograra hacer navegable el no. á tan poco costo 
como se ha dicho más arriba, y esto fu�ra hasta la boca 
del R.fo del Diablo, entonces se presentaría la importan· 

• ( 1 )deSe llama, la atención del Supremo Gobierno &Obre lo ecouó­
DHCC? estoa gastos, pata CUA11do llegue el caso de remover los 
� .. ���que &e presenten en la navegación dol M.Wa.-·-{EI 
.. -.) 
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